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    Danuby Blanco
  


  
    "Me Lo Enseñaste Todo, Excepto A Olvidarte".
  


  
    Acerca De La Obra
  


  
    Despues de un largo tiempo, la vida sigue y, en el caso de Crissa Y Jared, el tiempo hace de las suyas. Un año es suficiente para que todo cambie entre ellos y vuelvana las andadas.
  


  
    ¿Sera posible que el juego se reinicie todavìa conmàs intensidad que antes?
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  Prólogo


  12 de noviembre


  Sabía que respiraba. Que daba todo de mí y, aun así, nada parece ser suficiente. Una vez que pisé el aeropuerto de Nueva York, el viento helado pegó en mi rostro y se escurrió hasta dentro del material de mi chaqueta. Unas semanas atrás, mi padre me había dicho que tenía una especie de apartamento en la Gran Manzana. Y ahora me dirigía allí, estaba realmente exhausta y no solo por el viaje, también por el hecho de darle vueltas y vueltas a mi triste realidad. Jared, su nombre en mi boca era algo pegajoso, ansiaba de verdad que viniera por mí y me dijera, de la forma más cursi y tonta, que me deseaba y que se quedaría conmigo amándome.


  Todavía podía sentir sus manos rozando lentamente mi cuerpo, sus labios haciéndome estremecer, y es que no podía olvidar el hecho de que me hizo sentir tanto en una sola noche.


  -Señorita -me sacó el taxista de mi ensoñación-. Hemos llegado.


  Me bajé del taxi, miré el edificio de cuatro pisos y agarré mi maleta con fuerza. Me giré para pagar al taxista y entré en el vestíbulo. Tenía las llaves en mi bolso, así que subí por el ascensor.


  Era una nueva aventura, un paso triste en el que estaría sola hasta que Gwen viniese a vivir conmigo.


  Ocuparía el apartamento trece, así decía el papel que mi padre me dio. Introduje la llave en la cerradura y esta cedió. Lo primero que hice fue ver el lugar, los colores de las paredes iban degradados desde marrón a gris claro , el suelo era de madera y no había casi muebles, pero era elegante. Lo que más me llamo la atención fue el gran ventanal al final del salón, daba directamente al amanecer de Nueva York. Me fijé que había un teléfono inalámbrico. Ya que el mío estaba más que muerto, marqué el número de mi casa en Miami.


  Me alegré al escuchar el segundo pitido y contestó mi paranoica madre.


  -Hola cielo. ¿Como estás? ¿Llegaste bien? ¿Comiste? ¿Ya has deshecho las maletas y te has dado una ducha? -Sabía que ella haría sus preguntas. Me quedé en silencio un rato. Hasta que mi padre le quitó el teléfono. No es que no tenga paciencia, pero necesitaba calmarme y lo que quería hablar a ella no le iba a agradar.


  -Deja de preocuparte Cristina. Está bien. No hagas caso a tu madre, hija -defendió mi padre.


  -No importa, sé que se preocupa por mí -suspiré-. ¿Has sabido algo de Jared?


  Su silencio me hace pensar muchas cosas.


  -La verdad, no lo he visto hoy cariño. -Me lo temía. Me senté en el sofá más cercano fijando mi vista en los ventanales.


  -Ya no importa.


  Después hablamos más y más y le recordé que debían enviarme mis cosas esta semana a lo más tardar. Tenía mucho que hacer, ¿como es que la vida se vuelve algo tan complicado? Y, más aún, a mi corta edad.


  Me di un baño relajante, me vestí y arreglé las cosas para irme al auditorio donde seria la presentación. Me sentía cansada, pero sabía que podía. Hubo un rato en el que pensé que fue estúpido de mi parte ser tan miedosa, pero darle el beneficio de la duda a hombre que podría romper mi corazón no estaba en mis planes.


  Quería parar de pensar tanto en él y sus cosas, esas que me hacían quererlo intensamente. Me gustaría no querer olvidarlo, pero el tiempo hablaría pronto y nos la jugaría, ¿realmente este era el final? ¿Ya no lo volvería a ver ni por casualidad? No. Con solo pensarlo, me daban escalofríos, no habíamos hecho nada malo.


  Solo caer en el error de enamorarnos cuando no era del todo adecuado.


  


  Capítulo uno


  El auditorio estaba lleno de chicos y chicas de todos los rincones de Estados Unidos, me encontraba aún más nerviosa. No, más que nerviosa porque mis posibilidades de poder entrar en la academia disminuían un 10 % cuando veía a los que ya salían de presentar su baile. Estaba calentando cuando anunciaron mi nombre y el de mi compañero, Alan Glines. Me puse de puntas antes de salir, practiqué mi sonrisa para demostrar que yo podía con esto, que valía la pena dejarlo todo por los sueños.


  Y, en el momento que la música sonó, había dejado de lado todo lo que había pasado con Jared, con mi familia y hasta mi propio pasado. Ocurre de la misma forma que cuando te montas en un tren, vas tan rápido que, sin querer, pierdes la noción del tiempo y no importa cuantas paradas hagas, enfocado como estás en llegar a tu destino.


  Mis pies se mezclaban con la música, mis manos se guiaban por los años de práctica, escuchaba solo la música y las respiraciones que de mis pulmones salían apresuradas. Me había preparado tanto tiempo para este momento que no estaba lista para dejarlo todo por miedo.


  Seis vueltas y un split en el aire tras el que me atrapó mi compañero.


  Y volví a ser yo cuando la música se detuvo. Me sentía eufórica, era la última de todos. Salí del escenario, mi antigua entrenadora estaba al final de pasillo con una toalla en manos y un vaso de café. No había dormido bien desde que había llegado, sin parar de ensayar una y otra vez hasta ese día.


  -¿Cómo crees que lo has hecho? Porque a mí me ha parecido superbién. -Me sequé la cara y tomé un sorbo de café.


  -Creo que en una escala del uno al diez sería once. No estoy muy segura de cómo evaluarán ellos, pero en uno de esos momentos, cuando me paré en punta, mi pierna flaqueó y casi pierdo el equilibrio. -Le tendí la toalla a mi compañero que la aceptó con una sonrisa.


  -También me ha ocurrido, pero después del split aéreo que hice antes de caer en el centro del escenario -explicó mi amigo-. Pensé que iba todo perfecto y no fue así.


  Lucy nos tomó de los hombros a ambos y sonrió.


  -Lo importante es que llegamos hasta aquí, que luchamos bastante y que más da si no entramos o si solo uno de los dos entra.


  Suspiré ante sus palabras, yo no quería volver a Miami, no soportaría ver a Jared de nuevo después de lo que hice. ¡Pero a la mierda todo! Me enamoré como una tonta y él no me hizo ni caso. Eso no me iba a impedir seguir con mi vida. Mis sentimientos estaban muy equivocados si pensaban hacerme una mala jugada otra vez.


  Al cabo de una hora de que los jueces se perdieran dentro de una oficina para deliberar, nos llamaron a todos al escenario.


  -Como saben, esta academia está formada para hacer que sus estudiantes sean precisos en sus presentaciones, afinar cada detalle y llenar de gracia sus movimientos -quien hablaba era el director de la academia, el señor Westerns-. La coreógrafa y bailarina Vanessa Montes hará la elección de las diez admisiones de este año.


  Nombraba a muchos que no conocía hasta que llegó al nueve y nombró a mi compañero. Luego me observó a mí y llamó a una chica llamada Melody Saint. Me quedé petrificada. No me habían admitido, ¿de verdad estaba sucediendo? Sentí que mi respiración fallaba y que todo a mi alrededor se esfumaba. No debía comportarme así, abracé a mi amigo y lo felicité. Cuando Lucy me abrazó, fue como si le dijeran a mi cuerpo «Vamos, suéltalo y llora». Lloré un poco, no solo por eso, sino porque era algo que esperaba desde que era niña. Salí del auditorio y, cuando iba a cruzar el umbral con Lucy tocando mi hombro, escuché mi nombre. Estaba tan enojada conmigo misma...


  -¡Crissa! -Lucy y yo giramos a ver quién me llamaba y era Vanessa que caminaba suavemente hacia mí-. Necesito hablar contigo.


  Yo asentí, aún tenía el maquillaje en mi rostro. Solo quería llegar a casa y quitarme todo para acurrucarme en mi cama y liberar toda la rabia que llevaba dentro. Saludó a su ex compañera que me dijo que ya debía irse, así que me quede sola con Vanessa fuera.


  -Quería decirte que pertenecer a la academia sería un retraso en tu carrera. Eres una bailarina limpia, tus técnicas son muy buenas y has dado todo de ti. -Hizo un ademán de como sea-. Lo que quiero decirte es que quiero que pertenezcas a mi estudio de baile, harás representaciones mensuales o diarias, depende.


  Sonreí.


  -¿Eso quiere decir que me admites? -ella asintió sonriendo igual.


  -La mejor decisión que tomarás en tu vida, te lo aseguro y desde ya te aviso que soy muy estricta. ¿Que dijos te apuntas?


  Las cosas que había querido eran pequeñas al lado de lo que ella me estaba proponiendo. ¿Cómo no aceptar ? Estreché mi mano con la suya.


  -Cuenta conmigo -le respondí con los ánimos a mil.


  -Toma mi número. -Sacó una tarjeta de visita de su abrigo y me lo dio-. Llámame en unos días para decirte donde está el estudio.


  Miré la pequeña tarjeta y luego la miré a ella sonriendo, me despedí y emprendí mi camino a casa. La lluvia me dio la bienvenida, no sentía nada más que felicidad. Una vez que entré en mi apartamento, toda empapada, encendí la chimenea y me senté frente a ella mientras me secaba. Mi mirada se fue hacia el anillo de mi mano, tan delicado y brillante ante la luz naranja del fuego. Había cometido muchos errores en mi vida, y uno de esos fue enamorarme ciegamente cuando ya sabía que estaba prohibido, cuando él me lo había dicho mil veces.


  Me levanté del suelo y caminé hasta mi habitación, quería darme una ducha, dormir dos días seguidos y olvidar que lo conocí, aunque fuera de lo más difícil. Llamé a mi familia para hacerles saber mis resultados y la propuesta de Vanessa.


  -Esta muy bien, haz las cosas con calma -me dijo mi padre tranquilamente. Él se había marchado hacía unas horas a su trabajo en alguna producción de cine.


  -Lo sé, apenas he dormido desde que llegue hace unas horas. Pero esta vez dormiré mejor, llamare a mamá mañana, no estoy lista para sus reproches.


  -Yo le contaré, no te preocupes, ve a dormir. Te quiero, mi pequeña niña. -Sonreí con lágrimas en los ojos. Siempre fui la nena de papá y despegarme de él , fue como si me sacaran a la fuerza de casa.


  -También te quiero -susurré y corté.


  Esa noche dormí pensando en el último día que estuvimos juntos, como vi a Jared esa mañana dormido en la cama con las sábanas cubriendo la mitad de su cuerpo, las pecas de su espalda y el cabello rubio que se mezclaba con el resplandor del sol que entraba por las ventanas. Solo imaginar el calor de su cuerpo a mi lado, me hizo caer en un sueño profundo. Me di cuenta de que nunca había dormido tan bien como cuando el comenzó a hacerlo a mi lado.


  


  Capítulo dos


  Dos días más tarde llegaron las cosas que había enviado y, mientras comprobaba todo, llamé a Vanessa para que me indicara dónde era el estudio y anotarlo. Tenia muchos compromisos, así que no nos veríamos hoy. Cuando terminaron de descargar mis cosas en el apartamento, comencé a acomodar todo enseguida.


  Una caja mediana color vino con algo escrito a mano, reconocería esa letra donde fuese: «Espero no me olvides, esto te recordará al tiempo que estuvimos juntos». No pude evitar soltar unas cuantas lágrimas cuando abrí la caja con manos temblorosas y vi su contenido: un libro que me recordaba a la vez que estuvimos en la biblioteca, un pequeño frasco con arena de playa. Sonreí. Una motocicleta en miniatura color rojo, la fotografía que mi padre nos tomó en mi graduación; él me miraba fijamente y yo sonreía hacia la cámara, y, por último, el vestido que usé aquella noche en el que aún podía oler el agua salada de la playa. Me permití llorar porque son momentos que me encantaría volver a experimentar.


  Sonó el timbre y pensé en que a los chicos de la mudanza se les había pasado algo. Fui a la puerta limpiando mis patéticas lágrimas y miré por la pequeña mirilla. Me alegré cuando vi un rostro conocido. Abrí la puerta de golpe y abracé con fuerza a mi mejor amiga.


  -¡Gwen! -grité emocionada. Ella se revolvió en mis brazos.


  -Eres jodidamente empalagosa, Moon -soltó riendo cuando me despegué de ella para dejarla pasar.


  Vio las cajas amontonadas en un rincón, ya había desembalado un tercio de lo que tenía. No me había traído muchas cosas, el apartamento estaba equipado. Gwen se quitó el abrigo de felpa y lo dejó en mi sofá junto con su equipaje, que cayó con un ruido sordo al lado de algunas cajas, se sentó y me hizo señas de que hiciera lo mismo. Se fijó en la caja color vino y la foto en el reposabrazos.


  -Sé que no es fácil, pero dime. ¿Cómo lo llevas? -Me escrutó con la mirada y me encogí de hombros. ¿Importaba eso ahora?


  -Realmente no lo sé, Gwen. No he hablado con Miriam por miedo a que me diga cosas que no quiero escuchar -mis palabras flaquean, mi voz sonaba estrangulada por las malditas ganas de llorar-. Y no quiero sentirme con este vacío en el pecho.


  Ella se mantuvo en silencio mirándome. Necesitaba hablar de esto con ella, que me escuchara y no me juzgara porque estaba cansada de ocultar todo.


  -No sabes cuánto me costó despegarme esa mañana de sus brazos. -Cerré mis ojos sonriendo por encima de las lágrimas-. Me besó hasta que me dejó sin aire alguno y, tú lo sabes, ninguno de los chicos que he conocido me habían hecho sentir de esa manera.


  Gwen me miró sorprendida.


  -Has tenido un romance muy interesante con ese chico, ¿no? -Sus ojos se entristecieron-. Algo bueno tuvo que ocurrirte después de todo


  Suspiré. No puedo borrar de mi vida los errores cometidos, es imposible, pero estoy segura de que Jared me hizo olvidar todo eso.


  -Solo quiero una señal de él. Sé que no me lo merezco, lo dejé sin despedirme. Pero no estaba lista, me sentí abrumada por tanto que sentí a su lado, no sabía lo que tenía entre manos.


  Mi mejor amiga me abrazó y limpió mis lágrimas con sus diminutos dedos.


  -Te comprendo, ¿vale? Solo deja de llorar que me harás llorar a mí. -Nos reímos como tontas cuando me enderecé y me levanté del sofá.


  -Me alegra que ya estés aquí conmigo. -Le sonreí.


  -Soy tu mejor amiga, me vas a tener detrás de ti hasta que me muera, sé que tu vida sería una pesadilla sin mi -recalcó egocéntrica y le lancé un cojín.


  -No tengo más remedio que soportarte. -Puse los ojos en blanco burlándome de ella.


  Terminé de organizar mis cosas en la habitación y de ayudar a Gwen con su ropa y su dormitorio. Después preparamos un almuerzo para celebrarlo con una botella de vino blanco que había en la cocina. Hablamos de muchas cosas, le pregunté a cerca de Lorenzo y me respondió que estaba algo distante. Tras llegar a Nueva York, cortaron su comunicación por completo y ahora ambas estábamos solas.


  -¿Qué harás en tu cumpleaños? ¿Es mañana no? -yo asentí. Realmente no lo había pensado, no celebraba mi cumpleaños por demasiadas razones. Recogí los platos que habíamos usado para lavarlos enseguida.


  -No sé, mañana es viernes y voy a ir al estudio a comenzar con los ensayos. Mientras más ocupada tenga mi mente, será mucho mejor para mí y lo sabes -comenté. Sequé los platos y utensilios, los guardé y vi a mi mejor amiga algo pensativa.


  -¿Te parece si lo celebramos el sábado? Porque ya tengo el viernes ocupado, iré a ver a mi hermana en Boston. -Yo sonreí.


  -Gretta se va a agobiar con tu visita. ¿Vas a presentarte a la prueba para la Universidad de Nueva York? -le pregunté curiosa. No es que no me agradara tenerla allí, solo que era terrible como compañera de casa.


  -Eres malvada. Sí, antes de ir a casa de mi hermana pasaré por la NYU a ver los resultados porque te recuerdo que ya me presenté a la prueba hace tiempo -me respondió enfocada en su copa, pero luego reaccionó y sonrió-. Vamos a terminarnos el vino, quiero dejar de pensar en que mis sentimientos son frágiles y que estuve enamorada.


  A la mañana siguiente, mientras me arreglaba y trataba de hacer que mis ojeras no se notarán demasiado, había hecho ya mi estiramiento diario y había desayunado, Gwen se levantó poco después de las ocho y media de la mañana y se sentó en mi cama.


  -Estoy resacosa, demasiado. ¿Qué mierda tenía ese vino? -Frotó su sien con las yemas de los dedos. Me giré a verla mejor.


  -Te lo dije: deja de beberte el vino como si fuera agua, y no me hiciste caso, así que atente a las consecuencias -le reprendí.


  Se acostó en mi cama gruñendo tapándose la cara con una de mis almohadas.


  -¿Quieres desayunar? -dije al sentarme a su lado. Ella pareció muy interesada en lo que le decía, así que se levantó de golpe.


  -Tú sí sabes como cuidar de esta loca que solo quiere vivir. -Negué con la cabeza, no tenía remedio.


  En poco más de media hora ya había salido de mi apartamento rumbo al estudio. Me había puesto mi mejor mono color tinto y una falda de franela negra, más el abrigo azul marino que Gwen me había dado.


  La sensación de que todo estaba cambiando estaba ahí, insistiendo en que, quizás, nada iba a salir mal. Cada paso, cada sudor que había derramado, cada lágrima y cada sangrado había valido la pena. Estaba allí, pero con un gran vacío en mi pecho que me carcomía como si fuera solo algo viejo y dolía mucho.


  Al traspasar las puertas de cristal del estudio de baile, no sabía a donde mirar; en el pasillo de entrada había miles de fotos profesionales de muchos bailarines y bailarinas. Grandes grupos reunidos bailando o compartiendo antes de bailar tras bastidores. Caminé mirando maravillada con la decoración del lugar y lo impecable que se veía. En la recepción, pedí hablar con Vanessa y, sin esperar mucho, me guiaron hacia uno de los salones donde podía ver a varias chicas de ballet contemporáneo ensayar una canción lenta, pero con muchos cambios de ritmo. Y me detuve en otro salón en el que Vanessa mandaba a hacer estiramientos a las chicas. En este salón, encima de la puerta, figuraba el nombre de «Clásico».


  Entré algo tímida, luego fui endureciendo mi paso, dejé mis cosas a un lado. Mi instructora nueva me presentó a las demás chicas cuando terminé de quitarme las deportivas y ponerme las zapatillas de ballet.


  -Espero que te logres sentir muy bien aquí porque será tu hogar a partir de ahora -me dijo una chica llamada Haylee. Lo dijo de forma amable, esperaba llevarme bien con todas.


  -¡Muy bien chicas! -Vanessa llamó nuestra atención y todas nos reagrupamos en las barandillas frente a los espejos-. Dentro de una semana comenzarán los ensayos más duros, así que a prepararse físicamente.


  Fueron muchos los ejercicios de flexibilidad que hicimos, terminé con dolor en todas mis articulaciones y, aún así, bailé una rutina clásica: El lago de los cisnes. Al cabo de cinco horas de ensayo volvía a casa, estaba exhausta. Me encontré con el teléfono de habitación sonando sin parar y contesté enseguida, esperanzada con que fuera la voz de mi chico problemas.


  -Hola hermanita. -Escuché la voz de Liam a través del auricular. Sonreí -. ¿Sabes cuántas veces he llamado? Espera, no, ya sé que estabas haciendo. ¿Ballet?


  -Sí, Liam, acabo de llegar -le respondí cansada- Voy a preparar la comida y me voy a duchar.


  -Te llamaba para desearte un feliz cumpleaños, mi pequeña hermanita.


  -Gracias Liam -dije tranquilamente.


  Hablar con él era como hablar con mi padre. Ambos eran parecidos en todo y me replicaban cuando tenían oportunidad, me contó que había terminado con Janet, que mi madre ahora trabajaba más para olvidarse de lo que fuera estuviera pensando.


  -Dijo que Jared te irá a buscar y te hará daño. Le dije, mamá, por favor, qué él se ha ido a Francia. -Liam no paraba de hablar y cuando nombró a Jared mi corazón se detuvo.


  ¿Él se había ido de Miami para siempre?


  -¿Es cierto? -le pregunté a mi hermano curiosa. Se quedó en silencio un momento y cuando habló, se notaba enfadado.


  -¡Maldita sea! Qué tonto soy -se dijo lleno de frustración-. No debía decirte nada, él me dijo que tu no debías saber nada porque ya no te importaba.


  -¡¿No pensabas decirme eso Liam Patrick Moon?! ¿Cómo diablos piensa que no me importaría? -Ahora era yo la que echaba humo de la ira. Eera un idiota, él y su maldita estupidez de creer que sentirse querido es malo. Me calmé-.¿Sabes qué? mejor te llamo más tarde, no quiero pagar contigo mi cabreo. Te quiero hermanito -susurré.


  Corté la llamada, caminé hacia la cocina y vi una nota de Gwen en la encimera.


  FELIZ CUMPLEAÑOS TONTA, EN EL REFRIGERADOR TIENES UN OBSEQUIO DE MI PARTE.


  BESOS Y ABRAZOS. MAMÁ GWEN.


  Me reí por sus locuras y me fijé en mi regalo, una pequeña caja de chocolates blancos que eran mis favoritos. Saqué mi móvil del bolso de entrenamiento y le envié un mensaje de texto a mi mejor amiga.


  «Eres una desgracia, te odio, solo quieres hacerme engordar. Gracias por los chocolates, te quiero, tonta».


  Puse los ojos en blanco, a veces no parecíamos amigas, sino hermanas que el destino juntó desde el jardín de infancia. El resto del día lo pasé tranquilo, por supuesto, después de que mi madre llamara preguntando si estaba sola. A veces detestaba que ella me sobre protegiera, pero tenía que entenderla, le había hecho pasar malos momentos con mi rebeldía. Y es que es parte de crecer ¿no? Cometer errores, enmendarlos y caminar de nuevo porque logras arreglar la cosas, aunque ese no es mi caso. La vida y el destino juegan sus cartas al azar y yo eestaba aquí gracias a mi esfuerzo y a esas ganas de borrar mi pasado.


  Un pasado difícil de contar.


  


  Capítulo tres


  Jared


  Era un proceso lento, un patrón que seguía, llenaba el vaso del líquido amarillo y bebía. Frente a mí había dos botellas vacías y cosas tiradas a mi alrededor. Tantas personas queriendo hacerme entrar en razón y no, no podían.


  Fui un estúpido, debí haber hecho caso a las señales. Di otro sorbo a mi bebida; me dijo que me amaba. ¿Irónico no? Dijo eso y luego se fue y era como si lo hubiera hecho yo. Hizo que mi desastre se volviera más grande, me dejó vacío. Desde el suelo donde estaba sentado, visualicé a Miriam que me miraba con enojo y tristeza a la vez, sabía que me va a reñir y erala única que lo hacía. Se tomó la molestia de educarme cuando mi madre empezó a enfermar.


  -Jared, llevas tres días en ese estado. -Desvié mi mirada de ella haciendo caso omiso. Al hablar de nuevo sus palabras se volvieron débiles-. Tu madre estaría decepcionada si te viera ahora mismo ahogándote en alcohol como tel inútil padre.


  Me dolió que me comparara con el hombre que no hizo más que dejar a mi madre a su suerte antes de que la leucemia empezara a afectarla, hace ya ocho años.


  Miriam se sentó a mi lado. Me revolvió el pelo con sus dedos.


  -Tu tío Andrew llamó esta mañana. -Tragó saliva limpiando su rostro una y otra vez debido al flujo constante de lágrimas en sus ojos. Y lo esperaba, esperaba algo más que hiciera añicos mucho más mi vida.


  -¿Es sobre mamá? -Ella asintió. Solo esperaba el golpe duro.


  -Dijo que está complicándose y esta vez será definitivo. -Mi pecho se contrajo.


  Cerré los ojos por un momento, estaba cansado y no había podido dormir bien en los tres últimos días y, ahora, venía esto. Tiré el vaso de cristal haciendo que este se hiciera añicos contra el suelo de madera, Miriam se asustó.


  -Tienes que ir Jared -susurró. A ella le afectaba, la conocía desde que era una adolescente y se habían unido aún más cuando yo nací. Entre la enfermedad y el trabajo de ella siempre iba a París solo para atender a esa mujer que quería como a una hermana. Y a mí me afectaba más por el hecho de que mi madre había estado en mis primeros trazos, a ella no le importaba mantener siempre una sonrisa, y mucho menos después de que Jeremiah tuviera un día duro de trabajo y la tratara como una mierda. Siempre tuvo esa sonrisa que, aunque suene mal, me hacía recordar quien me mostró que podía ver el mundo de dos formas distintas. Admitía que tenía un parecido a Héléne: ojos grises y cabello oscuro como la boca de un lobo.


  Era una irónica coincidencia.


  Me levanté del suelo y caminé deambulando a través de la habitación, las acuarelas estaban en el suelo y un cuadro roto a la mitad en uno de mis arranques de furia. Me escuché a mi mismo pegar un grito al cielo, los brazos de mi tía me envolvieron y solo sentí el temblor de un sollozo que me impactaba con la fuerza del mismo dolor que sentía en esos momentos. Me permití llorar porque es la única manera en la que me podía desahogar antes de ir a verla.


  -Tienes que calmarte. Si vas así y oliendo a alcohol, pensará que es por su culpa -susurró sin fuerza.


  -No quiero que se vaya Miriam, solo ella me queda, ya perdí a alguien por mi idiotez -murmuré con ira hacia mí mismo.


  -Pero ya no hay nada que puedas hacer -me reprendió ella. Y lo comprendí, sabía que no podía hacer más. Cada retrato que hacía, cada presentación que lograba, era para que ella estuviera en una de las mejores clínicas en París y ahora me decían que no podían hacer nada ya.


  Bufé frustrado revolviendo con mis manos mi cabello. Le dije a Miriam que me buscara un vuelo rápido a París, necesitaba salir de es delirio cuanto antes y, quizá, volver a retomar mi vida.


  Terminé de embalar mis cosas fijándome en que no hubiera dejando nada y vi a la bailarina de porcelana que se encontraba en mi estante. La toqué y metí en la ranura la llave que hacía que se moviera con un suave tintineo. Era extraño, me recordaba a la vez que la acompañé a una de sus representaciones. La forma en la que bailaba me hipnotizaba. Me fui a dar una ducha después de acabar de hacer el equipaje y, de tanto pensar, metí al final la caja musical dentro de la maleta.


  Lo primero que hice al llegar a París fue dejar todo en el hotel y conducir, -pagué una suma muy grande para llevar conmigo mi coche- hacia la clínica, esperaba encontrarme con Andreu en la sala de espera. Era el único de los hermanos Curie que se quedaba con ella desde que yo iba y venía.


  Mis ojos recorrieron la sala de espera. Jean Claire estaba sentada allí con su padre, era muy amigo de la familia.


  -Jared. -susurró ella ansiosa, no perdió oportunidad y me besó frente a todos. La alejé, eso era lo último en lo que estaba pensando.


  -Quiero ver a mi madre, ahora mismo no estoy para esto. -Ella asintió.


  -La enfermera está por allá, dijo que volvería cuando llegaras. -Fruncí los labios. Respiré profundo y me dirigí hacia la recepción.


  Me llevaron por los pasillos angostos de cuidados intensivos hasta parar en el cuarto privado que yo pagaba solo para ella. Me dio un escalofrío cuando la vi ahí, en esa cama médica, dependiendo de oxígeno para respirar mejor.


  Una vez que me acerqué me senté en una silla al lado. Ella se dio cuenta y parpadeó con sus ojos grises hacia mí, sonriendo bajo la mascarilla de oxígeno. Se la quitó, dando varias respiraciones, y habló en voz baja y forzada.


  -Hola cariño. -Se me apretaba el corazón verla luchar tanto. Tomé su mano entre las mías -. Ven aquí, Jared, acuéstate con tu madre.


  Hice lo que me pidió y me acosté a su lado con sus dedos finos cubriendo mi cabello largo. Me sentí tranquilo, pero, a la vez, con sensación de que me estaba dejando lentamente.


  -No quiero que te vayas -le dije sincerándome. Con ella jamás diría mentiras, sería ir en contra de lo que me había enseñado.


  Respiró profundo. Y expulsó el aire.


  -¿Te ocurre algo más cariño? -me dijo dulcemente. Yo negué con la cabeza, no quería que se preocupara por mi-. No me mientas -me reprendió.


  -Es que he conocido a alguien. -Sonreí melancólico-. Debiste verla, te habría encantado. Pero cometí el error de no demostrarle nada más que el pecador empedernido que soy.


  -¿Y la perdiste? Yo lamento aún haber enfermado y haberte dejado con tu padre que sé que es un idiota, -frunció sus cejas-, pero tú eres mejor que él, tienes corazón solo que aún no sabes vencer el miedo.


  Apreté mi mano en la suya.


  -No sé que voy a hacer sin ti -murmuré dejando un beso en su mejilla.


  -Tendrás que aprender a vivir. -Tosió un poco-. ¿Fue a ella quien le diste el anillo?


  Yo asentí; la observé y me sonrió.


  -Entonces ya es tuya.


  Después de haber hablado con ella me quedé dormido entre los sonidos de las máquinas.


  Estaba experimentando el miedo de perderla a ella también, ese miedo se enroscaba en mis huesos, me hacía temblar y me dejaba sumergido en una oscuridad infinita donde tenía pesadillas y quien me las espantaba era solo Crissa.


  Desperté tras una hora, me levanté y salí de la clínica. Jean Claire caminaba hacia mí, no esperaba que ella estuviera allí y no estaba de humor para soportar su coqueteo. No quería tocar a nadie más por ahora.


  -Algún día vas a tener que superarlo -me dijo cuando se dio cuenta de que la miraba fijamente.


  Apreté la mandíbula. Estábamos en el parking del hospital y no había nadie más a esas horas de la noche. Jean era consciente de que era preciosa y usaba esa cualidad para atarme sabiendo lo débil que era ante el cuerpo femenino. Y es que estaba tan cegado, tan malditamente cegado con el dolor, que me permití desearla en el momento en que subí también al vehículo.


  Ella me observó, vi como me miraba lentamente y acababa con la distancia entre nosotros, se montaba a horcajadas sobre mí y me besaba con frenesí. No dudé ni un segundo en poner mis manos en su cintura. Sabía que me estoy contradiciendo, pero necesitaba urgentemente que el dolor parara. Me estremeció no poder evitar que un pensamiento sobre quien me infligía dolor se colara en mi cabeza y traté de separarme. Lo hice con todas mis fuerzas, pero mi propio sentido de cordura fue desplazado por la lujuria y no cedí. Al contrario, me dejé llevar una vez más. Pensando que esto era un tipo de venganza más hacia mí mismo que hacía ella.


  


  Capítulo cuatro


  Llegué a casa el sábado por la tarde después de haber hecho las compras necesarias para hacer mi casa más acogedora y más mía. Gwen corría de un lado a otro viendo qué prenda ponerse y me miró porque me estaba riendo de ella.


  -Ha ocurrido una cosa en nuestra salida de hoy -dijo agitada metiendo ropa en su bolso de viaje-. Pasaré el fin de semana con Lorenzo, tengo que salvar mi relación con el.


  -Pues no te preocupes por mi -la tranquilicé con una sonrisa. Esperaba poder terminar de colocar varias cosas.


  -Casi se me olvida algo. -Entre sus cosas cogió una caja alargada de color beige-. Este champán te lo envía mi madre, puedes beberlo a pecho si quieres.


  Me reí y se lo agradecí. La ayude a meter bien su ropa en el bolso ignorando el hecho de que me quedaría sola esa noche pensando en cosas que no quería recordar.


  Cuando mi mejor amiga se fue, entré en mi cuarto bufando. Tener tanto silencio me abrumaba y solo esperaba que algo mínimo surgiera y me hiciera salir de inmediato.


  Mi teléfono móvil sonó y lo saque del bolsillo de los vaqueros.


  -¿Hola? -contesté despreocupada cuando vi que era Vanessa.


  -Necesito tu ayuda con urgencia -habló alto ya que la música a su espalda dificultaba poder entenderla-. Necesito que vengas ahora mismo al Madison Hall, ¿recuerdas los pasos que has ensayado hace unos días? Mi protagonista se ha lesionado y tu eres la que mejor se defiende.


  Corrí por mi habitación buscando las zapatillas de ballet rojas mientras que Vanessa me daba la dirección completa. Me maquillé rápido y salí cerrando bien las puertas.


  Vaya forma de terminar un día. Corrí lo más rápido que pude y tomé un taxi. Gracias a que el tráfico era moderado llegué justo a tiempo para cambiar mi ropa y ponerme el traje de baile que correspondía. Un corsé medio ajustado y una falda tipo tutú de color beige, ambos con muchas piedras incrustadas.


  -Sales en cinco -me explicó una chica. Yo asentí mientras estiraba los músculos. Sentí que alguien me observaba y me giré para saber si el que me miraba era un chico de ojos verde pálido. Estaba segura de que lo había visto en los pasillos del estudio de baile hablando con Vanessa varias veces. En pocas palabras, el chico era atractivo, muy atractivo, pero aún estaba en cierto punto en el que no quería un chico más en mi lista.


  Cuando salí al escenario las cosas cambiaron, no pensé. No mostraba más de mí en mis pasos por miedo a que supieran de mis amargas experiencias. Es algo que contaré más adelante, sí, porque ahora no es el momento. La música me hacía moverme delicadamente y hice lo posible porque no se viera que estaba improvisando. El estallido de los aplausos fue atronador cuando acabó la música.


  En cuanto bajo del escenario, las chicas se amontonan a mi alrededor felicitándome por el trabajo. Esta representación era importante, había personas que confiaban en que el espectáculo fuera excepcional.


  -Estuviste grandiosa -me dijo una chica rubia que estaba en ballet contemporáneo. Nos encontrábamos entre los bastidores cambiándonos de ropa, cada una había hecho un solo-. Sin duda, Vanessa te pondrá en la siguiente función.


  Yo la miré con curiosidad. Me había cambiado de vestuario por un vestido sencillo color coral y unas sandalias bajas.


  -¿Qué función? -Ella me observó y fue casi como un «En serio, ¿no sabes qué baile?». Dejó de peinarse para sentarse a mi lado en una silla.


  -Cada año, su hermano, Jair, hace una exposición gigantesca para dar a conocer el trabajo de varios artistas reconocidos y le pide a Vanessa organizar una función para alegrar un poco el ambiente. -Hizo una pausa pensando sus palabras-. Bueno, Jair es un poco maniático, elige quien va y quien no. Aparte de ser amante del arte y también hacerlo, incluye la empresa familiar en todo este embrollo y da a su hermana una colaboración anual de varios millones de dólares para mantener su estudio.


  Asentí.


  -Espero no me elija. -Puse los ojos en blanco-. No me llevo bien con los artistas.


  La chica, se me había olvidado el nombre, rio.


  -No tienes elección, si te esfuerzas mucho harás que se fije y no te quitó los ojos de encima esta noche. -Me dio un pequeño empujón en el hombro.


  Salimos de entre los bastidores y nos mezclamos con la gente, conversamos acerca de celebridades del ballet internacional y consejos de rendimiento. Vanessa se unió a nosotras, y con ella venía Jair a su lado, vestido con un traje azul oscuro sin corbata. El chico me miró fijamente hasta incomodarme porque el verde de sus ojos era tan intenso que amedrentaba.


  -Mañana os tomáis el día libre. -Observó a su hermano con una sonrisa, pues, literalmente, podría haber un terremoto y él no dejaría de mirarme-. Crissa, él es Jair.


  Le tuve que estrechar la mano, cosa que no me hizo nada de gracia.


  -Encantado de conocerte Crissa -dijo soltando una pequeña sonrisa ladina. Debo admitir que Jair era guapo, muy muy guapo con esas pestañas oscuras y largas, labios pronunciados, nariz recta, mandíbula fuerte y cejas pobladas. Y lo que hacía que sus ojos destacaran era su tono de piel, un poco blanquecino.


  -Lo mismo dije -le respondí.


  -Y ¿de donde vienes? -me preguntó con leve curiosidad.


  -Miami, crecí en South Beach que era donde tomaba mis clases de ballet. -El presionó sus labios en una fina línea, pensando, quizás, en lo que le había dicho porque , cuando me conocen, suelen creer que soy de un lugar donde el sol es poco común.


  -No lo aparentas -respondió a la final. Me encogí de hombros.


  -Hermanito, lamento interrumpir tu conversación pero tenemos que irnos -intervino Vanessa.


  Jair asintió dejando que su hermana le cogiese del brazo. Era un tipo agradable, pero... No podía permitirme pensar más allá de eso.


  -Ha sido un gusto hablar contigo. -Me dio un corto abrazo.


  Cuando se fueron, los dos las chicas me miraron expectantes. No sabía que decirles o que esperaban realmente.


  -Es un hecho que le gustaste -comentó Paula, la chica rubia con la que estaba hablando en los bastidores.


  Negué con la cabeza.


  -No es cierto.


  La otra chica, que era morena de facciones africanas, sonrió. Creo que se llamaba Kyane.


  -Bueno, mañana tenemos el día libre -dijo Kyane-. Salgamos a tomar unas copas para celebrar que ha ido bien hoy y que Crissa es la nueva chica de nuestro grupo.


  Todas la seguimos. Vaya forma de terminar mi día ¿no? Nos metimos en el coche de Kyane y nos fuimos a disfrutar de la noche. Me sentía bien perteneciendo a un lugar donde no se me permitiese pensar en Jared. Aunque, cada vez que podía, miraba mis manos preguntándome si, en algún momento de nuestra relación falsa, él logró sentir algo más. No sabía que fuera tan buen actor y es que, si me ponía a verle las mil caras a la luna, terminaría volviéndome loca buscando una razón.


  Varios días después, estaba llegando de ballet cuando mi teléfono móvil sonó. Me mosqueaba recibir llamadas todos los días de mi hermano, aún estaba enojada con el.


  -Hola, Liam. -respondí.


  -Hola, mi pequeña hermanita. ¿Como estas? -Su voz a veces me hacía sentir que estaba en casa.


  -Muy cansada. Y ¿tu? -Esperaba que me dijera algo como, «vale, llamaré mañana», pero, no, comenzó con la cantinela de que debía llenar mi solicitud para estudiar en la N. Y. U.


  Caminé hacia la cocina y me serví un poco de café.


  -Sabes que mis horarios de ensayo son muy extensos. No podría siquiera hacer una carrera, no lo aguantaría -Lo había pensado varias veces, pero compaginar una carrera con el ballet era imposible.


  -Solo te estoy dando un consejo por si te lesionas.


  -¡No pienses que me voy a lesionar! Tengo suficiente en mente como para que me lo recuerdes.


  Liam bufó y hubo un largo minuto de silencio.


  -No se si debo decirte esto.


  -¿Qué cosa? -inquirí con curiosidad.


  -He oído rumores de que Jared va a vivir en Nueva York. -Tragué saliva. Claramente, yo no era la razón para que el viniese -. Pero no me creas, lo vi de Internet. Miriam publicó en su cuenta de Twitter que se cancelaban todas las exposiciones de arte, tanto nacionales como internacionales.


  -Total, dudo de que quiera hablarme o verme la cara después de lo que pasó. -Mis ojos se llenaron de lágrimas automáticamente.


  -A lo mejor quiere verte. -Yo sabía que era una mentira, le había hecho mucho daño y me arrepentía, joder, me arrepentía de haber tomado ese maldito vuelo sin despedirme de él.


  Pero ya las cosas estaban hechas, no había manera de remediarlo.


  -No quería decírtelo porque sabía cómo te pondrías. No me gusta lo que hiciste, pero tampoco me gusta que sufras -murmuraba mi hermano. Sabía que se preocupa por mí, lo hacía desde hace mucho un tiempo.


  -Me habría enterado por otro medio -le expliqué intentado a la vez calmar las aguas que se movían en mi pecho-. Necesito descansar, Liam, te llamo después.


  Corté antes de que él pudiera decir algo más. Me quité los zapatos que llevaba puestos, los deje tirados, caminé hacia los ventanales y miré la ciudad que estaba apenas iluminada por los últimos rayos solares. No estaba lista para verlo de nuevo y, mucho menos, después de la noticia de que su madre estaba grave en la clínica, sin tratamiento posible..


  Era demasiado para alguien como él. Lo conocía lo suficiente como para saber que era capaz de cometer muchas estupideces solo para eliminar de su vida lo que le hacía mal.


  Tenía miedo de que, cuando lograra verlo, fuera alguien distinto al Jared que conocí.


  


  Capítulo cinco


  Al día siguiente, cuando me desperté, escuché el estruendo de varias cosas al caer. Miré el reloj y eran las cinco en punto de la mañana.


  Salí de la comodidad de mi cama para tropezar mil veces con las paredes, aún estaba dormida. Caminé por los pasillos hasta que vi a Gwen, toda enojada, tirando cosas por doquier. Me espabilé enseguida cuando ella cogió la fotografía, que mi padre nos tomó a Jared y a mí, lista para lanzarla. Logré evitarlo.


  -Wow, detente Gwen y cálmate ¿vale? No vayas a acabar con mi casa. -Ella me bufó y luego se sentó a llorar desconsoladamente en el sofá.


  -Pensé que tu vida era patética -dijo entre sollozos.


  -¿Ouch? Eso ha solido -fingí sentirme herida.


  -Hasta que le dije a Lorenzo que iba a ser padre -comenzó a aumentar sus chillidos.


  -¿Estoy oyendo mal Gwen? ¿Has dicho que estas embarazada? -Negué con la cabeza. No quería reprocharle nada porque se sentiría peor, así que la abracé.


  -No lo tomó bien, me dijo que era una irresponsable y que no podía dejar de lado su vida solo por mi.


  Joder, ¿qué tienen los hombres de ahora?


  Decidí hacer algo más para aligerar el ambiente y cambiar el semblante de tristeza de mi mejor amiga.


  -Para qué necesitar a Lorenzo si me tienes a mí -le dije sonriendo. Se separó poniendo los ojos en blanco.


  -Mi bebé pensará que su madre es lesbiana. -Yo me reí. Ella me sonrió sabiendo que lo hacía para que dejara de pensar en lo malo y buscara lo bueno.


  -¿Y? Yo soy más hermosa que Lorenzo, lo malcriaré como no tienes idea. -Me golpeó el hombro con fuerza.


  -Crissa, por favor, Lorenzo es más guapo que tú y, no, desde este momento te dije que no vas a malcriar a este bebé.


  -Vale, tú ganas. -Alcé las manos en forma de rendición-. Te voy a regalar algo que te animará. Comeremos en Starbucks.


  Ella sonrió. Me di una ducha y me puse ropa cómoda y salimos. Nos quedamos en una mesa cercana a la salida y pedimos nuestro desayuno. Hablamos varias horas; la verdad, Gwen y Lorenzo, por más que terminarán siempre volvían a estar juntos una y otra vez. Era temporal.


  -Ayer hable con Liam -dije cuando la chica que nos atendió se alejó-. Jared se viene a Nueva York y no sé cuándo, pero me voy a sentir extraña.


  Gwen casi escupe su café. Me miró sorprendida, me mantuve lo más normal que pude.


  -¿Y no sabes cuándo? Vaya... Eso sí está fatal. -Asentí.


  Estaba más que fatal.


  -Casi se me había olvidado decirte algo importante. -Dio otro sorbo a su café, se pasó mechones de cabello rubio suelto detrás de sus orejas y me miró-: Según me ha dicho mi hermana Gretta, Trent tiene juicio de nuevo, le harán cumplir la sentencia que le queda en trabajos comunitarios. -Mi corazón se paralizó-. No es muy probable que salga; si lo hace, sería con libertad condicional -continuó diciendo al ver mi rostro.


  Me tapé la cara con las manos. Era cierto, era poco probable que saliera, aunque si presentaba una solicitud de orden de alejamiento sería mucho mejor.


  Pensar en eso me tranquilizó.


  -Yo le dije a mi madre que si él pregunta por mí, que no dijera nada. -La camarera volvió con nuestro desayuno. Else me había ido en el momento que Gwen mencionó Trent.


  -Sabes que el no se acercará a ti si estoy yo. -Asentí.


  No estaba preocupada en lo absoluto. No obstante, me inquietaba que las cosas se pudieran poner feas. Jamás me dejé amedrentar por Trent, pero se había pasado y por eso estaba entre rejas.


  Me fui a mis ensayos, entré justo cuando Vanessa me nombraba mientras que me desataba las deportivas y las cambiaba por las zapatillas de ballet.


  -Las que he nombrado estarán en el grupo de baile para la representación de febrero. -Tras decir eso, Jair entró en la sala. Vestía unos jeans holgados, una camiseta que mostraba uno de sus brazos tatuados y en la mano llevaba sus gafas de sol.


  Los ensayos transcurrieron entre risas y nos castigaron a hacer splits hasta que salieran perfectos. Cuando las chicas salieron en el descanso a tomar una café, Jair se acercó.


  -Hola Crissa -dijo con una sonrisa. Se le marcaban los hoyuelos en sus mejillas; era un chico guapo, que sabía seducir.


  -Hola -respondí tranquila.


  -No he elegido mal -dijo sentándose a mi lado en el suelo del salón de baile-. Bailas muy bien.


  Por un breve instante, me sentí incomoda y es que sus ojos verdes no paraban de mirarme. Estaba intentado olvidar a Jared y su presencia, en realidad, no me ayudaba.


  -Gracias -murmuré.


  -Tienes una forma de bailar que me impresiona.


  Quizás debería dejar que conversará conmigo, pero ni siquiera sabía qué responderle. Solo conseguía sonreírle.


  -Es algo que lleva mucha práctica, llevo varios años bailando -dije al final.


  -Lo he notado.


  Nos quedamos en silencio, ninguno de los dos sabía ya qué decir y no me agradaba la idea de conocer a un chico. Tenía suficiente con Trent, Nick y Jared. Suficiente testosterona.


  -Me preguntaba si te gustaría ir a cenar conmigo una noche. Esta, por ejemplo. -Fue directo y me sorprendió-. Soy paciente y muy insistente a la vez.


  -Esta noche no puedo. -Tenía que arreglar cosas para mi viaje a Miami dentro de unas semanas-. Puede ser el fin de semana.


  -Claro, no hay problema, arreglaré todo para el fin de semana. -Se levantó del suelo en el momento en que las chicas volvieron al salón y salió. Ellas me miraban esperando respuestas, pero no sabía qué decir.


  -Lo tienes en tu mano -dijo Kyane. Puse los ojos en blanco, apenas conocía a estas chicas y ya se parecían a Gwen en la manera de intentar sonsacarme.


  Éramos un equipo, cada una sabía lo que le ha pasado las demás. Incluso sabían mi historia, pero reducida. Si le interesaba a Jair, intentaría llevar las cosas despacio porque no quería involucrarme en lo que no sería más que un puto juego.


  -No es nada -me defendí riendo.


  -Lo es todo, Jair es un bombón de leche -comentó Paula, haciendo un gesto gracioso.


  Vanessa volvió y se encargó de hacernos trabajar doble por el lío que teníamos entre nosotras con las risas.


  Cuando llegué a casa, Gwen estaba estudiado para uno de sus exámenes de la facultad y yo solo quería descansar, me había levantando demasiado temprano por los ataques de ira de mi compañera de piso.


  Antes de ducharme, decidí ver en Internet lo que Liam había visto, así que busque el nombre de Jared Ford en Google.


  «Debido a que la madre del joven y reconocido, artista Jared Ford, está grave de salud este ha decidido pausar las exposiciones nacionales e internacionales. Las fuentes indican que es posible que cancele los eventos sociales a los que iba a asistir»


  Reviso lentamente cada página, cada cosa que dijo. La prensa francesa gira alrededor de lo que le sucedía.


  No puedo seguir viendo más.


  Apagué el ordenador, me sentía muy mal por o que le estaba sucediendo a Jared; a su lado, lo que me pasaba a mí era «normal». Me fui a darme una ducha para cenar después y dormir un poco. Juro que si no hubiera estado tan cansada habría terminado de hacer lo que tenía pendiente.


  Una vez ya duchada, salí a la cocina donde mi mejor amiga comía de un bote de helado de chocolate.


  -No me juzgues. -Me señaló con la cucharilla-. Estoy embarazada y necesito comer.


  Puse los ojos en blanco.


  -Tu bebé nacerá con sobrepeso. -Ella se encogió de hombros.


  -Así será mejor. -Se quedó quieta y luego corrió hacia el baño.


  Siempre pensé que Gwen era fuerte, mucho más fuerte que yo, a decir verdad. Sus padres nunca habían vivido juntos y su familia siempre ha sido un caos a excepción de Gretta y, por supuesto, de ella misma. Después de unos minutos, volvió a la cocina para seguir engullendo su helado de chocolate.


  -Estoy cien por ciento segura que lo vas a devolver de nuevo si sigues comiendo helado.


  -¿Prefieres que lo coma en el baño? Porque por mí no hay problema. -Sonrió.


  Preparé un par de emparedados para las dos, ella terminó comiéndose la mitad del mío, y unos batidos de fresas.


  -¿Recuerdas cuando fuimos al club El Lago? Cuando Nick se emborrachó tanto que tuvo que pagar una docena de vasos de cristal que rompió -dijo ella y yo asentí. Fue un momento muy vergonzoso para los padres de Nick.


  -¿Se habrá ido de Miami? -le pregunté a Gwen mientras lavaba los cacharros.


  -Mike me dijo que los seleccionaron para jugar en los campeonatos mayores. Y, como era de esperar, Danielle hizo de las suyas engañando a Nick con Gale -comentó-. Graham se fue a Bélgica, y los demás siguen viviendo como cucarachas en Miami.


  Sabia lo de Graham, el me había dicho el motivo por el que se iba a Europa. Bueno si no hubiera sido porque Jared era un idiota, habría podido ir a ver a mi amigo pelear por última vez.


  -Pareces periodista de chismorreo -le comenté burlándome.


  -No es ser chismosa, es solo que no saben guardarse nada para ellos, lo publican todo en sus redes sociales.


  Después de una conversación más extensa con Gwen y de verla vomitar como seis veces más, me fui a mi habitación a dormir, había sido un día muy duro. No quería pesar en nada más que en que debía perfeccionar en mis ensayos. Tenía demasiado en mi cabeza como para darle vueltas a algo más.


  Aún no sabía si darle paso libre a la amistad con Jair porque se me hacía difícil no ver sus intenciones los ojos . No sabía si quería involucrarme demasiado con alguien, más cuando había cerrado por completo esa puerta.


  


  Capítulo seis


  Pasé varias horas después de los ensayos en el estudio, bailando una y otra vez. A veces no medía el daño que eso le hacía a mis pies, pero lo soportaba. Me enseñaron que centralizar el dolor era una manera de llevar las cosas que están a nuestro alrededor. Tenía todo listo para pasar las Navidades en Miami,. Todo el mes allí.


  Cuando salí del salón, Jair estaba apoyado en la recepción hablando con unos bailarines. Al verme sonrió y dejó atrás a sus amigos.


  -Hola -dijo al acercarse a mi.


  -Eres todo un acosador estrella. -Agarré con fuerza la correa de mi bolso. Él soltó una carcajada ruidosa que hizo que todos se giraran a mirarnos.


  Tapé su boca con mis manos cuando su risa se intensificaba.


  -Y escandaloso también -puse los ojos en blanco. Limpié mis manos cuando las quité de su boca asqueada, me había lamido.


  -De acuerdo, lamento haberte babeado. -Solté una sonrisa ligera-. Eres más guapa cuando sonríes, tienes que hacerlo más.


  Me sentí como una estúpida porque me agradó su cumplido, ni Jared me había dicho eso.


  -Por cierto, soy insistente, pero nunca un acosador. Este es el estudio de mi hermana así que, literalmente, vivo más aquí que en mi oficina -me aclaró con una mirada sarcástica.


  Me parecía que se debatía entre hacerme reír o hacerme enojar, pero el era tan guapo que no sabía qué pensar.


  -Sigue en pie mi propuesta de salir a cenar -me dijo al ver que yo miraba hacia otro lado.


  -Depende, si no eres un idiota conmigo.


  Me miró con una sonrisa con suficiencia.


  -Eres difícil. -Me encogí de hombros.


  -Eso lo se, dime ya algo que no sepa -suspiré- ¿Qué te parece si me pasas a buscar esta noche? Solo una cenay nada más.


  Él asintió sonriendo.


  -Anota tu número. -Le hizo señas a la recepcionista-. ¿Kath, me traes un pedazo de papel?


  La chica hizo lo que el le pidió y trajo una agenda y un bolígrafo. Me lo tendió a mi con una sonrisa.


  -Vale, bueno, pero si no pasas antes de las siete no abriré -dije mientras anotaba mi número de teléfono y mi dirección.


  Le di la agenda a él.


  -Es posible que me veas minutos antes -dijo, por último, antes de girarse y perderse en uno de los pasillos.


  Me gustaba que su actitud fuese así de relajada.


  Cuando llegué a casa Gwen me miró como si estuviera loca. La ignoré y entré en la ducha enseguida después de desnudarme. Elegí un vestido color coral, que acentuaba mi cintura, y unas sandalias bajas de color crema. Mi mejor amiga se sentó en mi cama mientras me arreglaba.


  -¡Mira! -gritó con una fotografía en las manos-. Hoy me hice la ecografía.


  Me acerqué a ella para ver a mi pequeño sobrino.


  -Es muy, muy pequeño -le dije casi sintiendo cosquillas, me sentía feliz por ella.


  Y es que estaba muy diferente, me sentía diferente.


  -Ay, vas vestida demasiado elegante y tu cara de boba te delata. -Entrecerró los ojos golpeando mi brazo con fuerza. Yo la miré con reproche-. ¡¿Vas a una cita y no pensabas decírmelo?! Qué malvada eres.


  -Eso no te concierne, Gwen.


  -Sí me concierne. ¿Y cómo es? ¿Es guapo? Llévate unos preservativos por si acaso. -Negué con la cabeza ante sus conclusiones.


  Se ponía muy intensa cuando se lo proponía


  -Sí, es guapo, tiene los ojos verdes más bonitos que he visto. Es hermano de Vanessa y es mayor que yo -le dije complaciendo su curiosidad. Me recogí el cabello en una larga cola y maquillé levemente mi rostro para hacerlo ver más vivo-. Y que sepas no voy a pasar a tener sexo con nadie. -Me giré hacia ella para ver que me miraba como si realmente eso no fuera a pasar.


  Pero Gwen sabía que para yo me liara con alguien tendría que borrar de mi cuerpo la esencia de Jared.


  Me senté al lado de mi mejor amiga.


  -Sé que estas pensando -me dijo ella cuando apoyé mi cabeza en su hombro derecho-. Pero en algún momento tendrás que superarlo, Crissa, vivir. Seguro que él ya lo ha hecho.


  -Es que no puedo. Apenas logro sacarlo de mi mente cuando estoy bailando -susurré. Ya me estaba arrepintiendo de haber aceptado salir con Jair.


  -Mira, Crissa, inténtalo si no logras, pues qué más da. Te quedarás con Jared -suspiró -. Pero intenta, sí este chico te trata bien, sé tu misma.


  Me reí con melancolía y asentí en el mismo instante que escuchaba mi teléfono sonar y, rápidamente, Gwen contestó.


  -Hola... Sí, ya esta lista... Claro. -Cortó la llamada y me miró sonriendo-. Anda que te han venido a buscar.


  Me levanté y arreglé un poco mi peinado y mi maquillaje. Salí de mi apartamento con el abrigo en mano poniéndomelo de camino a las puertas corredizas de cristal. Pensé en lo que estaba haciendo, sabía que era estúpido y hasta peligroso porque se trataba de borrar sentimientos antiguos.


  Me sorprendí al ver un BMW negro y un chico que estaba al lado de este jugando con la solapa de su chaqueta. Era guapo, había que admitirlo, pero hasta ahí. Se había puesto un traje elegante color beige y una camisa blanca debajo de la chaqueta. En cuando se dio cuenta de mi presencia, sonrió.


  ¿Acaso no dejaba nunca de sonreír?


  -Te ves bien -me dijo y yo sonreí tímida.


  -Gracias -le susurré.


  Me miró con detenimiento y me tendió la mano para llevarme hacia el asiento de copiloto. Tras esto cerró la puerta y dio la vuelta para el ocupar el lugar del conductor.


  -¿No te tendré que denunciar si me secuestras o algo por el estilo? -le pregunté cuando comenzó a ponerse en marcha adentrándose en el tráfico de Nueva York.


  -Si fuera a secuestrarte, te habría llevado por una calle menos transitada. -dijo con un deje de burla.


  -Y bueno -dije al rato para romper el silencio incómodo que se había instalado entre nosotros-. ¿A dónde me llevarás? Espero nada ostentoso. -Él hizo una mueca graciosa.


  -Es una sorpresa -dijo sin más; después puso la emisora local y la música llenó el espacio. Me dispuse a mirar por la ventanilla perdiendo mi vista en las personas y en las deslumbrantes luces de la ciudad que nunca duerme.


  Llegamos al restaurante, por la decoración parecía caro. Jair saludó maître que nos guio hasta una mesa alejada de todos.


  -Disculpa si es demasiado -comentó una vez que quedamos solos.


  Negué con la cabeza.


  -Estoy acostumbrada. Mi padre es productor cinematográfico y en cada uno de mis cumpleaños me lleva con el a algún restaurante caro en Miami. -Me encogí de hombros-. Aunque siempre le digo que no me gusta la idea de malgastar dinero en comida extravagante que fácilmente puedes preparar mejor en la comodidad de tu casa.


  Él se me quedo mirando. Sus ojos eran muy difíciles de no observar, eran un verde tan brillante y más a la luz de las lámparas colgantes que había sobre nuestra mesa.


  -Eres diferente. -Sonrió pícaramente-. Me gusta..


  Una chica nos trajo la carta sonriendo a Jair que le devolvió la sonrisa.


  -¿Dime Hannah que nos recomiendas? -dijo él. Ella comenzó a recitar la carta sin inmutarse, se notaba que tenía experiencia-. ¿Que quieres tu Crissa?


  Yo me encogí de hombros.


  -Bueno, Hannah, trae lo que recomiende el chef. -La camarera asintió y se retiró llevándose la carta.


  Pidió una botella de vino tinto. Esperé para beber a que nos trajeran la comida. Hablamos de muchas cosas, de esas que hablan en una cita: los años que tenía -25-, por qué su interés por el arte...


  -Es, digamos, la forma de escape de mi trabajo. Me distrae de lo que sucede a mi alrededor -me dijo al final, tras pedir el postre.


  -Entonces te agrada ayudar a los demás a que se distraigan, eso es bueno -le contesté. Jair asintió-. Me agrada -terminé de decir cuando se quedo en silencio-. A mi me encantaría tener una compañía de ballet juvenil y dar clases a niñas porque así fueron mis inicios y me encantaría alentarlas a seguir sus sueños.


  Pasaron varias horas y, a medida que lo conocía, me fui sintiendo atraída por él, pero, a la vez, mi corazón se negaba a olvidar al rubio de ojos celestes como el cielo sin nubes.


  Tras cenar y conversar un buen rato, me llevó a casa, se detuvo frente al edificio en el que vivía y, sin saber qué hacer o qué decir, me acerqué y le besé la mejilla.


  -Gracias por llevarme a cenar en un restaurante carísimo. -Sonreí al alejarme-. Para la próxima vez que quieras invitarme a cenar y ganarte mi corazón, hazme una cena casera.


  El asintió y me sonrió.


  Cuando llegué a mi apartamento Gwen estaba sentada en el sofá, viendo una película de romance empalagoso. Dejé mi abrigo en el perchero, y ella se giró con una sonrisa en cuanto se dio cuenta.


  -Quiero detalles. -Me senté en el sofá a su lado cubriéndome las piernas con una manta.


  -No ha sido nada del otro mundo, pero me ha tratado muy bien -suspiré-. Se llama Jair.


  Mi queridísima amiga abrió los ojos como platos y comenzó a bromear.


  -¡Y se llama Jair! Con J de Jared. -Puse los ojos en blanco. Era un caso, en cuanto les decía algo a a Gwen, primero comenzaba a gritar, luego a saltar y días después a picarme.


  -Gwen por favor no me recuerdes eso -le dije molesta.


  -Bueno disculpa, disculpa. Pero tienes que admitir que esto es más que casualidad -Parecía obvia y era cierto.


  -Y no lo niego -le respondí-. Es extraño, lo sé, y me hace sentir bien.


  Sabía que ella no me comprendía y no esperaba que los hiciese. Había un límite entre lo que necesitaba y lo que quería..


  -Solo ve con cuidado, ¿sí? Y usa protección, quedarse embaraza no es gracioso. -Me reí y la abracé. No, Gwen no era buena consejera, pero siempre estaba ahí para hacerme reír, hacía lo imposible para lograrlo.


  -Dios, eres la peor persona para dar consejos. Pero, gracias -Susurré agradecida por su gesto, aunque sabía que no estaba en condiciones de consolarme; veía el miedo en sus ojos por su embarazo. Siempre le estaré agradecida por eso.


  


  Capítulo siete


  Lo primero que hice cuando llegué a Miami fue abrazar a mis padres y recibir los reproches de mi madre. Luego, sin más, me excusé y me fui a mi habitación para llevar mi equipaje, aunque la realidad era que necesitaba ver mi habitación por mí misma. Buscar algo que me dijera que él estuvo aquí.


  Me detuve frente a la puerta, parecía una idiota. Respiré profundo y la abrí, como si fuese a encontrar a un chico de cabello rubio y ojos celestes como el cielo en mi cama. Encendí la luz y me obligué a echar una ojeada por la habitación vacía que expulsaba un olor suave a abandono; caminé lentamente dejando mi maleta a un lado. El juego de cu recama que me había regalado la tía Jess, aun estaba desordenada, la almohada y las sábanas, arrugadas. Suspiré; él había estado aquí junto a mí, dormía conmigo. Sabía que era estúpido pensar siquiera que estuvo aquí, pero me aferraba a esa idea. No quería que olvidar su toque, me negaba, pero me lo ponía difícil. Toqué con mis manos las sábanas desordenadas y me acosté lentamente en el lado se du almohada, aspiré ese olor tan característico de su piel y algo más. Olía también inundándose en whisky y no lo culpo, yo habría hecho lo mismo.


  Cerré los ojos, quería llorar, el dolor que me inundaba era insoportable. Al cabo de unos minutos escuché unos golpes en la puerta y los pasos familiares de mi padre rompiendo el silencio.


  -¿Estás bien? -Le oí decir. Me acurruqué más en la almohada.


  -No. -Me incorporé limpiando mis lágrimas y lo observé. Vi como mi padre me miraba con esos ojos color miel y saqué fuerzas para poder hablar cuando se sentó a mi lado-. ¿Por qué duele tanto amar a alguien? No quiero sentirme de esta manera y lo peor de todo es que yo fui la que le hizo el daño.


  Mi padre se quedó unos instantes sin respirar y después puso una de sus manos en mis manos.


  -Es parte de la experiencia cariño. -Niego con la cabeza sus palabras. No quiero aceptar ese argumento.


  -No me gusta, detesto esta sensación de castigo que me grita cada segundo que no tengo noticias. -Sonreí amargamente-. ¿Puedes creer que se va a Nueva York? Que lo tendré cerca de mí después de que le entregué mi amor, no de forma explícita, pero se lo hice notar con cada gesto y lo único que hizo fue matar lentamente lo que yo sentía con sus actos.


  Un silencio se instaló entre quien me enseñó que la vida debe vivirse de todas las maneras posibles sin tener miedo a lo que se interponga y yo.


  -Dale tiempo Criss, está herido. -Volví a negar.


  ¿A caso mi dolor no vale? No me atrevía a decir eso en voz alta, pero sabía que, por la forma en la que me abrazaba, con toda la fuerza de su instinto paternal, había entendido que me sentía mal.


  -Tu madre me pidió que te convenciera de, al menos, bajar a hablar con ella -me dijo, aunque sabía que lo que me estaba pidiendo de verdad era que tratara de aligerar las cosas con mi madre. Bufé aun estando entre sus brazos y me alborotó el cabello antes de alejarse.


  -¡Papá! -exclamé casi con un tono de exasperación. Él se río y yo puse los ojos en blanco.


  Se levantó y me miró.


  -Vuelvo a decírtelo Criss, dale tiempo. Uno no se recupera tan fácilmente de un corazón roto. -Me encogí y asentí.


  Después de que salió de mi habitación, esa que ya no se sentía igual, me dispuse a entrar al cuarto de baño a darme una ducha rápida, tenía que arreglarme para la fiesta de Navidad que mis padres solían hacer cada año. Esta vez mi hermano no la iba a pasar con el nosotros porque sus clases comenzaban, así que era solo yo y mis padres con todas esas personas hablando y cenando con nosotros.


  Me puse un vestido rojo que me llegaba por encima de la rodillas. Era ajustado con las mangas de tela medio transparente y un escote ovalado en la espalda. Me calcé alzo unos tacones de punta afilada muy al estilo de los años 50.


  Cuando escuché las voces animadas de abajo y la música navideña comenzando a llenar el espacio decidí bajar. No me había arreglado demasiado porque no había necesidad de ello y me gustaba verme natural. Saludé a todos los que me crucé con una sonrisa y un gran abrazo, aunque realmente no los conocía.


  Vi llegar a paso ligero a Miriam, sabía que mi padre la había invitado, y su presencia me puso nerviosa . Estaba hablando con mi madre y, en ese instante, me miraron ambas. Me sentí observada y me excusé con unos amigos de mi infancia. Agarré una copa de vino y me fui a paso apresurado hacia el patio que daba a una increíble vista de South Beach nocturna iluminada por miles de luces. Allí se podía respirar. En cambio, en Nueva York era tan denso el ambiente que me era imposible sentirme bien después de oler el agua salada de la playa toda mi vida. Bebí un sorbo mirando hacia la nada y me cuenta que alguien estaba detrás de mí.


  -¿Éstas evitándome? -La voz suave y pausada de Miriam entró en mis oídos. Tragué el líquido que había sorbido hacia un segundo de forma amarga.


  La encaré. Jared compartía mucho más que genes con su tía. Ambos tenían las facciones duras que enmarcaban esos ojos celestes. ¿Qué tenía que decirle a ella que no fuera preguntar por Jared? Negué con la cabeza en su dirección después de haberlo pensado mucho.


  -Me agobio con tanta charla ahí dentro. -Hice un vago gesto hacia las puertas corredizas de la casa. Ella hizo como que no creía y se me acercó.


  -Te ves diferente. -Me examinó con ímpetu y se alejó habiendo satisfecho su curiosidad.


  No dije nada, ni siquiera me moví.


  -Sigo sintiendo lo mismo, es algo que no puedo cambiar. -Respiré profundo y cuando me armé de valor, solté a toda rienda mi pregunta-. ¿Cómo está él?


  Miriam me miró con un tono de tristeza pasando por sus ojos. Sentí que era por Jared por como el celeste de sus ojos pasó a un tono oscuro.


  -Su madre murió hace unos días. Crissa, ha caído en una adicción y ya no se como hacerlo entrar en razón. -Mi corazón volvió a encogerse, tan fuerte que me permití derramar unas cuantas lágrimas- ¿Qué fue lo que sucedió ese día?


  Desvié mi mirada de la de ella porque me sentía mal. Mordí mi labio inferior para hacer que las lágrimas cesaran, pero era imposible.


  -Yo lo amé y lo hago aún, Miriam. Pero, en todo el tiempo que estuvimos juntos, jamás se dignó a dejar ese absurdo juego de lado. -Negué con la cabeza con furia-. Al contrario, su tacto se hizo más suave y su voz. El anillo que me regaló. Hizo que yo creyera que podía haber algo cuando solo estaba jugando a ser perfectos. Me enamoré como una idiota y lo peor es que no me arrepiento.


  El ambiente entre nosotras mientras le hablaba se hizo más natural. Miriam puso una mano en mi hombro y sonrió con melancolía, sus ojos denotaban dolor y una pequeña lágrima cayó por su mejilla.


  -Dios, que difícil es enamorarse ¿no? -me dijo con voz temblorosa. Asentí lentamente no quería volver a llorar.


  -Y más cuando crees que es correspondido. Me alegro que me entiendas Miriam, siempre estuviste aquí con nosotros desde que nos conocimos y debo decir que eres como mi segunda madre. -Ella soltó una leve risa.


  -Oh, cariño, me vas a hacer vieja. Vamos adentro que es hora de los regalos.


  Después de haber pasado casi un mes entero con mis padres, llegué el 31 de diciembre a Nueva York. Gwen me había dejado una nota con el portero del edificio diciendo que se quedaría en Boston con su hermana, aunque no la creí; estaba segura que se había reconciliado con Lorenzo. Había llegado hacía apenas una hora y el timbre del intercomunicador me sobresaltó.


  -¿Si? -contesté distraída con un montón de correo en las manos.


  -¿Estás ocupada? -Era Jair. Sonreí y no le contesté-. ¿Me has oído?


  -Sí y no, Jair, no estoy ocupada. ¿Que tienes en mente para seguir acosándome? -Una suave y áspera risa brotó de su garganta.


  -Quería saber si tienes tiempo para ir conmigo a media noche a un lugar. Te prometo que no será nada morboso -me explicó y entonces fui yo la que reí. Me parecía divertida la forma en la que me buscaba, me recordaba al chico que me hizo ver que el deseo y el amor no siempre van de la mano.


  -Bueno tre conozco desde hace poco, pero confiaré en que no corromperás mi vida -quise sonar toda relajada y algo graciosa.


  -Te pasaré a buscar dentro de tres horas. ¿Es tiempo suficiente? -preguntó después un largo rato.


  -Más que suficiente -susurré.


  Me arreglé en poco tiempo, me puse un vestido carmesí de falda amplia, aunque no llamativa, y un escote no muy revelador. Escogí unos zapatos vintage de tacón fino que había comprado hace un par de años, color beige. Dejé mi pelo suelto y un flequillo que medio de cegaba. Estaba nerviosa, se dice que las cosas que suceden en Año Nuevo pueden cambiar el rumbo de lo demás y no sabía hasta que punto podía ser cierto.


  Jair me recogió frente al edificio, me abrazó y luego me llevó hacia su coche. Se puso en camino hacia un lugar desconocido.


  -Te llevaré a la fiesta de Fin de Año a la que me han invitado -dijo después de un rato mientras yo le observaba-. Te va a encantar.


  -Dime que habrá vodka, estoy harta de vino. -Era fácil hacer reír a Jair con mis comentarios y me gustaba hacerlo.


  Era guapo, guapísimo, y cuando sonreía era tan extraño y gratificante a la vez. Pero no quería bajar la guardia ante él. En realidad me estaba engañando, solía soltar rienda a toda costa sin importar las consecuencias.


  -Te conseguiré vodka después. Solo tengo que dejar que me vean y luego nos vamos a donde tu quieras.


  Yo lo señalé con mi dedo índice sonriendo.


  -Oh, mal dicho, Jair, mal dicho -le comenté con diversión negando con la cabeza al mismo tiempo-. Te voy a arrastrar a algún bar y pagarás una bebida carísima que me tendrán que servir en un vaso bañado en diamante.


  Puso los ojos en blanco riendo conmigo y subió el volumen de una canción que sonaba tan débil y que no me había dado cuenta.


  -¿Disculpa? ¡No te escucho! -soltó medio gritando. Yo bajé el volumen a la música- ¡Estaba escuchando esto!


  -Me regocijaré en tu miseria. -Evité reír, pero se me era imposible.


  -¿Eres difícil y cruel lo sabías?


  -Creo que desde que tengo memoria. - Mis dedos empezaron a tamborilear en mi barbilla con gesto pensativo.


  Como era de esperar, cuando llegamos a la recepción del hotel donde se hacía la celebración, saludó a unas cuantas personas y me presentó a mí como una amiga de su hermana. Después de eso, condujo hasta un pequeño bar cerca de mi casa, aparcó y nos bajamos. Esa noche creo que podría sumarse a mis mejores noches.


  Cantamos en el karaoke porque lo obligué, me sentía libre, no podía parar cuando comencé a sentir ese cosquilleo en mi cuerpo. Nos acercamos a unos chicos y chicas que esperaban ansiosos la cuenta atrás del Año Nuevo, me tomó de la mano justo cuando todos empezaron a contar, los oía lejanos. Su rostro estaba tan cerca, su perfume se combinaba con el olor a alcohol, mi respiración se acompasaba con la suya. Y ocurrió lo que menos esperaba, sus labios se unieron con los míos en lo que me pareció una eternidad, su lengua se sumó al beso buscando la mía, sus manos en la espalda baja apretándome más contra el. Me dejé ir porque no quería sentirme sola, no quería tener que esperar por algo que sabía que jamás sucedería. Solo quería que esa noche me hiciera olvidar por un momento que estaba aún jodidamente enamorada de un chico que me odiaba. Una vez que nuestro beso se pausó, escuché el ruido de las personas alegres abrazándose entre sí y sonreí.


  -Dios, estoy tan ebria -susurré mirando a mi alrededor.


  Jair también lo estaba y no lo ocultaba. Se separó completamente de mi y me ofreció un trago más a pesar de que ya estaba al borde de tocar fondo por completo.


  -Has pedido una copa cara servida en un vaso bañado en diamantes -me dijo con una media sonrisa demasiado seductora.


  -Me estas engañando. -Entrecerré los ojos sin poder dejar de sonreír. Jair me miró con culpabilidad y luego se encogió de hombros.


  -Creo que estoy ebrio también -comento de manera torpe.


  -Vamos caminando a mi casa, no te dejaré ir así. -Me bajé del taburete en que estaba subida y él me tomó de la mano en un intento de estabilizarse, pero no fue posible por mi torpeza enredándose con la suya.


  En medio de risas y llamadas de atención a las personas a nuestro alrededor, logramos dar con el edificio en el que vivía y nos metimos en el ascensor en silencio. Me pasé todo el trayecto con la fastidiosa idea en mi cabeza de que tenía que hacer que esa noche durara. Caminamos por el pasillo que llevaba al apartamento 13 y saqué mis llaves maldiciendo por lo bajo por ir bebida.


  Jair se sentó frente a mí y me acerqué a él gateando.. El alcohol en la sangre me daba el impulso necesario. Estaba tan borracha que seguro que no recordaba nada a la mañana siguiente.. No tenía remordimientos. Me senté a horcajadas sobre su regazo, humedecí mis labios con la lengua mientras que sus manos recorrían mi espalda y la piel desnuda de mis muslos. Sus ojos verdes me observaban fijamente, las pupilas dilatadas; estaba tan cerca que podía ver sus pestañas y contarlas.


  El caso es que me miró como si yo fuera magia, como si no quisiera perder ni un detalle de mí. ¿O yo lo veía de esa manera?


  -Solo quiero sentirme bien esta noche -susurré cerca, muy peligrosamente cerca, de sus labios.


  -¿Esperas más de esto? -me preguntó con voz ronca. Respiraba con dificultad y yo también, pero no era por el hecho de que estuviera nerviosa o impaciente, sino porque sabía que estaba mal utilizarlo para borrar la huella de alguien más de mi cuerpo.


  -No. Solo quiero sentirme bien. -Enredé mis dedos detrás de su cuello y una mirada, solo una mirada en mis labios, fue suficiente como para que me acercará aún más. Lo besé con ardor, vehemencia; con un deseo infinito.


  La adrenalina recorrió mi cuerpo y se combinó con el alcohol escondiendo los remordimientos .


  No podía arrepentirme en ese instante.


  


  Capítulo ocho


  Me despierte, las sábanas de mi cama revueltas; un maldito dolor de cabeza me recibió en cuanto abrí los ojos. Estaba sola, Jair debió de haberse ido temprano, suspiré, aunque así era mejor, me ahorraba todo el tema de que no quería nada serio. Salí de la cama estirando mis músculos, estoaba desnuda y no me avergonzaba en absoluto. Caminé hasta mi baño, abrí el cajón de pastillas, me tomé la píldora, me enfundé en mi albornoz y salí de mi habitación hacia la cocina donde me encontré una Gwen mirándome sarcástica. Me quejé y pasé por su lado para llegar al refrigerador y tomar un vaso de leche.


  -Apestas a chico -mencionó. Era obvio que no se iba a quedar callada. ¡Por supuesto que no! Era Gwen, ya lo esperaba.


  Dio un sorbo a su café mirándome fijamente, esperando que soltara alguna información relevante de mis vacaciones navideñas y mi inicio de año con olor a chico. Bufé al sentarme a su lado mientras cogía con mis manos los cereales para echarlos en mi tazón y verter la leche. Sonreí y me dediqué a comer, a disfrutar mi desayuno y a torturar a mi mejor amiga.


  -Lo vi salir esta mañana -reanudó ella la conversación y negó con la cabeza con una sonrisa-. Menuda forma de comenzar el año Criss.


  Puse los ojos en blanco y terminé de masticar.


  -Bueno, él coqueteó y yo también coqueteé y pasamos a más. -La señalé con mi cuchara-. Soy consciente de que fue bajo los efectos del alcohol, de otra manera no lo habría hecho. Y para que sepas, antes de que me preguntes, sí, fue bastante bueno.


  Dije lo último poniendo énfasis en la última palabra. Ella se carcajeó, definitivamente esperaba que yo fuera menos impulsiva, pero lo había hecho y no me arrepentía.


  -Es guapísimo, tengo que admitirlo -me dijo mordiendo su labio inferior y poniéndose la mano en la mano en la frente de forma dramática.


  -Hablando de acusaciones. -Alzó una ceja, tratando de mirarla casi intimidatoria-. Tú no te fuiste a Boston, ¡GWEN TAITIANA VON PRIDE, TE FUISTE CON LORENZO!


  Mi querida y muy tonta mejor amiga se ruborizó y asintió.


  -Ves, sabía que vuestra ruptura no iba a durar mucho. Lorenzo y tu sois como el chocolate y la crema, pegáis bastante bien juntos. -Ella me sonrió con complicidad.


  -Debiste ver como me pidió disculpas. Se arrodilló y dijo que me amaba ,-mi amiga suspiró-, me aseguró que nuestro bebé no tendrá que pasar por nada malo y que se encargará de él.


  -Ha sido un buen año después de todo -dije calmada. Ella asintió y me abrazó.


  -Te aviso desde ahora que estaré más en casa de él que aquí. -Hice un puchero.


  -¡No es justo! ¿Me dejarás sola? -Se encogió de hombros con pesar-. ¿Te vas a divorciar de tu mejor amiga para vivir con tu novio que pelea más que mi madre cuando está cabreada? Me haces daño, Gwen.


  -Después habrá tiempo para las dos. -Me guiñó un ojo y sonrió. Automáticamente se me pegó su sonrisa en el rostro y la abracé- ¡Joder, Crissa! ¡Hueles en serio a sexo salvaje y alcohol! Ve a darte una ducha.


  Pasé mi mano por su rostro ocasionando que se contrajeran sus facciones y pusiera cara de asco.


  Me alejé y fui a asearme. Ya lista para recibir el año con todo esplendor, salí del apartamento camino al centro de la ciudad para comprar una que otra cosa para decorar y llenar el espacio.


  Estaba segura que este año seria diferente a los demás.


  Pasé más de tres meses muriendo entre ensayo y ensayo reparándome para las representaciones que se aproximaban. Quedé con Jair en ir poco a poco. Estaba justamente a mi lado esa noche viendo una película, envolviéndome con sus brazos, tranquilo; yo me sentía segura, pero por más que quisiera eliminar de mi mente a Jared siempre terminaba volviendo cuando menos me lo esperaba. Tenía la ansiosa esperanza de que no apareciera en Nueva York porque me sentía tranquila con Jair que me paz y estabilidad. En los tres meses que llevábamos juntos Jair se había vuelto aún más atento.


  No podía evitar dirigir mi mente hacia otro lado, a preguntas que no era necesarias pero, de una u otra forma, me venían. ¿Qué pasaría dentro de dos años o más? ¿ Mi cabeza quería cordura y la estabilidad que tenía con Jair, pero no podía evitar pensar en qué pasaría si él me pidiera volver.


  -Tengo que irme. -Miró su reloj y se levantó cuando los créditos de la película estaban comenzando.


  Yo me levanté igual caminando hacia la puerta, era una noche tranquila. Jair pasó a mi lado tomando su chaqueta y se me acercó para darme un beso en la coronilla, sonreí con ese gesto. Él sabía que no podía ir rápido, que los pequeños pasos que diera tenían que ser medidos. Abrí la puerta.


  -¿Te veo mañana? -le pregunté nerviosa, me sentía bien a su lado. Una mirada vacilante hizo que me diera cuenta de que tenía ya mejores cosas que hacer-. No, lo entiendo, tienes que trabajar.


  -Tengo una junta y debo viajar pronto a Brasil. -Asentí y nuevamente me dio un beso en la coronilla y luego un beso suave en los labios.


  Se marchó después de comprobar que estaba del todo bien. Tenía que admitir que era parecido a lo que tenía con Jared, pero dolía seguir a escondidas, y era por mi miedo a que él me defraudara. Suspiré y me encaminé hacia mi habitación donde me encontré a mi pequeño gato, Klim. Era perezoso y cariñoso a la vez, estaba enredado en las sábanas de mi cama, lo moví y me puse a investigar un poco en Internet.


  «El famoso artista, Jared Ford, es un poco reservado con sus asuntos familiares, así que no sabemos cuándo se podrá ver su nueva colección de arte. El chico ha declarado que, de momento, aprovechará el tiempo para pasarlo con quienes quiere». En la foto se veía la imagen de él con una chica, que una vez me dijo era su prima, sonriendo hacia ella que le tomaba las manos. El estómago se me retorció y me carcomieron unas ganas de querer borrar de verdad lo que una vez sentí. Cerré el portátil y aparté enseguida esos pensamientos enfermizos que devoraba lo que había estado construyendo.


  Me gustaba herirme con aquello. Mi subconsciente se encargaba de hacerme ver que lo que hacía era un error. Pero no podía evitar sentirme herida, traicionada e, incluso, engañada.


  A medida que el tiempo pasaba sentía que, cuando por fin lo tuviera frente a mí, sería capaz de soltar lo que me esta guardando, le gritaría que era un ser despreciable por hacerme a un lado cuando había intentado comunicar con el. Aunque, claro, en realidad no lo haría, porque era más el deseo que tenía por tenerlo entre mis brazos.


  Escuché el cerrojo de mi habitación abrirse cuando mi mejor amiga se asomó con una sonrisa. Entró a mi habitación brincando hacia mi cama asustando a Klim.


  -¡Por Dios! ¡Gwen, casi matas de un jodido susto a mi bebé! -Tomé a mi pequeño gatito blanco en brazos y lo besé. Ella puso los ojos en blanco y luego sonrió nuevamente.


  -¿A que no adivinas!? -gritó emocionada.


  -No soy vidente -le respondí con desgana.


  -¡Voy a tener una niña! -Se levantó a mostrar su ecografía-. Es hermosa, ¿no crees?


  Yo asentí sorprendida. La abracé con fuerza y me miró con esa mirada que decía todo.


  -Ay, Gwen, no me mires así. Me va todo bien, así que, por favor, deja de verme como si no tuviera salvación. -Se quedó en silencio por un rato. Yo estaba más que bien, eso tenía que entenderlo.


  Me bajé de la cama esquivando su mirada. Vi que en una esquina estaba la ropa que había usado el día anterior y la llevé al cesto de la roba sucia en el baño. Cuando regresé Gwen estaba acariciando a Klim.


  -¿Cómo van las cosas con Jair? -me preguntó, sin querer tocar el tema de Jared.


  -Muy bien, a decir verdad. No somos novios, pero supongo que estamos en proceso. -Me encogí de hombros y suspiré. ¿A esto se podía llamar amar a alguien cuando apenas tenía tiempo para ti?


  Me fijé en el anillo de mi mano derecha, Gwen hizo lo mismo, mirando como yo me derretía lentamente. Malditas sean las lágrimas que se acumulaban en mis ojos, detestaba sentir resentimiento hacia él. No lograba tener las fuerzas suficientes para caminar más por las calles falsas que mi mente había creado para hacerme olvidar la forma en como sus manos se ajustaban a mi cuerpo.


  -Criss, te haces daño reprimiendo tus sentimientos. -No sabía en que momento se había acercado a mí y me había abrazado con fuerza. Intenté no desmoronarme, pero una voz en mi interior me decía que me dejara caer, que no era malo-. No me gusta verte así, tampoco que intentes amar a alguien cuando no puedes olvidar a otra persona.- Guardé silencio, no podía decir nada en ese momento-. Como tu mejor amiga no puedo permitir que te hagas daño. Eres una chica lista y sabrás salir de esto, igual que lo hiciste hace cinco años atrás -dijo a mi oído.


  Conseguí calmarme. Respiré hondo y me deshice de su abrazo, me sentía incómoda con su vientre ya abultado.


  -Lo intentaré -le aseguré. Sabía que no va a pasar, necesitaba estar con Jair para sentirme segura. De todas maneras, no duraría mucho.


  En soledad, me puse a mirar las estrellas por las ventanas abiertas de mi habitación. Sentí un escalofrío al pensar en lo que me había sucedido hacía cinco años, me costó liberarme de lo que me ataba a mi estúpida rebeldía de niñata. Hubiera querido que las cosas entre Jared y yo no quedarán mal, hubiese dado todo por volver atrás y dejar de cometer errores por miedo.


  


  Capítulo nueve


  Jared


  Una vez mi madre me dijo que las cosas nunca son eternas, ni siquiera un diamante puede durar tanto. Me quedé en el cementerio más tiempo Después de que el ataúd fuera cubierta con tierra por completo y que todo el mundo se fuera, me senté mirando hacia la nada. Miriam me dijo que pronto se iría a Miami para una fiesta de Navidad a la que debía asistir, de la familia de Crissa; después de eso, no la escuché más. ¿De que me serviría ir si ella no iba a estar allí?


  -Espera, ¿ha dicho que asistirá? -Miriam lo dudó unos minutos y luego asintió. De todas formas, ella debía odiarme después de que no había respondido ni a sus mensajes o ni a sus llamadas.


  De alguna manera me sentía más resentido de lo que debería. Esto me sucedía por dejar que un capricho se convirtiera en la cosa más jodida del mundo.


  -Es un evento de su familia. Jared, sé que te hizo daño, pero odio verte con esa mirada dolida y resentida todo el tiempo. -Me dio un pequeño empujón en el hombro. Yo sonreí sin ganas-. No te haría mal que fueras.


  Negué con la cabeza.


  -Aún no estoy en condiciones de hacerlo, Miriam. Ninguna mujer me ha roto el corazón como ella lo hizo. -No pude evitar hablar con un gran nudo del tamaño de un puño en mi garganta.


  -Bueno si tu no vas, yo sí. -contestó decidida. Sabía que la madre de Crissa le caía bien y que lo hacía solo por ella y por el señor Moon.


  De pronto un recuerdo de un día antes de la graduación me hizo sonreír.


  9 de noviembre


  Iba en mi motocicleta, ansioso, hacia la casa de Crissa, tenía toda una sorpresa tramada en mente y estaba seguro que a Lareth Moon le iba a parecer muy bien.


  Sabía que no soy un santo, que mis intenciones podrían notarse de varios metros de distancia, pero, de alguna manera, yo le caía muy bien. Una vez que llegué me aseguré de que ni Crissa ni Cristina estaban en casa y toqué el timbre.


  Me abrió la puerta Liam que me saludó con un abrazo y me invitó a pasar.


  -Me agrada que estés aquí, Jared -dijo Lareth al verme.


  Liam no me dejaba en paz porque se que era muy sobre protector con Crissa por algún motivo que ninguno me quiso decir. Nos encaminamos hacia la sala y cada uno se sentó en uno de los tres sofás individuales que se encontraban separados.


  -Y bien. ¿Para que querías hablar conmigo? -preguntó Lareth. Yo carraspeé un poco antes de hablar.


  Me sentía nervioso de repente por sus miradas inquisitivas, así que ordené mis ideas antes de hablar para mantener mi confianza y no quedar mal ante ellos.


  -Pensaba en hacer algo divertido con Crissa después de su graduación, ya que no la volveré a ver más. -Ambos me miraron como si estuviera loco. Pero, sobre todo, Liam que me observó con desconfianza.


  -¿Estas bromeando? -Yo negué con la cabeza. Sabía que no era una santo, mi reputación me precedía, pero esperaba ganarme su confianza antes.


  -Bueno, creo que seria genial, sé que Crissa se sentirá sola una vez que se vaya -dijo Lareth. Liam no estaba muy de acuerdo con mi propuesta y, mucho menos, cuando su padre propuso algo más.


  -Podríais quedaros en la casa de la playa.


  Sonreí.


  -¿No es demasiado? -le pregunté y él negó. Me tendió una llave suelta que tenía en su llavero.


  -Crissa tiene que aprender que hay oportunidades que la vida no repite dos veces. Y confío que te ocuparas de proteger a mi hija. -Por supuesto que la había cuidado, lo había hecho desde que la conocí la primera vez. Guardé la llave en el bolsillo de mis vaqueros


  -Bueno, tengo que irme -dije levantándome. Liam me siguió hacia la salida.


  -Como le hagas algo, te juro que me importará poco nuestra amistad, Ford. -Alcé mis manos dejándole claro que jamás le haría nada malo.


  -Antes me cortaría una mano a hacerle algún daño, Liam. Crissa se ha vuelto una parte importante en mi vida. -Él, no muy convencido, asintió.


  Recordé perfectamente la sonrisa estúpida que tenía en mi cara al pensar lo que haría. Como comenzaría y terminaría en aquella casa en la playa. Pero mis planes se fueron a la mierda cuando ella decidió irse.


  Volví de nuevo al cementerio. Dirigí mi atención a Miriam que esperaba a que cambiara de opinión. A decir verdad no quería verla aún, me sentía enfadado y era capaz de escupir palabras que no debían salir de mi boca.


  -Te lo repito de nuevo. No voy a ir, necesito espacio para tratar de llenar el vacío que tengo. -Fijé nuevamente mi mirada en el montón de tierra aun fresca por el riego. Ella se quedó en silencio, se levantó de mi lado y luego caminó hacia el sendero que daba a su coche. Admitía que estaba siendo duro conmigo mismo, pero necesitaba que pasaran al menos un par de años para olvidarme de este sentimiento oscuro que me provocaba Crissa.


  Cuando llegué a mi apartamento, donde mi madre había vivido, vi las fotografías colgadas y la nostalgia volvió a mí. Entré en la cocina y destapé una botella de whisky. Me serví un trago y lo tomé de un golpe. Serví otro al tiempo que iba hacia lo que era mi habitación con la bebida en mis manos. Ella solía contarme historias sentada a mi lado, cuando mi padre ya se había resignado a estar con ella. Yo pasé mi infancia viendo como su enfermedad la consumía poco a poco.


  Escuché la puerta sonar y me dirigí hacia allí. La voz de Jean Claire se hizo presente, le abrí y no supe ni cómo ni por qué sentí deseo por ella cuando me es imposible sacar de mi mente aquella noche en la que traté de hacerle ver a Crissa que me encantaba. Jean enredó sus brazos alrededor de mi cuello y me atrajo en un beso intenso y doloroso. De nuevo pensé en si ir a ese evento familiar al que Miriam me había dicho que asistiera; quiero verla porque, en lo más profundo de mí, aún siento que la necesito.


  Era una buena razón, ¿no?


  Me tomó varios minutos despegar a Jean Claire y decirle que tenía que viajar a Miami para traer mis pinturas, se marchó frustrada, cosa que no me importó en lo absoluto. Me dispuse a hacer las maletas con poca cosa, no me quedaría mucho tiempo después de todo. Me sentía ansioso, con náuseas y con unas repentinas ganas de calmarme con un cigarrillo, así que saqué el paquete que llevaba en mi bolsillo. La ansiedad se había vuelto mi única compañía en esos últimos meses y pintar ya no me era de mucha ayuda.


  Pasada la medianoche fumé un quinto cigarrillo mientras caminaba hacia la puerta que nos separaba. Me acobardé cuando la puerta de madera blanca se abrió y, rápidamente ,corrí lejos. No estaba del todo listo para verla aún y, por más que la deseara, tenía que respetar su decisión. Se me ocurrió quedarme en el tejado de su habitación y, en el instante que me dije que ya era hora de irme, me di cuenta de que había estado aquí varias horas, mirando su habitación a oscuras. Sabía que estaba dormida, nunca dejaba una sola luz encendida, le molestaba. Caminé despacio hasta quedarme a los pies de su ventana, me debatía entre trepar o no, aunque podría despertarse y armar un escándalo. Al fin, decidí mandar todo a la mierda y hacer lo que creía era lo mejor para mí.


  No me extrañó que la ventana no tuviera seguro, ella no veía el peligro, pero a la vez me alegró ya que, si no, no habría podido llegar más allá del alféizar. Caminé por la ya conocida habitación y me quedé mirando hacia el cuerpo enredado entre las sábanas. Con sigilo me acerqué aún más para poder observar, con la poca luz de la luna entrando por la ventana, el rostro cincelado de la chica que rompió mi corazón. Sonreí con nostalgia y me permití acariciar su rostro, escuché como su respiración se volvía aún más fuerte y pausada. Me gustaba, extrañaba sentir ese cosquilleo en mis manos ocasionado por un simple roce. Me despojé de los zapatos y entré en la cama con ella. Crissa no se movió y me alegró que no se levantara y me gritara.


  Enredé mis brazos en su cintura permitiéndome oler esa sutil fragancia a fresas que desprendía su cabello oscuro. Se removió una sola vez acercándose más a mi cuerpo, buscando, quizás, en ese sueño un poco más de calor corporal. Me quedé dormido solo unas horas, me fui antes de que ella despertara y salí a caminar por las calles vacías a esa hora de la mañana. Volví sentir ese cosquilleo en mis manos que, por más que ignoraba, no dejaba de aparecer.


  Mis pasos me guiaron hasta donde vivía con Jeremiah. Me recibió de mala manera. Solo le dije que iba a por unas pocas cosas que se habían quedado en mi antigua habitación. Todo era un desastre y no había señal alguna de Paula.


  -Se fue ayer. Me dijo que no soporta a un hombre como yo -me contó cuando se dio cuenta de que había visto todo el desastre-. Cuando bajes, ¿puedo hablar contigo antes de que te vayas?


  Intrigado, pero a la vez con pocas ganas de discutir con él, asentí. Subí las escaleras de dos en dos para después entrar en mi habitación y tomar las cosas que tenía en una repisa. Cuando bajé de nuevo a la sala Jeremiah estaba sentado en un sofá mirando al suelo como si se estuviera abriendo.


  -Aunque no lo creas, hijo, tenía miedo de perder a tu madre. -No le creí. Me senté a su lado. Parecía que llevaba varias semanas bebiendo, tenía barba de días.. La viva imagen que se proyectó en mí cuando Crissa se fue y mi madre empeoró.


  Es decir, todos los Ford teníamos un talón de Aquiles y, sí lo herían, era mortal para nosotros.


  Recordaba una sola vez así a mi padre: cuando la tía Marlen murió con solo veinticinco años. Era la hermana menor de Miriam y Jeremiah. Mi madre lo consoló y lo aguantó como la mártir que era.


  Estaba en silencio observando al hombre que me crio.


  -Si tanto la amaste. ¿Porque la abandonaste? -Era lo único que deseaba saber.


  -Porque tenía miedo, Jared. Debes saber que amar demasiado a alguien trae consecuencias; temía hacerle daño con solo tocarla. No se por qué se quedo conmigo aun sabiendo como soy -suspiro-. Y tú sabes que se siente.


  Tenía razón, al principio había obrado de ese modo con Crissa porque tenía miedo de que se fuera de mi lado Asentí, pero, aún así, su comportamiento no tenía excusa.


  -Para mí es difícil decirte que te perdono -le dije tajante-. Mamá lo hizo, pero yo no puedo perdonar algo que para mí está mal.


  -No te pido que lo hagas, pero piensa bien lo que haces dos veces porque a veces no hay oportunidad para enmendar las cosas.


  Antes de tomar mi vuelo a Francia, visité a Miriam que me abrazó y regañó a la vez por ser un cobarde y no haber asistido a la fiesta.


  -¡Dios santo! ¡¿Te metiste en su cuarto?! Estas loco -gritó cuando le conté lo que pasó esa noche después de decidir no entrar.


  -Era eso o que me diera con la puerta en las narices -le expliqué de la forma más inocente posible. Pero Miriam me conocía, soy su hijo adoptivo y de su sangre.


  -¿Bueno y qué habrías hecho si se hubiera despertado? Aunque ella no te guarda rencor, cariño ella te ama. -Miriam acarició mi mejilla derecha y su palabras hicieron que me diera cuenta de que mi corazón seguía latiendo, que no estaba seco. Latía frenéticamente y la sangre de mis venas cosquilleó en mi cuerpo.


  Tenía la esperanza en su punto más alto; al menos sabía que no me odiaba. Una vez que me despedí de Miriam y abordé el avión directo a París, imaginé como sería cuando la volviera a ver porque olvidarla era una tarea imposible de realizar.


  


  Capítulo diez


  Un año después


  Era el primer cumpleaños de la pequeña hija de Gwen, yo iba de camino a comprar un obsequio para la bebé, algo revoltosa, que tenía mi mejor amiga. Sabía que ella odiaba que yo consintiera a Giada, pero era mi sobrina y lo más precioso que había en todo el mundo. Estaba hablando por el móvil con Liam sobre su visita para molestar a Gwen.


  -Por favor, Lorenzo te va a pegar si sigues con tu estupidez -murmuré mientras caminaba por las calles a esa hora de la tarde en que estaban repletas de personas saliendo de su trabajo.


  -Hablando de eso, ¿cuándo es tu próxima representación? -dijo esquivando mi advertencia y, podía adivinar, con una sonrisa pegada en su rostro.


  -Mañana comienzan los ensayos más arduos para las representaciones que tendremos seguidas en Boston -le dije aunque sabía que no le interesaba-. ¿Has hablado con mamá? Estoy asustada de que en serio le de por aparecer como si nada en mi casa.


  Mi querido y muy estúpido hermano se echó a reír. Ella no podía plantarse en su fraternidad, por eso se burlaba de mí. Puse los ojos en blanco y continué mi caminata a un local de ropa para niños.


  -Si bueno sería diferente, si hubieras estudiado. Sabes, dentro de dos meses renovarán sus votos matrimoniales, y nosotros pensando que se divorciarían por como se peleaban --dijo ya esta vez con un tono más serio.


  había olvidado por completo que dentro de dos meses cumplirían 20 años casados, y sí que se amaban con lo mucho que peleaban.


  Estaba casi llegando a casa cuando, al doblar la esquina, vi un Porsche negro estacionado, con la ventanilla del copiloto bajada dejando a la vista a un hombre de cabello rubio como el mismísimo sol y facciones demasiado familiares. Me detuve en seco cuando el chico se giró a mirarme y juro por Dios que en ese momento mi corazón comenzó a latir desbocado, tanto que creía que iba a salir de mi pecho.


  Escuché la voz de Liam muy lejos, volví sobre mis pasos y caminé en dirección contraria a donde estaba dirigiéndome.


  -Liam te llamare luego -susurré aún ensimismada por lo que acababa de sentir. Corté la llamada antes de que el comenzara a preguntar por qué. No yo sabía lo que me sucedía.


  Una vez que llegué a casa, después de comprar los primeros pendientes que Giada usaría y mucha ropa para mi pequeña ahijada, vi que Jair me esperaba en la entrada del edificio. Me a acercó a sus brazos y me dio un beso que me inundó de sorpresa. Suspiré porque, aunque tenía a alguien que me amaba, sentía que no era suficiente.


  -Hola amor -susurró a mi oído causándome cosquillas. Su aliento pegó en mi cuello y fue suficiente como para hacerme olvidar lo que había sentido.


  -Parece que a mi preciosa novia le han comido la lengua -comentó Jair divertido, me acarició el rostro y volvió a besarme-. ¿Te encuentras bien?


  Asentí y le besé en la comisura de sus labios.


  -Me han dado un pequeño susto cuando iba caminando, ya sabes. Aún no me acostumbro a Nueva York y su gente distraída -expliqué con voz cansina.


  Sabía que no me creía, más aun cuando solo habíamos compartido una noche porque yo no quise más. Todo se volvió así, amor que no llegaba a amor, caricias que, para mí, ya no eran iguales que al principio cuando las necesitaba para distraerme. Y lo peor de todo era que Jair no era malo, me trataba tan bien que me daba miedo hacerle daño.


  Me daba miedo tener tanto en las manos.


  -Gwen debe de estar esperándonos en mi apartamento -le dije sacando mis llaves. Philips, el portero, nos abrió la puerta de cristal y yo se lo agradecí.


  Sentirse ahogada y vacía era como una droga, una droga muy fuerte. A pesar de que intentaba luchar contra ello, me hundía cada vez más.


  Cuando entramos, mi mejor amiga echaba humo por las orejas y la pequeña daba pasos por doquier con su ropa en las manos.


  -¡Llevo llamándote dos horas! Y tú no contestas. Los invitados van a venir en cualquier momento y Giada esta lista. -gritó.


  Sabía que estaba estresada y no la culpo. Le di mi regalo y sonrió al momento.


  -Tengo algo que contarte. -Ella me miró alarmada y negué con la cabeza. Seguro que pensaba que se trataba de Trent pero no era así. Era algo mucho peor.


  -Ven, vamos a revisar lo que trajo Lorenzo -dijo dando media vuelta dirigiéndose hacia Jair-. ¿Puedes vigilarla mientras nosotras revisamos detalles?


  Jair miró a la pequeña de ojos verdes intenso y asintió con nerviosismo. Gwen me tomó del brazo y me llevó a la cocina.


  -Explícate, porque esa mirada que tienes me asusta. -Se cruzó de brazos, se la veía tan madura, tan adulta que yo parecía su hija.


  -Lo vi, Gwen, estoy segura que era él porque sentí ese ataque repentino en mi pecho cuando me miró -mientras se lo contaba comencé a experimentar ese temblor de nuevo.


  Gwen suavizó su mirada y me sonrió.


  -Ya no puedes negar que de verdad sigues sintiendo algo por él. -Puse los ojos en blanco. No podía decir nada porque sabía que volvería a picarme.


  Salí de la cocina y le dije a Jair a que nos ayudara a arreglar todo antes que llegaran los invitados. Al final, tuvimos que mover los muebles hacia una esquina para que cupieran todos.


  Me fui a mi habitación para darme una ducha y vestirme rápido. Jair se quedó con Gretta charlando sobre cosas que a mí me parecían aburridas, mejor para mí. Mientras me duchaba, no pude dejar de pensar no lo que me había dicho Gwen sobre mis sentimientos por Jared, al que, estaba segura, le importaba una reverenda mierda. Pasé de ello y vestí.


  Había muchos niños de un par de años corriendo por todos lados y solo era el primer año de Giada, no me quería imaginar cuando tuviera dieciséis. Lorenzo no había llegado y ya eran las ocho en punto de la noche. A lo mejor estaba comprando algo para traérselo a su hija. Justo en el instante en que le iba a preguntar a Gwen por su chico, sonó el timbre. Lo atendió ella mientras que yo seguía mirando a los pequeños niños jugar y caer para después levantarse nuevamente ellos mismos. Sonreí.


  Escuché que mi mejor amiga me llamaba y, al girarme, noté cerca de un rostro demasiado familiar, lo miré. Labios pronunciados y carnosos, cabello rubio, nariz perfectamente recta. Sentí que mi corazón se aceleraba cuando me quedé mirando un par de ojos celestes que tenían vida propia porque en ellos se leía una revolución intensa de sentidos. Era lo que temía sentir cuando lo viera nuevamente. El destino no se cansaba de juntarme con el y yo no me cansaba de corresponder.


  Su respiración, tan cercana a la mía, me hizo perder la noción del tiempo, y, entonces, volvía ver a Gwen que se acercaba a él y le gritaba que se fuera. Jair intentó tomarme del brazo, pero no quería ni podía despegar mi mirada de esas lagunas celestes. Era como si me robara la vida con solo mirarme, mis manos se morían por pasar entre las hebras de su cabello rubio que ahora estaba corto. Pero mi cerebro reaccionó sin pensar dos veces y el eco de una bofetada hizo que todo se quedara en silencio.


  Jared me miró acariciando su mejilla ahora roja.


  -Te odio -siseó y su mirada dura me escrutó. Luego, sin más, sonrió como si nada y me afectó.


  Sabía que había visto como me llamaba Jair, pero la estúpida sonrisa no se le borraba del rostro.


  -Hola para ti también, Crissa. -Su voz, que admitía que me seguía derritiendo, hizo que mis manos temblaran. Jair me apartó y vi como Jared lo observaba de arriba abajo, como si fuera un tipo patético, algo que no cuadraba en el lugar. Le tembló un músculo de la mandíbula.


  -Fue un error venir -murmuró, se dio media vuelta y le entregó a Gwen un obsequio-. Adiós rubia loca.


  Y así, sin más, se fue. Todo a mi alrededor quedó en silencio. Nadie se atrevía a hablar después de lo que había sucedido. Lorenzo cargó a su hija y le dio un beso en la mejilla, se acercó a Gwen y le dijo algo que pude adivinar que era sobre Jared. Mi mejor amiga asintió y me miró con culpa.


  Jair puso sus manos a ambos lados de mi cara para que lo mirara a los ojos y no quería porque me sentía tal fatal en ese instante. Cómo le explicaba que ese chico era quien me hacía delirar con solo mirarme.


  -Jair, por favor, ahora no -le dije en un susurro. Asintió y me dejó tranquila.


  Vi a Lorenzo salir del apartamento y Gwen les dijo a los niños que era hora del pastel.


  Arreglado el desastre, tras marcharse todos, incluido mi novio, Gwen se sentó a mi lado en el sofá con Giada dormida en brazos y ambas miramos fijamente hacia el ventanal.


  -Lamento que tu fiesta fuera un asco -le dije totalmente apenada por mi reacción.


  -Se nota que nunca has ido a ninguna de las reuniones familiares de mamá, uff. El tío Renzer solía estar ebrio y golpeaba a su mujer en medio de la cena familiar. -Hizo una pausa y me miró llena de preocupación-. Crissa, como tu mejor amiga estoy preocupada por como te ha afectado esto.


  En pocas palabras, Gwen era mi hermana y tenía ese deber de protegerme como si fuera mi sangre. Una versión de Liam más rebelde y con pechos. Sonreí y le quise decir lo que sentía.


  La mirada azulada, con una dulzura que me empalagaba como no tenía idea. Creía todo este tiempo que estaba enojado conmigo por lo que hice, supuse que las llamadas no contestadas eran una forma de hacerme ver que me odiaba.


  -Sentí de todo menos odio, Gwen. La bofetada fue impulsiva, lo demás ha sido como si una explosión hubiera detonado en mi cuerpo -le expliqué. Sabía lo que sentía porque así es como ella se sentía con Lorenzo.


  -Tienes que saber algo -empezó a decir ella algo nerviosa-. Jared esta comprometido con una chica.


  Asentí.


  -Lo sé, con Jean Claire, la chica que dijo ser su prima -suspiré-. Siempre lo supuse, solo pensé que jamás seria real.


  -Y tú tienes novio -recalcó con tono de reproche.


  Tragué mis pensamientos odiosos y le medio sonreí sin ganas.


  -Y lo amo, sí, porque gracias a él he podido levantarme y le debo todo, Gwen. Pero no es lo mismo que sentí con Jared -dije sintiendo un dolor en mi pecho. Hacía tanto que no me sentía de esa manera.


  Nos volvimos a quedar en silencio, yo con mis pensamientos y ella mirando a su hija.


  -Tu y yo somos un asco en las relaciones -comentó más con tono sarcástico que con gracia. En eso Gwen tenía razón, tantas veces que había intentado hacer lo correcto y tantas de esas veces que caía sin poderme levantar.


  Más tarde ,esa noche, me quedé leyendo un libro que mi madre me había enviado con Gwen hacía unos meses, pero estaba tan concentrada en mis pensamientos que no era capaz de prestar atención a la lectura. Klim se enroscó a mi lado y maulló; estaba más grande y más perezoso, lo acaricié sonriendo.


  -Eres lo más lindo tengo en mi vida, mi pequeño Klim -susurré abrazando a mi bola de pelo.


  Escuché un ruido en la ventana, me bajé de la cama, debí haberle puesto el seguro a esa maldita ventana pero no recuerdo nunca hacerlo. Lentamente caminé con el libro en mis manos como si fuera un arma que pudiera defenderme.


  Klim maulló enroscándose en mis piernas buscando caricias.


  -Klim, ¡ahora no! -siseé echándolo a un lado.


  Justo cuando me acerqué al alfeizar de la ventana, me llevé un tremendo susto al ver la silueta de alguien entraba en mi habitación. De la impresión caí al suelo sobre mi trasero, maldiciendo entre dientes por el dolor.


  Y era nada más y nada menos que Jared Ford en mi habitación estirando su mano hacia mi.


  Lo esquivé y me levanté por mis propios medios, lo observaba como si no fuera real. El se rascó el cuello y me miró detenidamente. ¿Claro como no? Si llevaba puesto un pantalón de pijama corto y una camiseta sin sujetador. Pero ¿de verdad me iba a mirar así toda la vida o iba a explicarme? .


  -¿Que demonios haces aquí Ford? -musité pues Gwen estaba durmiendo en la habitación de al lado con Giada y ambas tenían un sueño muy ligero.


  -Tenía que verte. -Todo rastro del chico que me había mirado duramente poco antes había desparecido y hablaba arrepentido.


  «No me lo puedo creer», me dije a mí misma.


  -Jared, yo... -comenzaba a tener ese maldito nudo en la garganta que me impedía hablar claramente, así que carraspeé varias veces para lograrlo-. Lo siento por la bofetada, pero supongo que la merecías.


  Él me regaló una sonrisa pícara y se acercó más a mí permitiéndome ver, con la poca luz que entraba por las ventanas de mi habitación, sus ojos brillantes. Suspiré con pesar y traté de no mirar hacia el o mirar más abajo, porque iba a querer hacer algo que estaba mal y me iba a arrepentir.


  -Sí, soy un idiota y un hijo de puta -sentenció con frustración y dio otro paso más a mi-. Pero déjame hacer esto solo esta vez.


  Ambas respiraciones unidas, estaba solo a un centímetro de su boca, sabía que era lo que iba a hacer, pero me alejé. Por mi bien lo hice porque no quería asfixiarme más de lo que estaba.


  -Jared, nos perdonamos -dije tragando saliva, pero era como si arena en mi tráquea que me lo impidiera. Por instinto me mesé el pelo con desesperación-. No significa que vuelva estar a tu disposición cuando se te dé la gana. Mucho menos ahora que estas comprometido.


  Pude visualizar esa tristeza en sus ojos y para evitar que me alejara más, él estrechó sus brazos a mi alrededor abrazándome con fuerza. Olí ese característico y reconocido aroma de él que amaba.


  -Tenía la esperanza de que no supieras uno de mis errores más grandes -dijo bajito poniendo su mentón sobre mi cabeza. Sus manos navegaban por los mechones sueltos de mi coleta ya muy desarmada. Enredé mis brazos en su cuello acercándole aún más porque necesitaba saber si era real.


  -Estoy pérdida -susurré casi inteligible, y él que agarró con más fuerza. Me sostuvo para que no cayera.


  -Yo sin ti me sentía como la peor mierda de toda la existencia. -Sonreí, mi nariz estaba hundida en un rincón de su cuello-. A partir ahora no te voy a dejar ir, así de fácil.


  Eso esperaba.


  -¿Puedes creer que dormía fatal sin ti? -me dijo nuevamente cuando por fin me soltó. Se dio cuenta del gatito que le arañaba sus jeans y frunció el ceño con diversión-. ¿Así que duermes con un gato ahora, Moon?


  Asentí tomando a mi bebé entre lo brazos, maullaba sin parar. Me extrañó que no le arañara porque Jair salía con rasguños de gato en sus brazos todos los días que venía.


  -Se llama Klim -le expliqué jugando con la pata de mi mascota. Noté como él me observaba sonriendo y me hizo sentir bien. Lo admitía, por más que lo odiara, aún me encantaba esa tonta sonrisa.


  -Se parece demasiado a ti. -Jared bajó la mirada a sus deportivos y, con aire de inocencia y culpa, dijo algo a lo que, por más que lo tuviera lejos, siempre diría que sí-. Sé que parece imprudente y que es posible que me digas que no, pero, ¿puedo dormir contigo aquí?


  Bajé a mi bebé. Mi subconsciente, mi uso de razón y mi corazón acelerado empezaban a discutir si aceptar o declinar; para bien o para mal, siempre solía dormir mejor a su lado.


  «Solo será hoy, Crissa, solo por hoy», me dije a mí misma intentando calmar mi conciencia.


  No podía dejar tampoco que se fuera a esta hora, era peligroso..., una pobre excusa solo para hacer ver aquello más decente. Así que asentí.


  Quité los libros y mi portátil de la cama, le di un par de almohadas y, cuando estaba acomodándome, me atrajo hacia él en un abrazo fuerte y decidido. Murmuró algo al olisquear mi cabello y se acurrucó mientras que se quedaba dormido. Yo no pude pegar ojo, me embelesaba con la imagen de él frente a mi.


  No quería que fuera un sueño porque sabía, que a la mañana siguiente, si lo era, despertaría con un vacío en el pecho. Y no quería, ya no quería sentirme de aquella manera otro día más


  


  Capítulo once


  Cuando desperté a la mañana siguiente, me encontraba encerrada entre su calor corporal y los brazos amoldándose a mi cintura, él respiraba suavemente. Dejé que mis ojos detallaran cada parte de ese rostro que casi no había cambiado, aparte de la barba que apenas se empieza a asomar, sus pómulos cubiertos de pecas y las pestañas . Sus labios tan irresistibles entreabiertos y el cabello rubio ceniza corto estaba alborotado. ¡Y pensar que esos labios habían besado cada espacio de mí aquella noche intensa en la que mostró más de ese lado seductor que me ataba!


  Intenté salir de sus brazos pero él lo impidió, gruñó y me apretó más contra su pecho. Suspiré, me encanta que hiciera ese tipo de cosas, pero tenía que salir y él no me ayudaba.


  -Jared -susurré. Respondió con un murmullo inteligible sin abrir los ojos-. Voy a llegar tarde si no me dejas ir.


  Enseguida abrió los ojos permitiéndome ver esas lagunas celestes que me miraban con diversión. Jared soltó sus brazos y rio


  -Disculpa. -tragó saliva y un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando sus dedos tocaron mi piel por debajo de mi camiseta.


  No despegó su mirada de la mía, me quemaba cuando lo hacía. Era lo menos quería sentir en aquellos momentos.


  Salí de la cama a rastras encaminándome hacía el baño donde ya tenía todo listo, hasta mi ropa interior. Sería extraño que viese mi cuerpo desnudo después de tanto tiempo. Mis mejillas estaban encendidas a todo gas, no era capaz de ocultar lo que me afectaba y, mucho menos, si me miraba directo a los labios.


  Lo que nos separaba era una puerta y una corta distancia. Cuando terminé de ducharme me envolví en la toalla, sequé mi cuerpo y me comencé a vestir lentamente deseando que ya no estuviera en mi cama. No obstante, aun estaba allí, podía oír sus pasos al moverse por mi habitación; suspiré tomando las fuerzas necesarias para salir con el pelo húmedo pegándose a mi cara. Jared estaba observando la fotos que tenía colgadas en la pared con luces su alrededor; eran ese tipo de fotografías que me tomaba con Gwen, las chicas del ballet, con Jair en nuestras citas, con mis padres, tanto las nuevas como las viejas, y la única foto que tenía con Jared estaba en el centro. Sabía que la había visto cuando se giró hacia mí y sonrió. Su ropa le quedaba tan condenadamente bien.


  -Te ves preciosa en todas las fotografías -dijo sin despegar la sonrisa de sus labios-. Algún día nos tomaremos más fotos.


  Yo asentí.


  -Pero no hoy -respondí. Me aferré a toda mi fuerza para no correr la distancia entre él y yo y besarlo como si mi vida dependiera de esa boca que me encendía.


  -¿Te parece bien que te lleve? -me preguntó cuando yo comencé a buscar en el armario las zapatillas y las cosas que llevaba a mis practicas. Además había representación.


  No puedo evitar pensar en la primera vez que sentí que el era perfecto para mi. Desde el momento en el que me llevó en su coche después de aquella noche emocionante.


  -Claro, ¿por qué no? -dije sonriendo. Quería evitar sentirme rígida, pero tampoco quería tener esa sensación de vacío, quería tantas cosas ahora que eran imposibles en mi situación.


  Gwen irrumpió en mi cuarto con Giada en brazos. Fulminó con la mirada a Jared y luego a mí. Sabía lo que está pensando, pero antes de explicarle nada prefería que se creyera lo que quisiera.


  -¿Tu aquí? -comentó ella con sarcasmo cruzándose de brazos.


  -Ya sabes, somos amigos de nuevo -dijo Jared sentándose en mi cama. Yo le hice una señal a Gwen para que mirara a la ventana.


  -¿Invades el espacio personal de Crissa? -Ahogué mi risa con los labios apretados.


  -¿Podéis discutir en otro lado? -fingí aburrimiento y caminé hacia la puerta.


  Preparé algo de café al tiempo que hice tostadas y beicon. Jared y Gwen hablaban animadamente de todo, se habían dejado de discusiones tontas.


  Después del desayuno, Jared y yo nos fuimos en su coche. Tenía bajadas las ventanillas, iba fumando un cigarrillo, ¿Desde cuando había empezado con aquella adicción? Luego recordé lo que Miriam me dijo en la fiesta de Navidad a cerca de Jared y sus vicios.


  Iba fijándome en las personas que pasaban a nuestro lado, en los otros coches, en los locales de ropa y comida. Sin embargo, todo desapareció cuando vi como la luz del pegaba de lleno en su rostro.


  -¿Cómo es el? -Su pregunta me sacó de mi ensoñación y me dejó perpleja, sin entender nada. Se dio cuenta de que no lograba captar lo que me había dicho y volvió a repetirme la pregunta-. ¿Cómo es ese chico contigo?


  Tiró la colilla por la ventanilla y subió los cristales. Había mucho tráfico, por lo que no habíamos avanzado mucho. ¿Como lo decía sin que sonara mal para él ?


  -¿La verdad? Es bueno, me ama y eso es lo importante -susurré, no quise decirlo de esa manera, pero no conseguí encontrar otras palabras para describirlo.


  Él asintió comprendiendo, se pasó la mano por la barba y sonrió. No era de esa sonrisas que llegaban a llenar su rostro, era de las que yo conocía como melancólicas.


  -Por fin tienes a quien de verdad te aprecie -dijo en un tono más para sí mismo que para mí. Y me dolió porque, en el fondo, había creído que lo que habíamos tenido había sido real y no un truco.


  Eliminé todo pensamiento de reconciliación. Jared no se daba cuenta a simple vista que yo no era capaz de querer después de lo que nos había sucedido. Fue el quien me abrió el corazón, me hizo ver que los colores del arcoíris eran más brillantes. Maldita sea, sonaba tan asquerosamente cursi que me endulzaba la sangre.


  Podía arrepentirme de todo lo que había hecho en mi vida, pero jamás de haberle entregado todo de mi a aquella boca que me preguntaba si de verdad me sentía bien con el hombre con el que estaba solo para olvidarlo. Jared se detuvo frente al estudio de ballet y me observó, su mirada quemando a la mía, y me lanzó otra pregunta que me dejó helada.


  -¿Y tu lo amas a él? -Me quedé en silencio, esquivé su mirada, pero sus manos tersas cubrieron mi rostro y me hicieron cosquillas detrás de las orejas. Me obligó a mirarlo de nuevo, no quería redescubrir que era lo que aún sentía por él y tampoco quería hacerle daño a Jair.


  Me encontraba entre la espada y la pared. Me alteraba el no saber qué hacer sin que todo se fuera a la mierda.


  -Jared... -susurré y mordí mi labio inferior. Su pulgar se posó en aquel lugar y me separó los labios.


  -Solo dilo. Dime si de verdad amas a ese chico. -Sus ojos escrutaban lo más profundo de mi ser. Hice lo que creía que era mejor, asentí.


  -Es a lo que me aferré cuando más sola me sentía -le dije con la voz entrecortada.


  En lugar de sentirse dolido, sonrió y se acercó tanto a mi rostro que compartimos oxígeno.


  -Te conozco perfectamente, Crissa. -Sus labios rozaron los míos.


  Ardí, el deseo se instaló en mi vientre, secó mi boca y me quemó por dentro. Estaba segura de que se iba a alejar de mí, cuando, sin previo aviso, su boca exploró la mía y le seguí.


  Pero fue involuntario, mis labios ansiaban aquella electrizante sensación desde hacía mucho tiempo. Se me aceleró el corazón, los labios seme adormecieron y sentí un intenso calor.


  -No sabes cuánto he querido hacer eso -dijo con esa voz ronca que me erizaba la piel y paralizaba mi respiración.


  Me alejé de él, lo que hacíamos no estaba bien. Intenté bajar del coche, pero él me lo impidió


  -Por favor, Crissa, no me hagas esto difícil -suplicó.


  Negué con la cabeza recordando que se va a casar, que hará su vida con quien menos había pensado.


  -Es que ya no es igual, abre los ojos. -No llores Moon. No lo hagas frente a él-. Te vas a casar y yo estoy enamorada de otro chico, tienes que aceptar que ese juego se acabó hace mucho tiempo.


  Quité el seguro y me desabroché el cinturón de seguridad, me bajé antes de que volviera a decir algo más y salí corriendo. Pero no logré escapar antes de que su mano se cogiera mi brazo suavemente. Giré y lo vi tan cerca de mi. Mis labios me picaron de nuevo pidiendo que me acercara, querían de nuevo el toque electrizante de hacía unos segundos.


  -Y a mi que me importa que tú tengas novio, tampoco me importa lo que los demás piensen. -Pasó su mano libre por las hebras de su pelo-. Te necesito, necesito lo que teníamos.


  Me solté, no podía volver a hacer lo que el me pedía, sería caer de nuevo en las garras del lobo hambriento.


  -¿Estas loco, verdad? -Él sonrió ampliamente y asintió. Con las mismas, se acercó a mi oído izquierdo donde, con solo unas palabras, logró aumentar mi deseo.


  -No niegues que también deseas esto, Criss - me susurró-. Tampoco actúes como si no te gustara porque sé que mientes, lo quieres tanto como yo.


  «Dios santo, no quiero caer en tentación. Haz que pare», escucho mis ruegos en mi mente.


  -Puedes esquivarme todo lo que quieras, pero de nada te va a servir, Crissa. -Soltó la mano que sujetaba mi brazo.


  Las personas pasaban a nuestro lado miraban de reojo hacia nosotros y, sin que nadie se diera cuenta, él pasó su mano por mi cintura, desviándose por mi tordo y terminando en mi vientre. La respiración me falló. Llevaba una delgada capa de ropa y su toque traspasó hasta la más mínima tela quemándome por completo.


  ¿Quería realmente esto? Jared no desviaba su mirada peligrosamente oscura como el océano bajo la noche revoltosa. Se alejó de mi con esa tonta y sexy sonrisa en los labios mientras yo perdía el control de mi respiración.


  -Te pasare a buscar luego. -Sabía que también estaba afectado, su voz se aterciopelaba sonaba como si no pudiera controlar su instinto. Se encaminó al coche dejándome atónita con lo que sus manos causaban en mí.


  Después de los duros ensayos de esta tarde y de presentarnos en un pequeño lugar a las afueras de Nueva York, esa semana teníamos una rápida representación en Los Ángeles para dar a conocer más de el pequeño estudio de danza de Vanessa Montes. Jair estaba enojado conmigo, lo había hecho notar esta tarde cuando me había topado con él a la salida de la oficina de Vanessa. Odiaba que me pidiera explicaciones cuando no me había llamado en varios días.


  Una vez que llegué a mi departamento, me encentré en total soledad. Una nota de Gwen, con un dibujo de garabatos que Giada, estaba pegada en mi puerta.


  «Me quedaré en Boston, nos vemos en dos semanas. G».


  Suspiré, ahora tendría que recalentar la cena justo cuando le tocaba a ella cocinar. Puse los ojos en blanco y me encaminé a mi habitación desnudándome en el camino, estaba tan exhausta que solo quería dormir.


  Una vez que entré a mi habitación con el mono en manos y las medias a medio quitar, me lancé de lleno a la cama.


  Estaba desnuda de pies a cabeza, sentía una paz perfecta cuando mi teléfono sonó. Cabreada, me levanté y fui hasta la sala en busca de mi bolso; un número desconocido brillaba en la pantalla y descolgué.


  -¿Hola? -pregunté curiosamente mientras iba a la cocina a por un poco de zumo de naranja.


  -Te ves muy bien en bragas. -Escupí mi bebida al escuchar la voz de Jared a través del auricular.


  Joder...


  Me giré hasta ver que él me observaba por el ventanal más grande. Corrí hacia mi habitación para ponerme el albornoz. Él seguía allí, apoyado en el ventanal, cuando volví a la sala. Se veía tan estúpidamente informal, con esa mirada que sugería cosas calientes y esa sonrisa que ocasionaba. Pasó por los demás ventanales hasta la escalera de emergencia para así poder entrar por la ventana de mi habitación.


  Se instaló en mi cama sentándose como si fuera normal que pasara allí su día. Me miró y supo que caía ante la única cosa que él tenía para atarme. Era consciente de que, si daba un paso, más todo se podía ir a la mierda; Lo cierto era que perdería todo el autocontrol que llevaba guardando desde que me haía besado.


  -Te dije que iría a buscarte, ¿por qué no me esperaste? -me reclama, pero no enfadado, si no como si fuese una niña que ha hecho algo malo.


  -No estas en posición de decir nada, Jared, mucho menos de ordenarme nada. -Intenté dar un aspecto amenazador, pero todo lo que logré fue que se cruzara de brazos.


  Se quedó en silencio varios minutos mirándome. No podía venir después de un año y besarme, dormir conmigo y todo eso que antes habíamos hecho, cuando era diferente, yo había cambiado.


  «Tonta tú que se lo has permitido», la voz de mi conciencia me lo dijo tan natural. Me entraron ganas de ahorcarla con mis propias manos.


  -Eso no lo pensabas cuando tenías mis brazos rodeándote esta mañana -bufó frustrado. Se levantó de la cama para caminar hacia mí y, a cada paso que daba, yo daba dos hacia atrás. Hasta que mi espalda tocó la pared. Me miró fijamente y se quedó a pocos centímetros de mi boca. La respiración me falló por completo; estaba a punto de alejarlo cuando el mismo lo hizo, y me sentí de alguna manera extraña.


  -Sé que no merezco nada de lo que le das a ese novio tuyo -hizo énfasis asqueado en la palabra novio. Pasó sus manos por su cabello, que empezaba a crecer alborotado nuevamente-. Pero, él jamás te hará sentir como yo lo hice.


  Vi un atisbo de exasperación en su mirada; volví a mirarlo y me di cuenta que no es el mismo Jared que conocí en la terraza del Bridge, que ha cambiado también.


  -Pero no me trata como si fuera una más en su maldita lista de amantes -siseé, había contenido casi toda la mañana lo que quería decirle. Él se quedó sin habla y miró hacia otro lado.


  Me dejó en paz y se alejó; sacó con manos temblorosas un paquete de cigarrillos que cayeron al suelo. Jared soltó una maldición y los recogió de nuevo. Se sentó en un lado de mi cama y se encendió uno, yo abrí la ventana.


  No me gustaba el olor a tabaco, era algo que me recordaba cosas que quería borrar de mi vida. Jared parecía un gran experto fumando, daba una larga bocanada de humo y lo expulsaba.


  Me volvió a mirar con una sonrisa triste.


  -Siempre pensé que jamás me iba a interesar alguien como tú lo hiciste. -Bajó la cabeza negando repetidamente-. Y no miento, jamás te he mentido.


  Yo sonreí involuntariamente.


  -Eres hermosa, el arte mismo te tiene envidia. -Dio otra calada al cigarrillo arrojando las cenizas en un plato de comida de Klim pero el jamás quiso, así que ahora era un cenicero.


  Pude sentir como mis piernas temblaban mientras andaba hacia él, me quedé a medio camino, estaba cerca de sus rodillas. Bajó la mirada y sus manos tocaron con suavidad los mechones de cabello a ambos lado de mi cara. Esas palabras dolían; si hace un año lo hubiera dicho, yo habría dejado todo, le habría entregado hasta lo que no tengo.


  -¿Por qué te empeñas en hacerme confundir? -le dije con voz temblorosa. Una ligera sonrisa se marcó en su rostro.


  -Porque no me gusta verte con nadie más. Se que cometí el grandioso error de no ver lo que a simple vista tenía -suspiró con frustración sin mirarme-. Estoy seguro que llegué en mal momento, pero quiero empezar de cero.


  Acercó mi rostro al suyo. Estaba respirando su mismo aire y el olor amargo a cigarrillo, era consciente de que estaba perdiéndome en sus ojos y de lo que su cercanía hacía en mis sentidos.


  ¿Quería Jared retomar el juego que habías tenido? Estaba sucediendo, no era irreal.


  -¿Te dije que dejaras de acosarme? -le comenté con cierta diversión. La sonrisa de él se adueñó de una gran parte de su rostro.


  Me tomó entre sus manos para que nuestros labios se tocaran, un roce que hizo maravillas en mí. Era tan fácil caer en sus garras.


  -Te juro que dejaré de decir que tu novio es un completo idiota cada que te vea. -Me reí-. Amo el sonido de tu risa.


  Se separó de mi y sonrió ampliamente de nuevo. Estiró su mano para enredarla con la mía, como si me estuviera saludando.


  -Hola, mi nombre es Jared Ford Curie -habló de una manera tan graciosa que no pude evitar reír e hice lo mismo que él.


  -Hola Jared, mucho gusto. -Me quedé mirando más tiempo del necesario esos ojos que robaban todo de mí y respondí después de un largo rato-. Yo soy Crissa, Crissa Moon Law.


  Era como si reiniciara mi vida, estaba conociendo de nuevo conociendo a Jared.


  -¿Quieres ser mi amiga, Moon? -Esas palabras enigmáticas hicieron que de inmediato un cosquilleo me recorriera el cuerpo para acabar en mi lengua-. Prometo no tener malas intenciones.


  -Ford, tú siempre tendrás malas intenciones conmigo-agregué antes de acercarme y besar su mejilla-. Y sí, quiero ser tu amiga.


  


  Capítulo doce


  Jared


  Después de nuestra conversación y de haber recuperado solo un diez por ciento de nuestra amistad o lo que sea que teníamos, estaba sentado leyendo un libro de esos empalagosos de romance juvenil que a ella le gustaban mientras se duchaba en el baño del pasillo. La vi demasiado preciosa cuando entró en la habitación al rato, vestía un camisón de seda color rosa y su cabello negro caía húmedo a ambos lados de su cara.


  -Juro que me has dado un susto de muerte -comenté fingiendo sentirme asustado. Ella me fulminó con la mirada.


  ¿Había algo más encantador que ella enfadada conmigo?


  -No me hagas arrepentirme de renovar nuestros votos de amistad Ford -siseó con frustración y un tono que a mi me pareció de diversión y sarcasmo.


  -Ya, ya lo siento. -Me reí. Adoraba molestarla-. No sé cómo pueden gustarte este tipo de lecturas de romance juvenil.


  Crissa se acercó para arrebatarme el libro de las manos. El gato, que estaba en su cesta de dormir, se encontraba en ese momento a mi lado mirando con recelo hacia Crissa porque lo había despertado con sus pasos ruidosos.


  -Bueno, Patch Cipriano¹ es lo que toda chica quiere -expliqué con una sonrisa pícara-. No es culpa mía que sea tan perfecto y me guste. Lastima que sea un personaje de ficción.


  Puse los ojos en blanco. No valía la pena discutir con ella sobre eso, me sacaba de quicio. El timbre de la entrada sonó repentinamente, haciendo que Crissa dejara de discutir y pusiera el libro en la mini biblioteca que tenía en una esquina. Klim y yo la seguimos con sigilo, quien más, si no era su novio, vendría a estas horas.


  Y sí, justamente, él estaba en el salón con un pequeño ramo de orquídeas. Bufé, qué anticuado. Hasta un tonto sabía que las rosas rojas eran sus favoritas. Me escaneó con la mirada, sonreí.


  -Jair, él es Jared -explicó ella intentando aligerar el ambiente. Se fue unos segundos a guardar las flores en un jarrón con agua fresca y luego volvió


  Era obvio que a ese tonto no le agradaba, lo presentía por la forma en la que me miraba, como si quisiera matarme. No lo culpaba, tenía un rostro tan malvado que quizás hasta yo mismo me tenía celos.


  -Soy un ex novio de Crissa, mucho gusto. -Reprimí una risa cuando los ojos de ella me miraron con desaprobación. Jair echaba humo.


  -¡Jared! -Crissa arrojó un pequeño objeto en mi dirección.


  -Ya. Lo siento, no es cierto, aunque si lo fuera, no estarías aquí ahora -recalqué arrogante. Obviamente conocía al tipo, compraba mis obras a menudo para exhibirlas en sus fiestas extravagantes.


  Me acomodé con aire despreocupado en el sofá de la sala con el pequeño gato en mi regazo ganándome más odio por su parte. Si las miradas mataran, me habría descuartizado ya hacía horas.


  Finalmente, la miró a ella con la mandíbula apretada.


  -¿Podemos hablar? -Hizo una pausa observándome de reojo-. ¿A solas?


  -Vale, entiendo. -Me levanté del sofá y saqué mi paquete de cigarrillos-. Voy a fumar en la escalera de emergencia.


  No obstante, cuando estaba fuera de su vista, me oculté en el pasillo en penumbras, era un poco curioso, lo admitía, y él no me agradaba, así que no estaba haciendo nada malo.


  -Bueno, no me gusta que él esté cerca de ti -espetó furioso. Puse los ojos en blanco. Qué idiota, si supiera que lo que tenía antes había sido mío, me hubiera sacado los ojos al instante.


  -Jared es mi amigo del Bridge, además esta comprometido. -Sonaba cansada. Él tipo parecía un celópata de verdad.


  -¿Y que hace aquí a estas horas contigo a solas? Explícame porque no entiendo. -Me apoyé en la pared con los brazos cruzados. Si por mí fuera, ya estaría en el suelo agonizando.


  -No es tu problema. Si no te gusta, puedes irte directamente a la mierda. -Sonreí. Siempre tan sincera. Crissa se dirigió hacia la puerta principal, pero él la detuvo tomándola del brazo.


  En ese momento quise partirle la cara.


  -No me voy a ir -murmuró con suavidad entrelazando sus manos con las de ella. Fruncí mi entrecejo-. Te amo, pero eso ya lo sabes, y por eso me pongo así.


  Crissa se estremeció en una risa por el abrazo repentino en el que la encerró. Tenían sus frentes pegadas y besó los labios que en algún momento me habían pertenecido por completo.


  No soportaba ver esto más, así que volví sobre mis pasos hacia la habitación y salí por la ventana para sentarme en la escalera y seguir quemando mis pulmones con el humo que aspiraba y se había vuelto mi vicio. La ansiedad me mataba, me encadenaba y quería salir.


  -Jared. -Escuché su voz. Sonreí porque creía que estaba soñando y no era así. Se asomó por el alféizar de la ventana. Su mirada de preocupación y vergüenza me hizo pensar que solo estaba con este tipo por tener estabilidad, como yo con mi adicción.


  Salió y se sentó a mi lado. Apagué el cigarrillo y me dediqué exclusivamente a mirar su rostro iluminado por las luces de Nueva York.


  -¿Desde cuándo fumas? -me preguntó acercando sus piernas a su torso. Era consciente del frío que golpeaba sin piedad.


  Me encogí de hombros, la verdad era que siempre había tenido ese vicio, pero se me había agudizado.


  -Bueno, cuando me conociste empecé de nuevo, me cuesta abandonar mis vicios. -Sonreí desviando mi mirada hacia mis pies, estaba congelándome porque me había quitado los zapatos al entrar-. Por ejemplo, tu fuiste un vicio y sigues siéndolo porque nadie me ha afectado tanto como para que yo vuelva mil veces hasta calmar mis nervios.


  Sabía que me estaba mirando, lo podía sentir, el cabello en mi nuca se erizaba. Conecté mi mirada con la suya y vi esos hoyuelos que le salían a ambos lados de sus mejillas cuando sonreía. En este preciso instante me pregunté si realmente las cosas habrían sido diferentes si uno de los dos hubiera sido sincero, ¿estaríamos allí?


  -Los vicios no son buenos -comentó suspirando. Yo asentí.


  -Pero, de alguna manera, te hacen sentir vivo aunque te este matando lentamente -murmuré. Miré el reloj que tenía en mi muñeca derecha-. Tengo que irme, dejar sola a Jean Claire no es recomendable.


  Reí algo incómodo. Ella borró la sonrisa que tenía. Estaba mintiendo, mi prometida no estaba en el hotel, se había ido a una de esas pasarelas en las la contrataban. Necesitaba estar solo, intentar planear bien mi jugada. Por supuesto que tenía tun jodido plan, no iba a darme por vencido cuando otro era quien le robaba el aliento y los gemidos de su boca.


  -Esta bien, por favor, no vuelvas a aparecer de noche. Jair viene y no quiero más problemas de los que tengo -suspiró con pesadez.


  -Me siento excluido -comenté con indignación e hice una mueca con puchero que le provocó una sonrisa una vez más.


  Quería abalanzarme a robarle un maldito beso y callé, como pude, las inmensas ganas de decirle que él no la merecía.


  «¿Y a caso tu si la mereces?», me regaña una voz en mi cabeza. Así que calmé las aguas, me levanté y ella hizo lo mismo. Su mano, frágil, se aferró a la tela de mi camiseta de algodón y la miré. En segundo me sentí atraído hacía ella, había electricidad entre nosotros; su respiración se acompasó con la mía en un ritmo único. Me perdí en el gris de sus ojos y la sensación gratificante de sus dedos peinando el cabello fino de mi cuello.


  Negué con la cabeza cuando las ganas de besarla me carcomieron y alejé sus manos muy a mi pesar con una sonrisa melancólica bailando en mis labios temblorosos. Por más que quisiera dar rienda suelta a mis impulsos, debía ir despacio. Después de todo, era un juego en el que se empezaba caminando.


  -Nos vemos mañana, Crissa -dije antes de empezar a bajar las escaleras-. ¡Eres mía, Moon, no lo olvides!


  Le di un sorbo a mi café, me había levantado demasiado temprano, había tenido una pesadilla de esas en las que el miedo y los gritos eran los protagonistas. No había dormido nada. Los rayos del sol entraban por la ventana encargándose de iluminar la habitación en penumbras. Suspiré con pesadez y liberé todo el aire.


  Esto no hubiera pasado si ella me hubiera permitido quedarme entre sus brazos.


  Intenté pintar un poco, un pequeño cuadro de una paisaje campestre que, a duras penas, tomaba forma cuando sonó mi teléfono con insistencia, quizás fuera Jean Claire. Cogí el aparato de mi mesilla de noche y me lo puse el oído sujetándolo con el hombro para sostenerlo mientras volvía a lo que estaba haciendo Como si la hubiese llamado con el pensamiento, comenzó con su parloteo.


  -¡Hola amor! Espero que hayas ido a ver al fotógrafo Jared porque juro te arrastraré si no lo haces, las fotos del compromiso son importantes -comenzó reprochándome. Había veces en las que me provocaba unas tremendas ganas de huir lejos de ella, pero otras veces la quería por haber estado conmigo en los momentos más difíciles.


  Cuando caí, ella estuvo ahí.


  -Hola, amor, ¿estás bien? Sí, gracias, y tú, qué bueno -dije sarcástico-. Al menos deberías ser más agradable y decirme si te importa saber que estoy bien, gracias.


  -Yo sé que estás bien, ahora mismo debes de tener un cuadro frente a ti y un cigarrillo en el cenicero. -Sonreí cuando dijo eso, me impresionó-. Te conozco desde que éramos unos niños, sé cada movimiento que haces.


  -Eres escalofriante Jean -comenté divertido-. Hoy pasaré por el fotógrafo antes de ir a la exhibición de arte a la que me han pedido asistir en San Francisco.


  -Yo volveré mañana a más tardar. Tengo mucho que hacer y estas pasarelas no me dejan tiempo. -De repente se quedó en silencio.-. Te siento extraño.


  Dejé de hacer lo que estaba haciendo.


  -¿Sí? -dije sin importancia.


  -Si, bueno, como sea. ¡Acuérdate de ir al fotógrafo!


  Cortó repentinamente. Un poco más y se habría enterado que había ido a ver a Crissa.


  Cuando llegué a la habitación de Crissa, ella acababa de llegar. Aquella mañana era diferente, me sentía extraño pero a la vez liviano. Se sorprendió al verme, caminó hasta la cama y se sentó con una sonrisa en lo labios, a pesar de que se notaba su cansancio desde lejos. Me senté cerca de ella y se acostó poniéndose una almohada en el rostro.


  -Dime que no me sacarás de la comodidad de mi cama -suspiró quejándose. No le había dicho para donde íbamos y ya estaba empezando a poner peros.


  Sonreí.


  -Para aumentar tu desgracia, sí voy a arrastrar tu precioso culo fuera de tu cama. -Ella se giro dándome la espalda, su mono de baile tenía una abertura en la espalda que dejaba ver la piel suave y blanca. Bajé mi mirada hacia su trasero y, riéndome, le di una sonora y muy satisfactoria palmada.


  Se levantó de golpe chillando, lo que produjo aún más risa.


  -¡Jared! ¡Maldita sea! -gritó furiosa tirando la almohada hacia mí-. Eso me dejará marca.


  -Disculpa, es que me apeteció de repente. -Me puse de pie, me di la vuelta para verla antes de salir de su habitación-. Esperaré en la cocina, si no estas lista en cinco minutos, volveré a nalguear tu lindo culo de nuevo, Moon.


  En cuanto vi sus ojos, había que me estaba fulminado con la mirada. La ignoré por completo y me fui hacia la cocina a por cereal y leche.


  A decir verdad, Crissa no tardó mucho. En dos minutos se había puesto un vestido amarillo con pequeñas flores blancas que le llegaba por encima de las rodillas, unas lindas sandalias bajas color crema y su cabello largo recogido en una coleta alta, con ese flequillo cayendo suavemente en su frente. No, Crissa no era de usar maquillaje para salir a la calle, su rostro era perfecto así como se veía.


  -No puede ser que vengas a comerte mi comida -bufó riendo-, no me digas que tu prometida no cocina.


  Negué con la cabeza.


  -No, no cocina y vi que tú tienes los cereales que son mis favoritos y estoy secuestrando, como delincuente, tu comida. -mastiqué lo último.


  -Como sea, ¿dónde vamos? -me preguntó. ¿De verdad creía que la iba a secuestrar todo el día? ¿Sin importarme su novio? Bueno, sí era capaz, pero no iba arruinar su felicidad.


  -Nos vamos a una exhibición de arte a la que tengo que asistir y pasaremos a ver a un fotógrafo que Jean Claire contrató. -Vi la cara de pánico que puso y sonreí-. Tranquila te traeré antes de las 6 para que tu novio no me asesine.


  Guiñe un ojo y salimos. Cuando estábamos fuera del edificio, se rio de algo que no logré comprender.


  -Te ves elegante Ford. -Puse los ojos en blanco.


  -Gracias, es lo clásico, agradece a Jean Claire por tirar la mitad de mi ropa al fuego -le comenté al tiempo que abría la puerta de mi coche para ella.


  -No es por nada, pero te ves mejor -contestó cuando me acomodé en el asiento del conductor.


  El trayecto hasta la exhibición aligeró el ambiente. Estuvimos conversando con algunos artistas, mirando obras y bebiendo champán por la mañana. Le había comentado a Crissa lo importante que era para mi venir a este tipo de eventos aunque no quisiera


  -¿Así que, básicamente, vienes para ganar más dinero? -me preguntó ella con una ceja arqueada en mi dirección. Me encogí de hombros.


  -Los mejores compradores salen de estas exhibiciones. Sin embargo, solo lo hago de vez en cuando -le dije con sinceridad. Ciertamente, nunca me había interesado el dinero, me parecía absurdo.


  -¡Jared, amigo! -Me sorprendió un hombre. Me giré y tenía enfrente a uno de los chicos que había estudiado conmigo en la Escuela de Arte. Sonreí, no recordaba su nombre-. ¡Tanto tiempo! ¡Y mira que dama más preciosa tienes a tu lado!


  Crissa se sonrojó tomándome del brazo con más ímpetu, sabía que le incomodaban ese tipo de comentarios. Aunque Gwen era mucho más escandalosa.


  -Hola, Esteban -le contesté calmado. Chocamos los cinco riendo como los propios chiquillos-. Crissa él es Esteban, el peor pintor del mundo.


  Él se echó a reír golpeándome el brazo con un puño suave.


  -Esteban, ella es mi mejor y más grande amiga en el mundo. -Sonreí mirando a la chica a mi lado que, a su vez, me miraba con una intensidad capaz de hacerme doblegar los pensamientos. Ya veía las intenciones de mi amigo y negué con la cabeza- Lo siento, amigo, está pillada.


  -Así que... ¿Dónde os conocisteis? -preguntó ella con curiosidad.


  Mi amigo contestó primero, abrazándome por cuello y separándome de Crissa. Solté una risa sonora que hizo que la gente se girara a mirarnos.


  -Este imbécil que ves aquí es el causante del mural ilegal en la oficina del director, estudió primaria conmigo en Miami. -me soltó negando con la cabeza con un gesto divertido que hizo que Crissa sonriera-. Me metiste en muchos problemas Ford.


  -A Luisana también la metí en problemas, creo que aún me odia -dije finalmente encogiéndome de hombros.


  Un par de chiquillos lo llamaron desde el otro extremo, parecían sus hijos.


  -Parece que están buscándote. -Dirigió su mirada hacia un par de niños de cuatro años que gritaban.


  -¡Caray! ¡Voy a perderme en la Antártida para ver si me buscan también allí! -gritó riendo.


  -¿Son tus hijos? -preguntó Crissa ganándose la atención de Esteban. La miró como si fuera demasiado luminosa y, no lo niego, era algo maravilloso el mirar sus ojos y perderse en ellos.


  Esteban asintió ensimismado.


  -Son unos revoltosos y algo exigentes, como su madre. Me he enterado que te echarás la soga al cuello, Jared.


  Puse mi mano libre en el cuello, que me picó de repente, lo hice con nerviosismo, y asentí. Era tan extraño decírselo a otras personas.


  -Si, me casaré, pero aún estoy a tiempo de pensarlo -dije esto mirando a Crissa que se que se percató de mi mirada y se tensó ante tales palabras.


  -Me voy. -Estaba tan absorto en Crissa que había olvidado que Esteban aún seguía allí. Me despedí de mi amigo que, con cierto disimulo, me lanzó una mirada pícara.


  -¿Cómo es eso de que aún tienes tiempo de pensarlo bien? -Escucho la voz de Crissa a mi lado. Sabía que había jodido las cosas.


  -Jean aún no quiere comenzar los preparativos de la boda porque esta ocupada con las pasarelas. Tenemos por delante cuatro meses más de compromiso por lo mismo -dije con un gesto tranquilo a pesar del miedo a su reacción-. Al principio pensé que casándome con ella iba a poder olvidarte, y mírame aquí - suspiré con una pequeña sonrisa que estaba seguro no llegó a iluminar todo mi rostro-. Estoy parado a tu lado sin saber qué hacer. -Me miró fijamente, tenía una copa en las manos y la dejó en una repisa que había cerca de nosotros.


  Se alejó un poco, le incomodaba y yo lo comprendía, a veces hasta a mí me incomodaba.


  -¿Que demonios voy a hacer contigo? -me preguntó.


  -No tengo remedio, Criss. -Estaba frente a mí y esbozó una media sonrisa a pesar de que no quería sonreír.


  Sentía que estábamos en medio de algo, que cada vez que daba un paso ella retrocedía unos cuantos, pero luego volvía a caminar hacia mí.. Siempre había sido así, por lo menos desde que yo la conocía.


  -Es colosal -comentó con asombro Crissa. Ambos estábamos tan absortos mirando una escultura de cuerpo completo tan grande, quizás, como la de la Venus de Botticelli, que apenas nos dábamos cuenta de la presencia del otro.


  -Una obra maestra -sonreí asintiendo-. Pero te aseguro que no superará lo que tengo en mi taller. Y no, Crissa no te voy a decir porque es una sorpresa.


  Se cruzó de brazos y me miró con una ceja levantada.


  -¿Acaso se trata de mi? -Me quedé en silencio, hice un vago encogimiento de hombros. Sabía que mi mirada cómplice me delataba, pero en lo que estaba trabajando no podía verlo ni mi tía Miriam.


  Caminé hacia otra escultura de formas abstractas, miles de figuras y texturas todas unidas como si fueran así de forma natural.


  -No me lo vas a decir, entiendo, pero alguna vez tendrás que enseñármela -siguió diciendo.


  Por más que lo intentara no iba a poder conmigo. Además, ¿cómo mostrarle una obra que apenas tenía aún forma?


  -Tendrías que quedarte conmigo toda una noche y lo tenemos prohibido -susurré. Crissa me observó mordiendo su labio inferior, bien para ocultar una sonrisa o bien para provocarme. La segunda opción la estaba logrando.


  Desvié mi mirada a otro punto dejando el champán de lado en una mesa que estaba muy cerca de nosotros. Miré el reloj, habían pasado más de cinco horas.


  -Bien, nos vamos -suspiré no quería irme. No quería que la noche llegara, porque Jair no me agradaba y tampoco me gustaba la idea de que fuera su novio-. Almorzaremos en un restaurante muy bueno de comida tailandesa que hay por aquí y, de camino, pasaremos por el estudio del fotógrafo.


  Cuando íbamos de camino a la entrada,, un grupo de jóvenes artistas se nos acercaron para tomarnos fotografías. Eran quizás, cinco años menores que Crissa y yo, me reí porque tenían demasiado entusiasmo. Ella me miró con diversión, no había visto aún nada, era solo una pequeña parte de lo que me sucedía día a día.


  -¡Señor Ford! Me gusta mucho su reciente obra, mi tío me ha dicho que su técnica es difícil -soltó un chico de unos catorce años, tez morena y facciones finas.


  -Estudiad bastante, eso os ayudará a pulir el talento. Todavía os falta mucho por recorrer -lo dije porque era cierto, pasé dos años poniendo en mi primera obra mucho sudor y sangre. Pero valió el esfuerzo.


  -Disculpe a los estudiantes, son un poco extrovertidos -se dirigió hacia mí la directora de la Escuela de Arte Juvenil de San Francisco y anfitriona de la exhibición-. Es un gusto que hayas podido venir, Jared, los niños adoran tus retratos.


  -Es un gusto haber asistido. En mis comienzos, aunque no fueron aquí, tuve el gusto de conocer a una gran maestra -respondí tomando su mano con una sonrisa-, pero debo irme, tengo que llevar a esta chica a su casa.


  Crissa se sonrojó y evitó mirarme. Me despedí rápidamente y salimos al frío suave del otoño que se pegaba al rostro como una máscara.


  -¿Así que estudiaste Arte desde que eras un niño? -dijo después de que el silencio se hiciera fuerte entre nosotros en el pequeño espacio del coche.


  Asentí manteniendo mi mirada en la carretera, la observé un par de segundos y luego volví a mi objetivo.


  -Mi madre siempre me dijo que debía salir, que disfrutara mi niñez e hiciera lo que me gustara -relaté con algo de nostalgia-. Cuando me enteré de que estaba enferma apenas acababa de empezar a cursar el primer año en la Academia de Arte de París, ya se había separado de Jeremiah y estábamos ella y yo solos. Me dedicaba a cuidarla e ir a mis clases. -Sentí como si mi garganta se cerrara, respiré profundo y continué con mi relato. Crissa estaba escuchando atenta sin ni siquiera moverse -. Para cuando tuvo la tercera recaída, después de que me graduara, mi fama comenzó en Francia y se expandió por Europa. Nunca tuvimos muchos recursos para cubrir las medicinas que se gastaba en su tratamiento semanal, por lo que tuve que vender muchas obras en exhibiciones cuando tenía quince años y con eso pude mantener a flote su salud. -Sonreí limpiando una pequeña lágrima que salió sin permiso de mis ojos. Aparqué el coche en el restaurante y la observé: estaba llorando en silencio.


  Me acerqué a abrazarla, ¿por qué lloraba? Era tan frágil, pero, a la vez, tan fuerte que no comprendía por qué se había apenado con lo que le había contado.


  -Lo siento. -Sus manos se aferraron a la tela de mi camisa.


  -No llores, Criss, cálmate, no fue tu culpa. La muerte se lleva a las personas que menos daño hacen en la vida solo para enseñarnos a quienes los amamos lo fuertes que debemos ser. -Su nariz se hundió en mi cuello y sus lágrimas me mojaron como torrente salado. Yo traté de tranquilizarla hasta que mis manos fueron a ambos lados de su cara para hacer que me mirara, y lo hizo aún con esa tormenta en esos ojos-. Tuve una vida maravillosa, no me quejo. -Sonreí.


  -Disculpa, es que debió ser tan duro para ti -susurró acariciando con sus dedos mis manos que aún estaban en su rostro. Limpié sus ojos con mis pulgares.


  -Vamos a almorzar, desde aquí puedo escuchar a tu estómago rugir como un dragón. -Mi comentario le hizo soltar una risa nerviosa.


  Después de almorzar juntos, la llevé conmigo a ver el fotógrafo que Jean Claire me había indicado. Pasamos una tarde agradable, algo que no tenía desde hace mucho tiempo; fuero más las veces que la escuché reír de las que la escuché. hablar. Ethan, el fotógrafo, le tomó unas cuantas fotos, dio que la veía muy atractiva para unas fotos que debía entregar. Varias de esas imágenes eran de ella sumida en sus pensamientos y, el resto, sonriendo.


  Antes de irnos dejé los datos de mi correo electrónico para que me enviara las fotografías una vez que estuvieran listas. Casi como dos horas más tarde y a tiempo, dejé a Crissa en la entrada del edificio. Nos miramos a los ojos, pero, por más que quisiera quedarme, tenía que irme por el bien de mi propia cordura.


  -¿No vendrás más tarde? -preguntó con un hilo de voz y yo negué con la cabeza.


  -Quiero hacer las cosas bien, creo que sería difícil para los dos pensar bien y, sobre todo para mí, si duermes a mi lado. -Bajé mi mirada al suelo para inspirarme confianza-. Solo un paso a la vez.


  Ella asintió con una sonrisa. Se acercó hasta estar a pocos centímetros de mi rostro y, cuando creí que iba a besarme, simplemente me miró y posó sus labios en mi mejilla derecha. Solté el aire que tenía contenido y mordí mi labio inferior al sentir un cosquilleo en mi boca.


  -Joder... No juegues así conmigo, Moon -susurré ahuecando mis manos en su rostro. Sonrió tranquila y me hizo quitar las manos de su lindo rostro.


  -Adiós, Jared -dijo medio gritando encaminándose hacía la entrada al portal del edificio.


  Volví sobre mis pasos hacia el coche, me obligué a ello porque lo que quería era volverme a abrazarla y comerme a besos cada espacio en su cuerpo como había hecho hacía mucho tiempo, pero me contuve porque se suponía que debíamos ir poco a poco hasta conseguir tener de nuevo lo que habíamos tenido.


  


  Capítulo trece


  Me mantuve ocupada entre ensayos, quizá no era buena idea que Jared volviera a la andadas conmigo, pero sentía que, dado que él quería comenzar de cero, debía intentar conocerlo mejor. Miré mi reflejo en el espejo, tenía el cabello recogido en una media cola dejando el resto suelto, mi rostro maquillado y sudoroso a la vez, y un vestuario clásico para bailar: un vestido rojo de escote redondo y falda amplia. ¿Cómo había llegado a esto? Me miraba en el espejo y veía todos los días a una chica diferente, una versión distinta.


  Las chicas entraron al camerino con un barullo ensordecedor sacándome se mis cavilaciones. Me quité el vestido y conseguí aligerar mi semblante riéndome de un comentario sarcástico que Kyane soltó sobre Paula y su dolor de piernas. Era gratificante como, después de cada representación, todas nosotras nos volvíamos puro escándalo y risas; Paula, Jenny y Raven fumaban en ropa interior mientras hablábamos de lo que nos había pasado.


  El olor a cigarrillo de menta y laca para el cabello eran perceptibles en el ambiente cargado de risas. Me sentía cómoda con las chicas. Desde hacía un año se habían vuelto un dolor de culo, pero también eran testigos de mi vida con Jair.


  Una chica de protocolo de escena entró en el camerino y dijo.


  -¿Crissa Moon? -Alcé mi mirada hacia la muchacha, rubia teñida, vestida con un uniforme de camiseta negra y unos pantalones ajustados del mismo color. Asentí en respuesta cuando terminó de mirar hacia todas nosotras que sin importarnos que estábamos semidesnudas.


  -Un hombre ha dejado esto para ti -susurró estirando un sobre hacia Kyane que lo pasó hacia Paula y así sucesivamente hasta que llegó a mis manos.


  Le di las gracias a la chica y se retiró rápidamente. Abrí la carta con cuidado de no romperla, la expectación era tan intensa que me dolía el estómago.


  «Criss.


  Te pido que salgas un segundo y mires fuera del teatro. Te tengo una sorpresa.


  PD. Esto lo hacen los amigos.


  Jared Ford (un irremediable idiota)»


  Las chicas me miraron con intriga y yo les tendí la carta para que la vieran. Corrí por todo el camerino en busca de mis jeans y una sudadera que había metido esa mañana en mi bolso, me calcé la deportivas negras que usaba a menudo para ir a mis practicas de ballet.


  -Esto es muy extraño, ¿no crees? -dijo Kyane a mis espaldas cuando me estaba recogiendo el pelo y tomando mis cosas. Asentí con el mismo movimiento de mi corazón acelerado, no pensaba, sabía que él era capaz de muchas cosas con tal de con tal de hacerme ver lo que fuera.


  -Lo sé -dije con mi voz entrecortada, no sabía si por emoción o la velocidad con que me vestí y recogí todo-. Nos vemos más tarde en el bar chicas.


  Hice un guiño antes de tomar la carta, mi bolso y salir del camerino. El auditorio en el que habíamos actuado era de dimensiones pequeñas, nada bullicioso y muy fácil de memorizar, por lo que me tomó solo dos minutos salir fuera.


  Lo que vi en la puerta del teatro fue una motocicleta roja muy parecida a la de Jared de Miami. Sonreí y miré a mi alrededor para ver si el estaba allí. Sentí como sus manos tocaban las mías por detrás y su aliento cálido pego en mi cuello erizando los vellos de mi nuca.


  -¿Te gustaría dar un paseo? -Tragué saliva cuando su voz calmada y aterciopelada causa algo en mi estomago que se revuelve lentamente y quiero decir que no son los nervios ni la excitación, cuando realmente es así.


  -Tienes una forma de ser que jamás te la quita nadie. -dije girándome para encararlo, cuando veo sus ojos celestes me recorre un escalofrío suave. Me alejo un poco, solo un paso para no sentirme asfixiada.


  -¿Entonces nos vamos? -señaló la motocicleta con una sonrisa cómplice en sus labios. Yo asentí a pesar de que no estaba muy de acuerdo con ir por la calle en esa infernal motocicleta.


  Caminamos hacía la moto, él se instaló y me pasó un casco. Miré dudosa el objeto y lo vi regalarme una sonrisa pícara.


  -¿Hace cuánto la has traído? -pregunté al cabo de unos minutos tras ponerme el casco. Jared niega con la cabeza.


  -Le pedí a Miriam que la enviara de Miami. -Me senté en la parte trasera. Él tomó mis manos y las puso al rededor de su torso; llevaba una camiseta verde militar y una chaqueta de cuero negro. Me aferré a él y me pegué a su cuerpo, puse mi mentón en la base de su hombro y me sentí más cómoda que nunca.


  Solté un suspiro y Jared, antes de soltar sus manos de las mías para dejarlas en los mandos de la motocicleta, deslizó sus dedos en los míos haciéndome cosquillas. Estaba sonriendo, lo sabía, podía decir cuando lo hacía sin ni siquiera verle.


  Cuando se puso en marcha, el viento frío de otoño pegó directamente en mi rostro entumeciendo una parte . Me aprieté más contra su espalda y recordé la noche de mi graduación, cuando, sin pensarlo, las cosas se volvieron más intensas, cuando quería fervientemente que él se levantara esa mañana y me suplicara que no lo dejara. Habría hecho todo lo posible por quedarme, mi padre lo aceptaba, entendía lo que sucedía entre Jared y yo.


  Mis padres aun no conocían a Jair y no era porque yo no quisiera, sino que me daba miedo que, una vez que sucediera, todo terminara. Quería esperar más tiempo, quería que todo fuer de una manera lenta y silenciosa.


  Jared se metió por las calles llenas de coches y gente aún, la noche recién empezaba cuando salimos del teatro.


  No había intentado volver a dormir conmigo desde la noche que lo volví a ver y así era mejor, no quería enredar mis sentimientos de nuevo; sabía que me contradecía porque en lo profundo de mi pecho sentía que aún lo quería y necesitaba su cercanía para no caer.


  -¿Esta todo bien ahí atrás? -Me costaba escucharlo por el viento y el casco, pero apreté mi agarre para que se diera cuenta de que sí, que estaba más que bien-. Nos vamos a Manhattan.


  -¡Pero son tres horas de aquí! -Jared se echó a reír y negó con la cabeza.


  -Conozco una vía rápida, Criss, no te alarmes. Además comeremos en un Mc Donald's. -Me comencé a preocupar porque había quedado en ver a las chicas en el bar.


  Jared dio la vuelta en una esquina y condujo a toda velocidad, el estómago me dio un vuelco y mi corazón se aceleró.


  -¡No tan rápido! ¿¡Piensas matarnos?! -chillé asustada cerrando los ojos con fuerza.


  Una risa tembló en su pecho, la sentí vibrar . Se estaba burlando de mí, lo sabía, pero me quedé unos segundos embobada con su risa n vibrante.


  -Tranquilízate, Moon, no voy a dejarte morir. -No puedo evitar sonreír, me recuerda a muchas cosas con esa simple frase.


  Se detuvo bruscamente, lo que hizo que me aferrara casi al punto de, quizás, hacerle daño. Cuando abrí los ojos estábamos parados frente a un Mc Donald's. Puso la pata de cabra de la de la motocicleta para mantenerla de pie y me bajé.


  Nos sentamos dentro, el frío me había entumecido el rostro y no sentía mis labios. Mientras comía de mis patatas fritas observaba como hablaba sin ni siquiera prestar atención a lo que decía. No lo escuchaba y es que sus expresiones divertidas le hacían parecer mucho más joven. Era comprensible que no le prestara atención teniéndole a él delante.


  -No me estas escuchando ¿cierto? -comentó cortando su historia y me miró arqueando una de sus gruesas y bonitas cejas. Yo sonreí fijándome de nuevo en mis patatas fritas.


  -Es que todavía se me hace muy raro que estés aquí conmigo -solté casi sin voz alguna-. Presiento que una vez que consigas lo que quieres de mí, te irás. Que esto es una especie de venganza por lo que te hice.


  Él tomó mis manos sobre la mesa. Me sentí una estúpida, no quería sonar como si me afectara, pero así salieron mis palabras y no podía volverlas a meter en mi boca. En el momento en que volví a mirarlo noté algo que a simple vista no logré distinguir.


  -Al principio quise hacer de todo para que se separaras de ese idiota que tienes como novio -bajó su mirada a nuestras manos ahora entrelazadas y suspiró antes de hablar-, pero me di cuenta que no te merezco, te he hecho llorar más veces de las que puedo contar y quiero remediar lo que he roto Crissa.


  »No quiero nada de ti más que momentos como antes. Cuando éramos tan solo tú y yo. -Mi corazón se aceleró como cuando íbamos en la motocicleta. Sonreí casi temblorosa, no quería llorar, no quería sentirme débil, pero dejé que un par de lágrimas se escaparan. Me levanté de la mesa y le extendí mi mano.


  -Entonces llévame a donde quieras Ford -susurré al tiempo que limpié mis ojos y volví a esbozar una sonrisa tan amplia que ocupó todo mi rostro.


  Nos tomamos de la mano y corrimos hacia el frío intenso de la calle para subirnos de nuevo a la motocicleta. Esta vez me perdí en la sensación eufórica que me llenaba el pecho cuando se puso en marcha, el pelo se me enredó con el viento y estiré una mano como queriendo atrapar el viento. Nos detuvimos en un parque, que parecía estar en medio de un suburbio, como el de Central Park. Cruzamos la calle andando de la mano, frente a nosotros había un edificio algo antiguo, pero clásico, decorado de flores y arbustos. Sacó un par de llaves del bolsillos, y me tomó un tiempo entender que era el lugar donde vivía de vez en cuando.


  Al entrar en el apartamento, me encontré con un lugar espacioso y con falta de vida. Me quité las deportivos y dejé que mis pies descalzos se ajustasen a la alfombra color ciruela que había en la entrada. Había pocos portarretratos, lo que hacía del lugar algo lúgubre y frío. Jared me siguió dejando su chaqueta en el perchero de la entrada antes de pasar a paso tranquilo hacia la pequeña sala, yo seguí tocando con mis dedos cada espacio. Vi una foto colgada de un niño pequeño, de uno seis años, de cabello rubio vivo sonriéndole a una mujer que debe ser su madre. Sus ojos eran mucho más claros que los míos y su cabello negro era totalmente liso y caía a ambos lados de su cara fina como una muñeca de porcelana. Supuse enseguida que ese niño era Jared y esa mujer su madre.


  -Era muy hermosa -dije casi inteligible. Jared giró su mirada hacia mí y miró el objeto que tenía en mis manos. Se acercó y tomó la fotografía.


  Podía notar como acariciaba la imagen con melancolía. Sonrió.


  -Si, lo era. -Dejó el retrato en su lugar. Tomó una de mis manos, me miró como si fuera algo extraño y nuevo.


  Se acercó lo suficiente a mí como para ver los pequeños detalles de su rostro, y por dentro algo me impulsó a deleitarme con sus labios en los míos. Estaba bien cometer algo peligroso como eso. Liberó una de sus manos para después acariciar mi rostro y yo cerré mis ojos, sentía cosas que no debería haber sentido; un mechón de cabello se quedó más tiempo del debido en uno de sus dedos para luego ser colocado detrás de mi oreja. Su respiración, tan cerca, me quemaba los sentidos, fui la primera en acortar la distancia que quedaba, pero me di cuenta que nada iba a cambiar lo que habíamos hecho y me alejé. Simplemente nos quedamos mirándonos a los ojos más del tiempo debido.


  Estaba mirando al techo, Jared estaba a mi lado también mirando el techo de azul eléctrico decorado como si se tratara de una galaxia. Nuestras manos se tocaban y casi podía sentir la adrenalina que me recorría.


  De pronto se me ocurrió que quería hacer una locura, algo que sonara infantil pero a la vez le hiciera reír. Me senté ganando la atención de esos ojos celestes que escudriñaban mis movimientos.


  -¿Que haces? -Me puse de pie en la cama de matrimonio y comencé a dar pequeños saltitos.


  -Estoy saltando, espero que no demasiado adulto y quieras jugar conmigo -dije engatusando a mi querido amigo. En su rostro pude ver como una sonrisa llenaba su boca.


  -Contigo no puedo -masculló con diversión. Se levantó enseguida y saltó conmigo en la cama.


  -Estas viejo y lento -me burlé una vez más de él mientras él tiró de mi mano haciéndome caer para después quedar justo debajo de su cuerpo.


  Mi corazón se aceleró, no había nada que quisiera más en ese momento que la dulce cercanía de su piel en la mía. Su mirada recorrió mi rostro con diversión, si no fuera porque mi teléfono comenzó a sonar en el bolsillo trasero de mis jeans, lo habría besado sin importar nada. Jared se separó lo suficiente como para rebuscar con sus manos el bolsillo de mis pantalones, miró la pantalla y sonrió maliciosamente.


  -Es tu novio -siseó dándome el móvil. Yo lo fulminé con la mirada y me dispuse a sentarme, mi respiración estaba agitada no solo por mi breve momento infantil, sino también por tenerlo cerca y respirar su olor que me embriagaba.


  -¡¿Dónde demonios estás?! Estoy en tu casa y nadie sale -Jair sonaba furioso. Había olvidado por completo que iba a pasar por mi para ir a un evento de caridad al que debía asistir.


  Mierda.


  -Me quedé más tiempo con las chicas en un bar, disculpa, cariño, voy enseguida. -Puse los ojos en blanco. Bajé de la cama con la mirada de Jared siguiéndome a todos lados.


  -Más te vale, Moon. Llevo casi una hora aquí y Philips me ha dicho que no habías vuelto desde esta mañana. -Suspiré, sabía que se preocupaba por mí y eso fue lo que atrajo de él.


  Estaba nerviosa y ansiosa. Aunque no había hecho nada malo, sentía que lo estaba traicionando. Corté la llamada una vez que lo tranquilicé. Pasé mi mano por mi frente, estaba sudorosa, no me había sentido de esa manera desde... Me puse pálida con solo recordarlo.


  -¿Crissa, estás bien? -La voz de Jared me sacó de mi ensimismo y me giré a mirarle. Asentí, aunque me sentía mal.


  -Tengo que irme. -Jair no era agresivo, a pesar de ser un poco rudo, era cariñoso, pero las cosas no pintaban color rosa siempre. Aún podía sentir como su mano me había agarrado tan fuerte un brazo que dejó una marca por una discusión.


  -Te llevaré. -Negué con la cabeza dejando ver mi cansancio-. Criss, no me digas que no. De todas formas, no te voy a dejar ir sola.


  Jared me miraba severo y a la vez preocupado. Bufé como respuesta y sin decir nada, solo me encaminé a la sala a recoger mis cosas. Deseaba que el no fuera tan insistente y me dejara ir por la paz, pero contrariarlo me tomaría mucho tiempo y no disponía de él.


  Una vez lista para marcharme, él estaba fuera del apartamento esperándome en el corredor con los brazos cruzados. Cerré puerta detrás de mi y caminé en silencio, no quería tener más problemas con Jair, últimamente había estado mas irritable de lo normal.


  -¿No vas a decir nada? -Me sorprendió escuchar a Jared detrás de mi después de un largo rato de silencio bajando escaleras y escuchando solo nuestros pasos y un perrito ladrando. Lo miré por el rabillo del ojo y seguí caminando.


  Una vez que llegamos a las puertas giratorias, me detuvo y yo no me opuse. Suspiré cuando sus dedos se encerraron suavemente en el material de la manga de mi sudadera.


  -Estoy pensando, Jared -murmuré. La verdad no sabía por qué estaba así, me sentía cohibida.


  Jared tiró de mí hacia su cuerpo abrazándome con fuerza. Quería volver al pasado, ser la misma de antes y no tener esa sensación extraña recorriendo mi cuerpo cada vez que me tocaba.


  -Por favor, Crissa, no te alejes de mi -dijo quebrándose en el proceso. Sus dedos peinaban mi cabello, automáticamente cerré los ojos. Estaba enfadada, sabía que era na forma de defenderme, pero quería pagarlo con él, aunque ya era tarde.


  -No quiero alejarme, pero vienes en un momento difícil. Cuando yo pertenezco a alguien más -le dije y me soltó casi a regañadientes.


  -Mejor nos vamos antes de que de verdad me quiera asesinar tu novio -dijo esto con resignación.


  Una vez que llegué a casa, Jared me había dejado a una calle de donde vivía para evitar problemas con Jair, él me esperaba paciente en el corredor de los apartamentos, sonrió cuando me vio y me abrazó para después darme un beso pasional que le seguí sin dudas.


  Nos quedamos mirándonos a los ojos y una idea me detuvo.


  -¿Quieres aún ir a ese evento? -susurré con mi voz seductora. Mis dedos navegaron por el traje que llevaba.


  El soltó una sonora risa y me envolvió entre sus brazos pegándome a la pared más cercana del corredor.


  -Me gustaría demasiado tenerte debajo de mí gimiendo, pero, -hizo una pausa al lamer mi labio inferior-, tenemos que asistir, no puedo darme el lujo de perder tratos.


  Puse los ojos en blanco asintiendo con desgana. Lo hice pasar y se sentó en el sofá mirando hacia mí con suspicacia. Sabía que sospechaba algo y cuando habló me confirmó que era así:


  -No estabas con las chicas. -Puso sus brazos medio cruzados sobre su pecho-. ¿Cuántas veces te he dicho que odio las mentiras? Ve a vestirte, debemos asistir.


  Yo asentí y, una vez que lo dejé en la sala, me encaminé a mi habitación, tomé la ropa que me iba a poner y fui a darme una ducha.


  Tras arreglarme, Jair y yo salimos. Me sentía incómoda y cansada bajo el vestido negro que llevaba puesto. Al llegar, me detuve para después sonreír, como él me pidió, y saludar. Bebí champán mientras lo veía hablar con algunas chicas, quería llegar a casa, despojarme de todo y dormir varías horas.


  -¿No te quedarás en mi casa? -le pregunté a Jair cuando ya estábamos en su coche de camino a donde vivo.


  -Tengo un viaje de negocios que atender. Cuando vuelva, te llevare a cenar y pasaremos todo un día juntos. ¿Te parece?


  Pero no quería estar sola. Mi novio me había dejado en la entrada del edificio con un suave beso en los labios. Cuando Se suponía que Gwen debía estar en casa, pero solo estaba Klim estaba echado en la alfombra de la sala. Necesitaba hablar con alguien.


  Me quité la ropa dejándola en el suelo de la habitación, estaba desnuda, acostada, mirando el techo y cuando me quedé dormida, sentí unos brazos que se enredaban en mi cintura atrayéndome a un cuerpo caliente y cálido. Sabía que era Jared porque ese olor característico lo tenía grabado en mi mente.


  Quería volver al tiempo en el que la única preocupación era no comer tantos dulces, cuando éramos unos chiquillos, quería volver al tiempo en el que enamorarse era la cosa más asquerosa y repugnante del mundo.


  


  Capítulo catorce


  No sabía donde comenzaba su cuerpo y terminaba el mío, piel con piel y la temperatura que ascendía cuando la mañana apenas estaba empezando. Estaba tan acalorada que traté de medir mi temperatura e intenté moverme lentamente, pero no lo conseguí, cada roce causaba en mi una electricidad intensa.


  Él murmuró algunas cosas que no logré entender y se removió. Cuando abrió los ojos me miró fijamente.


  -Hola... -susurró somnoliento. Sus manos tibias bajaron hasta mis caderas sin dejar de mirarme a los ojos.


  Había algo en mi que se desataba cuando me tocaba, algo ardiente que se iluminaba, hasta tal punto de que no era capaz de pensar o razonar en contra. Cerré los ojos mientras su manos tibias subían por mi espalda, me embriagaba, mi corazón se aceleró cuando ágiles dedos crearon círculos en mi espalda desnuda.


  Jared se acercó más, tanto que logré sentir el cosquilleo de sus labios, ahora, recorriendo con avidez el cuello como sus manos en mi piel. Jadeé, el placer que me ocasionaba era tan intenso como ir en un coche a mil por hora.


  Se deslizó sobre mí para después comenzar a besar mis labios con ardor, y yo lo ansiaba. De verdad, ansiaba todo eso; protesté cuando se apoyó a ambos lados de mi cuerpo y se alejó solo un poco con una sonrisa de lado mirándome absorto a los ojos.


  -¿Quieres esto? -me preguntó con su respiración agitada y su voz ronca por la falta de aire.


  Asentí. Guio mis manos a la parte trasera de su cuello acercando su rostro nuevamente al mío, sus ojos celestes batallaban contra los míos grises. Lamí el labio inferior de su boca y lo mordí suavemente, Jared gruñó y me besó de nuevo, esta vez con lentitud. Mis manos se deleitaron con su piel cálida, las pasé por sus hombros; moría por tener cada centímetro de su piel unida con la mía, como estaba en ese momento con mi pecho desnudo pegado al suyo. Sus labios abandonaron los míos y bajaron a mi cuello mordiendo suavemente arrancándome un gemido.


  Todo mi cuerpo sentía un deseo incontenible. Dando suaves mordidas bajó hasta llegar a mis pechos, me miró casi pidiéndo permiso, pero lo único que logré hacer yo fue cerrar los ojos y sentir la adrenalina que corría por mis venas. Su lengua trabajaba alrededor de mis pezones erectos con calma mientras yo sentía como si un huracán me arrasara. Se metió uno de mis pechos en la boca chupando como si de un dulce se tratara, mis manos agarraron en un puño las sábanas. Gemí alto, que no me importaba que alguien nos escuchara. De pronto, sus labios y su aliento cálido bajaron hacia mi abdomen, sabía adonde se dirigía. Un toque en mi intimidad fue suficiente como para que supiera qué me iba a hacer. Me apoyé sobre mis codos para ver sus ojos oscurecidos por el deseo y me negó con la cabeza con una sonrisa seductora.


  -Tranquila, Moon, haré que disfrutes cada maldito segundo -murmuró antes de separar mis piernas.


  Besó la parte interna de mis muslos, yo tenía la boca tan seca y la respiración acelerada. Eché mi cabeza hacia atrás cuando no pude mantener más la posición en la que estaba; solo me tocaba sentir como los labios de Jared rozaban contra mi monte de Venus. Sus dedos recorrieron mis piernas, que temblaban inconscientemente, luego fueron, escurridizos, hacia mi sexo hasta que uno se adentró profundo arrancándome un grito de sorpresa y placer.


  Balbuceé algo, ni yo misma sabía lo que decía mientras sus dedos acariciaban mi clítoris. Arqueé la espalda y moví la cacera para que llegara aún más dentro de mi.


  -Jared... -susurré. Volví a gemir cuando su boca asaltó mi punto débil. Chupó y lamió la humedad de mi sexo, complaciendo mi lujuria.


  -Vamos, Criss -susurró alejándose un poco mientras sus dedos volvían a su trabajo-. Quiero que te corras.


  Y como si mi cuerpo le obedeciera, mis piernas temblaron y una sensación explosiva y a la vez libre me embargó, vi estallidos de colores, grité suavizando mi cuerpo y aferré mis manos a las sabanas hasta que mis nudillos se blanquearon.


  Solo era capaz de escuchar mi respiración jadeante y la respiración de Jared que, de pronto, apareció en mi campo de visión. Se acostó a mi lado mirándome apoyando la cabeza en su mano.


  -No sabes cuanto me gustaría tener mis instrumentos de arte aquí -dijo al tiempo que acariciaba mi rostro con suavidad-. Si te vieras a través de mis ojos, te juro que verías la réplica de la Venus de Botticelli.


  Sonreí aún tratando de acompasar mi respiración. Me giré para poder mirarle a los ojos mejor. Deslizó su mano por la curva de mi torso y caderas, me miró como si fuera la primera vez que tocaba a una mujer.


  -Dios... No me mires así, haces que me den ganas de besarte incontrolablemente -susurró con la una sonrisa pegada en la cara.


  Lo sorprendí cuando me senté y me puse a horcajadas sobre él. Mis manos se aferraron a la piel suave de su pecho y sonrió, le besé en la boca. Jared me abrazó para besarme, enredando su lengua con la mía.


  -Voy a hacerte gritar mi nombre si sigues jugando con fuego, Criss -me dijo mordiendo mi labio inferior, gemí.


  -Deja de hablar -siseé entre sus labios mordisqueando tal y como él había hecho-, y solo hazlo.


  Jared sonrió, sus manos viajaron a mi espalda y, cuando creí que solo iba a tocarme, se sentó haciendo que mis piernas quedaran a cada lado de las suyas. Nos miramos fijamente a los ojos , sus labios suaves se unieron en un beso nuevo y necesitado. Tenía que admitir que el sabor de sus labios no se comparaba con nada más, era único y adictivo.


  Mis manos se familiarizaron rápido al contacto con la piel de Jared y sentí la electricidad correr por mis dedos.


  Nos alejamos solo un poco para poder respirar, a mí me faltaba desde que lo había visto por primera vez y no estaba mintiendo. Nuestras frentes pegadas y las miradas sostenidas; en un punto que me sonrió y todo dentro de mí estalló. Mis dedos acariciaron sus labios sin despegar en ningún momento la mirada de la suya.


  -Me gusta como mis manos se ahuecan aquí -susurré dirigiendo mis manos a su cuello haciéndole cosquillas en la nuca con mis uñas.


  -Y a mi me fascina como tus labios son así de adictivos. -Acortó la distancia besándome con vehemencia. Un beso salvaje, de los que no dejan respirar.


  Nos movimos y yo quedé, de nuevo, bajo su cuerpo, mis piernas se enredaron a su alrededor. Jared se quitó la poca ropa que le quedaba y se introdujo entre mis piernas. Mordí mi labio inferior al sentir esa intromisión tan intensa. Gemí.


  Me encontré de nuevo atacada por esa sensación de placer tan deliciosa que recorría mi cuerpo en poco tiempo. Sus movimientos casi eran como los latidos de mi corazón. Su boca se detuvo en mi cuello respirando y aspirando aceleradamente mientras dejaba escapar gemidos.


  De nuevo estaba sintiendo la corriente que hacía temblar mis piernas, y los jadeos, los gemidos llenaron mi habitación.


  -Oh, Dios... -Mis manos se aferraron a la piel de su espalda y cuando sentí que iba a explotar tuve la necesidad de más, no quería acabar jamás-. ¡Jared! -grité su nombre con cada terminación de mi cuerpo temblando mientras que la voz Jared inundó mis oídos con mi nombre como una sinfonía saliendo de sus labios.


  Se alejó un poco y la incomodidad se apoderó de mí. Su pecho subía y bajaba con rapidez. Pude ver la luz de la mañana colándose por las ventanas abiertas y pegar de lleno en el rostro y torso de Jared. Sonreí y me quedé mirando al techo.


  Klim maulló y se subió a la cama echándose a mis pies. Volví mi atención a Jared nuevamente y lo descubrí observándome; cubrí mi rostro, sentía unos nervios repentinos, no lo entendía porque había estado miles de veces bajo esos ojos que me miraban inquisitivos. Me retiró las manos de mi rostro, y vi su sonrisa ligeramente ladina.


  -No he podido resistirme -susurró, plantó un casto beso en mis labios y volvió a observarme de cerca.


  Le devolví la sonrisa y negué con la cabeza.


  -Supongo que yo tampoco he podido resistirme -admití.


  -¿Qué sucedió ayer? ¿Estabas enojada conmigo? -Me acerqué para apoyar mi mentón en su pecho y así mirarlo a los ojos. Negué con la cabeza.


  -Estaba enojada conmigo misma. -Hice un mohín-. Tenemos vidas distintas ahora, te vas a casar y yo estoy con alguien. No esperaba que el destino no hiciera una jugada sucia.


  Su pulgar derecho acarició mis labios, cerré los ojos disfrutando del cosquilleo que me recorría justamente ahí.


  -Ninguno de los dos supo qué hacer con lo que teníamos entre manos. Si pudiera volver atrás y no estar comprometido. -Me miró fijamente-. Despertar cada mañana a tu sería más que perfecto.


  -Pero jugamos mal el juego -declaré sin mirarlo esta vez. Mis uñas se quedaron deslizándose en su pecho pecoso.


  -¿Y si reanudamos el juego? -me preguntó y se ganó toda mi atención. Pensé que había un deje de divertido en lo que había dicho, pero no era así, su mirada era intensa e insistente. Tanto es así que me incitó a creer de verdad en sus palabras.


  Pero ¿de verdad quería volver a eso? ¿A seguir reglas absurdas y dar peligrosos pasos?


  -Bromeas, ¿no? -Jared negó con la cabeza-. Sabes bien lo que pasó la última vez, ¿verdad?


  -Lo sé, solo quiero volver a tener esa conexión que tuvimos desde el principio. -su voz enronquecida me hipnotizaba.


  -Lo pensaré. Solo para mantener el interés -dije sonriendo.


  -Oh, Crissa, eres una terrible chica. -Pellizcó mi nariz; luego dio un beso largo y delicioso mis labios.


  ¿De verdad quería que ese juego me confundiera de nuevo? ¿Que cada cosa que hiciéramos nos pusiera patas arriba? Quería volver a probar el sentimiento de peligro, de lo prohibido.


  Gwen y yo estábamos en una boutique de ropa para niñas. Ver lo mucho que había crecido y como había afrontado la situación de ser madre me hacía ver claro que yo tenía mucho más que aprender.


  Me enseñó un vestido rosa con falda de tul y mangas largas, yo le dije que me agradaba y que debía comprarlo. Lo puso en su carrito de compra mientras recorríamos el local. Le mostré unos vaqueros azules recortados y una blusa de rayas blancas. No quería recordar lo que había pasado hacía dos días con Jared en mi cama, los nervios se instalaban en mi cuerpo y no sabía cómo explicarle a Gwen que había hecho una de las peores cosas de mi vida. Que las ganas me carcomían mientras nos besábamos.


  -Okey, algo te sucede. -Gwen tiró un par de vestidos al carrito que yo guiaba. Sabía que lo hacía para llamar mi atención, pero no podía, no podía poner los pies en la tierra cuando mi cabeza estaba por las nubes.


  -Me conoces tan bien que se me haría difícil mentirte -suspiré observando un par de zapatos brillantes color rojo-. ¿Recuerdas cuando te fuiste a Boston con Lorenzo hace dos días? Yo...


  -Déjate de misterios Moon. -se quejó y yo sonrió.


  -Dormí con Jared. -Ella me miró alzando una de sus rubias y bonitas cejas y me sonrió con complicidad.


  -Estas loca. -Se rio. Me encogí de hombros.


  -Eso lo sé. -Sonreí.


  Mi teléfono nos cortó la conversación, así que me aparté y miré la reluciente pantalla que ponía el nombre de mi padre.


  -Voy a contestar, ahora vuelvo -le dije fijándome aún en la pantalla.


  Mi mejor amiga asintió.


  -Hola papá -dije alegre de poder escuchar una voz totalmente familiar.


  -Hola cariño, estoy aquí en tu apartamento, con un chico llamado Jair. ¿Dónde estas? -Había olvidado por completo que mi padre iba a pasar la tarde hoy en mi apartamento.


  -Llegaré dentro de unos minutos. Estoy con Gwen comprando ropa para Giada -respondí intentando pensar si podía llegar desde donde estaba.


  -Está bien hija, tu madre está aquí conmigo también -agregó y cortó la llamada antes de que pudiera responder de forma sarcástica por la presencia de mi madre.


  Gwen salí al final de la boutique con un par de bolsas de ropa. Cosas que, quizás, cuando la pequeña Giada tenga cinco años no usará. Tomamos un taxi hasta llegar a casa.


  Cuando abrí la puerta escuché voces en la sala y mi mejor amiga y yo nos encaminamos hasta allí para saludar a mis padres. Lorenzo estaba con Giada y mi madre la tenía en brazos totalmente fascinada con las mejillas de la pequeña hija de Gwen. Mi precioso Klim maullaba acariciando mis piernas con su flexible y esponjosa cola, lo alcé dándole un tierno beso entre sus orejas.


  Caminé hacia Jair a quien abracé fugazmente y besé sus labios. Definitivamente, no era como Jared. M preguntó sobre mi día y le conté que había estado algo agobiada porque no había tenido ni ensayos ni representación y necesitaba tener mi mente ocupada todo el tiempo.


  Mi madre comenzó con sus sermones, no quería discutir con ella porque sabía no llegaría a ningún lado. Además, en ese momento estaba preparando una cena para todos, Jair la ayudaba a cocinar a cocinar mientras que mi padre hablaba con Lorenzo. Gwen y yo o nos sentamos en la sala mirando a la pequeña Giada jugar con un par de cubos de plástico.


  El timbre sonó, no sabía quién podía ser. Me levanté hasta la puerta, deseando que fuera quien fuera, aligerara el ambiente.


  Mi respiración se paralizó en el momento en que abrí la puerta, las manos me sudaban. Escuché la voz de mi madre que hablaba desde la cocina. Estaba paralizada no podía siquiera hablar por el pánico que sentía. Gwen se acercó detrás de mí y a duras penas me moví para darle espacio.


  -¿Quien es Crissa? -preguntó ella antes de volver su mirada hacia el hombre que estaba en la puerta.


  -Hola, hermanita. -Esa voz ronca y profunda era imposible de olvidar.


  -Trent...


  


  Capítulo quince


  Seis años atrás


  Estaba en clases, Gwen y yo estamos en las gradas del gimnasio de chicos. Éramos unas chicas de 15 años que no tenían control; siempre quise ser como ella, sin reglas.


  A la salida, vimos como Rex (el mejor amigo de Trent y novio de ella) salía de entre las personas para acercarse a nosotras con su mejor amigo a su lado. Era tan normal que a esta edad nos interesaran los chicos que parecían rudos... solo por experimentar.


  -Hola, preciosa -dijo Trent pasando su brazo por encima de mis hombros. Tiró de mí para besarme frente a los chicos que estudiaban conmigo-. Me la llevare.


  -Crissa... -empezó Gwen a decir con reproche, a ella no le gustaba que yo estuviera con su hermano. Pero era como una droga, una chica a esa edad que se rebelaba solo para dar a entender que era más que las demás.


  -Cállate, Gwen -Espetó él con furia-. Rex, llévala a casa.


  Mi mejor amiga se quejó y Trent me llevó hasta su coche. Se suponía que tenía que ir a ballet por la tarde, pero quería salir porque quería vivir la vida.


  -Nos vamos a una fiesta esta noche. Arréglate sexi. -Asentí-. Buena chica.


  Nos bajamos de camino a un bar, me dijo que tenía cosas que hacer. Una vez allí, me dejó sola un momento, yo me puse a conversar con el camarero sobre la carta de licores.


  Me sirvió una piña colada para que lo probara lo cual agradecí.


  -¿Así que vas con Trent? ¿No te da miedo que si el cae por su cosas turbias tú también puedas caer? -Me encogí de hombros.


  El chico de ojos negros que estaba frente a mí y limpiaba un par de vasos de cristal, me miraba como si supiera todo. Me tomó una mano y sonrió.


  -¡Crissa! ¡Deja de ser una perra y ven aquí! -gritó con furia. Que todos los que estaban aquí se giraron hacia él.


  Me bajé del taburete y caminé temerosa hasta estar a su lado donde me apretó el brazo con fuerza, estaba segura que dejaría marcas.


  -Camina rápido. Tenemos que arreglarnos para esta noche y tú aquí coqueteando como una puta con el camarero -siseó mientras andábamos apresuradamente como si algo malo hubiera hecho. Salimos del lugar.


  Por noche, me arreglé con un vestido rojo de brillantes que, cada que me movía en la luz, resplandecía. Trent me dijo que me veía sexi con una sonrisa maquiavélica y un beso demasiado feroz. Me pidió que me maquillara bien y me perfumara, le hice caso preguntándome que estaría tramando.


  Gwen entró a la habitación de él mirándome a mi con pena en sus ojos. Trent salió de la habitación, su hermana le había dicho que lo llamaban.


  -¿Qué diablos estas haciendo, Criss? -Suspiré. No podía decirle que tenía miedo de que el tratara de hacer algo contra de mí. Sabía que era una relación demasiado tóxica.


  -Tengo que hacerlo esta vez Gwen. Quiero acabar con esto, pero me es imposible, siento que hará algo malo si menciono que quiero dejarlo -le confesé a mi mejor amiga.


  Ella me abrazó, el reconfortante sentimiento de apoyo estaba ahí, no se había ido a pesar de todo. Ella había conocido a un chico mejor que Rex. Lorenzo era mejor con ella de lo que había sido ese patán y yo estaba aún estancada con Trent. Todo por seguir pasos equivocados.


  El me llamó cuando terminé de arreglarme y bajé a toda prisa. En el coche miré las luces pasar, a las personas caminando.... Aquella noche era la indicada para poner fin a la relación. Nos bajamos en un club que frecuentaban sus amigos donde apostaban dinero, llamó a alguien que nos dejó pasar sin pagar. El ambiente era lúgubre, el olor a cigarrillos y algo más; había chicas caminando al lado de algún que otro hombre trajeado con un cigarrillo en la boca. Pasamos por una de las mesas donde jugaban al póquer y las miradas se centraron en mí.


  Me sentía nerviosa hasta la médula, apreté mi agarre en el brazo de la Trent que se quejó de que estaba siendo paranoica. En nuestro camino se cruzó un hombre que me ponía muy nerviosa.


  -Trent, gusto de verte, amigo. -Me permito observarlo mejor ya que esta más cerca. Sus ojos eran severos, de un color gris intenso, sus facciones eran bruscas, era posible que hubiera sido boxeador en el pasado. Su piel blanca, mucho más que la mía, le hacía parecer más escalofriante. Llevaba un traje de rayas tan de película gánster: un pantalón ancho y la camisa color crema debajo de la chaqueta blanca con rayas negras; unos zapatos de marca, quizá, Gucci.


  Cada detalle en el desprendía olor a dinero sucio. Se abrazaron y luego su mirada escalofriante me escaneó.


  -Tienes una novia preciosa. -Tragué saliva cuando se acercó y tomó mis manos para besarlas. Sonreí forzadamente-. ¿Podrías prestármela?


  -No lo creo, Gabriel, ella es únicamente mía -dijo posesivo. Gabriel lo miró con una ceja levantada y llamó a unos hombres que vestían de negro.


  -Respuesta equivocada, Trent. No puedes negarme nada. -Dos de ellos me alejaron de Trent-. Volveré a preguntarte. ¿Me la prestarás?


  Él estaba pensándolo, no quería ir a ningún lado.


  -¿A cambio de que? -Gabriel se río con gracia.


  -Eres un asco -negó con la cabeza al contestar pidiéndole a los hombres que me soltaran, me sonrió una sonrisa que llegó a iluminar su rostro asesino-. Disfruta la noche nena.


  Se alejó y tuve que tener mucho, demasiado, coraje para mirar a Trent con rencor cuando lo único que podía hacer era sentir a mi corazón acelerado por el miedo que había pasado hacía un instante.


  -Vamos a sentarnos. Tengo que hablar con Ezequiel. -Pasó al lado de algunas personas y nos sentamos en donde menos gente había. Ezequiel estaba al fondo, era un hombre que podría tener la edad de mi padre y estaba rodeado de chicas con diminutos vestidos de seda y cuero.


  Trent me presentó y compartió unas cuantas palabras con Ezequiel. Él le entregó algo en una bolsita, un polvo blanco, El hombre me mira y me hace señas para que me acerque, me habla de que tenga mucho cuidado con lo que diga.


  Nos quedamos con él, me sirvieron un mojito y vi que todas las mujeres todas eran igual de jóvenes que yo. Temí que me hicieran hacer algo que no quiero. Cuando me dispuse a levantarme, el tipo que estaba hablando con Trent me obligó a sentarme de nuevo.


  -Necesito que me hagas un favor -me dijo Trent al oído. Acarició con sus labios mi oreja-. Necesito un trato con Gabriel y quiero que te quedes aquí y no toques nada ni mires a nadie. ¿Entendido?


  Asentí.


  Estaba asustada por el hecho de quedarme sola en la mesa. Había chicas cerca de mi riéndose sin parar y olisqueando un polvillo blanco. Trent se tomó un trago de mi mojito y se fue. Pasaron casi dos horas hasta que ese tal Ezequiel se sentó mi lado.


  Sacó un cuchillo reluciente y lo apuntó a mi mejilla.


  -Hola dulzura... -No podía recordar con claridad que sucedió después.


  La suave amenaza de Ezequiel por lo mucho que Trent le debía, un mareo constante y sangre mucha sangre en mi nariz cuando me obligó a aspirar tanto de esa sustancia peligrosa.


  Luego las escaleras y yo saliendo del club con el cuerpo frío y temblando. Hasta que me desmayé y luego, no sabía cómo, desperté en una cama de hospital con mi madre llorando al lado.


  


  Capítulo dieciséis


  Me quedé paralizada en la puerta y lo único que escuchaba era como los engranajes de mi cabeza buscaban alejarse lo suficiente de Trent mientras que mi cuerpo rígido se negaba a mover un solo músculo.


  Y no era solo yo quien estaba paralizada Gwen estaba a mi lado, mi corazón se aceleró y estuve a punto de tener una crisis nerviosa. Estaba sonriéndome. Escuché por detrás a mi madre preguntando por qué tardaba tanto.


  -¿Que haces aquí Trent? -Me impresionó la fuerza con la que la voz de Gwen salió sin sonar del todo alterada.


  Su hermano la observó calculando cada detalle de ella con sus ojos almendrados. Una sonrisa le llegó a llenar el rostro y me asustó porque era el tipo de sonrisa que camuflaba sus malas intenciones.


  -Solo he venido a conocer a mi sobrina, tu padre me dijo que vivías en Nueva York cuando salí prisión. De algo sirvió hacer amistades fuera. -No dejaba de mirar en mi dirección mientras contestaba a Gwen. Un escalofrío de puro temor se instaló en mi piel.


  -Sí, bueno, no te lo voy a pedir dos veces. Vete` -Sentenció ella, a punto de cerrar la puerta en su car,a pero rápidamente el puso la punta de su pie para evitar que la cerrará por completo.


  -No me voy a ir. -Se acercó haciéndonos a un lado a ambas. Lucía rudo con sus jeans holgados de color azul, una camiseta lisa de color azul marino y una chaqueta de cuero gris. Estaba tal y como mis recuerdos traumáticos podían evocarle.


  Yo caminé hacia el comedor, Jair me miró con confusión, pero no estaba en esos momentos para contarle nada de mi vida pasada. Noté que mi madre se tensaba, mi padre estaba esperando que alguien dijera algo mientras que el invitado no grato miraba las fotografías colgadas en la pared. Allí estaban las fotos que me había tomado Manhattan. Jared me las regaló cuando logró imprimirlas.


  -Explícame -susurró mi madre a mi lado. Ninguna de las dos quería que mi padre se enterara que la perfección en mí era solo una sombra, que realmente había metido la pata.


  -No se que esta pasando. Se supone que debería estar en la cárcel, no aquí, y me siento incómoda, ansiosa ,incluso más que antes. -Respiré profundamente sentándome en el comedor. Lorenzo discutía en silencio con Gwen, sabía de que hablan, no hacía falta que me encontrara cerca.


  Todos nos sentamos en la mesa, le hicimos un espacio a Trent que sentó a su sobrina en las piernas. Gwen estaba perpleja y Jair nos miraba a ambas. Comía en silencio cuando la puerta volvió a sonar.


  Maldición.


  Me disculpé y fui hacia el vestíbulo hasta la puerta. Cuando abrí Jared estaba con Jean Claire de la mano. Era demasiado para un solo día.


  -Hola Cristina -Jean Claire fue la primera en hablar, me miró de mala manera y luego estiró hacia mí una botella de vino rosado.


  Deseaba que la tierra me tragara justo en ese momento, no soportaba más.


  -Es Crissa -le corregí con más rigidez de la necesaria. Jared me fulminó con la mirada, por lo que me forcé a mí misma a ser agradable y esbozar una sonrisa bonita para después girarme hacia él-. ¿A que se debe esta grata sorpresa?


  -Jared me dijo que vives aquí en Nueva York y que harías una cena hoy. -Había olvidado por completo que lo invité. Genial, pero sin la florero.


  -Por supuesto, lo invité -comenté sarcástica, pero Jean Claire no lo notó. En cambio Jared cerró los ojos y respiró profundo-. Adelante.


  Pensé que nada podía ir a peor.


  Caminé contando hacia atrás desde cien. Todos miraban con curiosidad a los nuevos invitados y, por un breve instante, pude estar segura de que a Trent le divertía que me sintiera nerviosa. Sabía que decir para arruinar mi vida con un chasquido de dedos. Puse unos asientos más y dejé la botella de vino que había traído Jean Claire en medio de la mesa. Mi novio hablaba con mi padre una vez recuperado tras ver a Jared sentarse a mi lado y a su prometida sentarse al lado de él.


  Sabía que Jared notaba el temblor de mis manos, pero no me conocía lo suficiente como para saber que, quien estaba sentado frente a mí, era el hombre que había traído la desgracia a mi vida. Porque yo le dejé.


  Sentí la tensión correr por mi cuerpo, la mano de Jair se aferró a la mía mientras hablábamos con mis padres. Gwen hablaba de sus locas anécdotas de la escuela. Trent estaba muy callado, pero eso no significaba que debiera bajar la guardia.


  Al cabo de una hora, estábamos reunidos en la sala principal, mi madre tuvo que irse, cómo me habría gustado que se quedara más tiempo para no ser la única a la que la paranoia de tener a alguien del pasado le afectara. Papá me abrazó y me dijo que siempre sería su pequeña niña, lo que me hizo sonreír; prometió venir pronto para jugar golf con Jair, -cosa que realmente dudaba ya que mi padre seguía creyendo que Jared era mejor-. En todo caso, no jugaba al golf, lo odiaba.


  -Tus padres son muy cálidos -me dijo mi novio con una bonita sonrisa en sus labios. Asentí.


  La mirada de todos se centro en nosotros. Trent se sentó al lado de su hermana, parecía demasiado seguro, como si nada hubiese pasado.


  Serví algo de pastel de coco que había quedado de la noche anterior y lo acompañé con vino blanco. Me senté al lado de Jair.


  -Y bien, Jair -soltó Trent repentinamente-, ¿desde hace cuanto sois novios Crissa y tú?


  Mi novio se sintió intimidado y tosió un poco antes de contestar. ¿Para qué demonios quería saber Trent eso?


  -Un año y medio -aseguró entrelazando su mano con la mía.


  -Vaya... -mencionó Jared desde la esquina en la que se encontraba, su prometida estaba sentada en el sillón frente a él y se ajustaba a su lado.


  ¿Pensaba que realmente lo iba a esperar toda la vida cuando seguramente el y Jean Claire eran pareja desde que me pidió ser su novia de mentira?


  Gwen le arrebata la copa a su hermano.


  -Ya basta, Trent, deja de beber -espetó fuertemente. Estaba enojada y yo igual, no debía preguntar nada a Jair.


  -Shh, hermanita, todo está tranquilo -chistó y una sonrisa escalofriante descendió por la boca de Trent-. Además, solo quiero conocer al nuevo amor de mi exnovia.


  Se levantó del sofá y caminó hacia mi tomándome de la mano y girándome para que todos me vieran mientras apretaba mi boca con su mano libre.


  -!¿No es preciosa?! -agregó con furia. Tragué saliva y por el rabillo del ojo pude ver a Jared apretar el puño. Antes lograra acercarse, Lorenzo lo detuvo y negó con la cabeza.


  -Mira, Trent, creo que es suficiente y quiero que te vayas -le dijo Lorenzo parándose amenazante frente a él. Lorenzo era alto, muy alto, y fornido, podía lucir amenazante si quería.


  -No vas a librarte de mí nunca, princesita -susurró a mi oído. Miró a todos, en especial a Jared que estaba notablemente tenso.


  No pude evitar sentirme atrapada en la ansiedad cuando procesé sus palabras. Una vez que se fue, todo quedó en silencio, nadie se atrevió a hablar y fue lo suficientemente bueno como para que yo pudiera escapar.


  Me solté del agarre de quien fuera y me marché a mi habitación. No escuchaba quien me hablaba y no quería hacerlo hasta que me apaciguara lo suficiente. Una vez en mi habitación, solté libremente el miedo, la ansiedad y las lágrimas que me embargaban.


  -Crissa, amor, abre, por favor. Déjame hablar contigo. -No respondí y volvió a tocar la puerta.


  -Jair, déjala tranquila, necesita calmarse. Crissa tiene una manera de reaccionar al miedo diferente, entra en pánico muy fácilmente. -Escuché la voz de Gwen detrás de la puerta. Ella me había visto batallando meses después de mi error y sabía cómo de duro fue borrar de mi cabeza el miedo que sentí al pensar que podía morir.


  Cubrí mis ojos, seguía viendo una y otra vez las mismas imágenes de lo que había pasado, como si mi cerebro se empeñara en que viera una y otra vez el error que cometí. Estaba sollozando, no lograba controlarlo y sonaba más lastimero de lo que quería. Al otro lado de la puerta no se escuchaba nada y era preferible, hasta que escuché la voz en calma de quien me hacía sentir tantas cosas a la vez.


  -No estas bien, ¿cierto? -Era Jared-. No hace falta que respondas, sé muy bien como debes sentirte.


  Me limpié las lágrimas que no dejaban de caer.


  -¿Recuerdas cuando te saqué del baño de chicas? Lo volvería a hacer mil veces -sonreí involuntariamente y Jared continuó-. Sabes que no me voy a ir, ¿no? Esperaré a que salgas para darte un abrazo y que todas tus partes rotas se recompongan .


  No pude evitar sentirme peor porque él no había visto todo lo que había pasado. Si hubiera sabido la verdad, seguramente habría dejado de verme como soy y no quería.


  -Vamos, no te juzgaré. No voy a decirte nada, solo quiero que hables conmigo. -Su voz era suave y me engatusó. Lo pensé un poco más, Klim se enroscó entre mis brazos y le di un beso en la cabeza.


  Abrí la puerta lentamente y me abalancé a los brazos cálidos del chico que aún me seguía gustando, pero que no era para mi. Me permití llorar, quería liberar cada dolor que estaba guardado con esa puerta oscura en mi mente. Jared me apretó entre sus brazos.


  -Gwen se acaba de ir, tu novio igual. Llevé a Jean Claire a casa y luego vine. No puedo dejarte sola -susurró a mi oído acariciando mi cabello con sus manos. Me guio hasta la sala y me sentó en el sofá.


  Miró hacia el cuando se sienta a mí lado y algo que me hace preguntarme porqué. ¿Porque después de tantas heridas que nos hemos hecho seguimos en estas? Jared sabe como curarme y yo se como apaciguar su carácter.


  -¿Porqué lo haces? Sabes muy bien que no tienes porque hacerlo. -Jared se encogió de hombros con una media sonrisa.


  -Estaba esperando que se me diera una oportunidad para tocarte, ya sabes. -Negó con la cabeza, esta vez luciendo más serio-. Después de que vi como te trató, le iba a moler a golpes, pero Lorenzo me detuvo, las cosas se habrían puesto mucho peor. ¿Qué te llevo a estar con alguien como él?


  Me quedé en blanco. No iba a contarle, no ahora.


  -Por mucho que quieras arreglarme, no puedo decirte nada. -Le miré a los ojos llenándome del valor suficiente para no llorar-. Tampoco estoy lista para que me mires de otra manera.


  Jared sopesó lo que había dicho y asintió sentándose a mi lado. Me rodeó con uno de sus brazos y me atrajo hacia el.


  -Sentí de todo cuando te tocó, mi sangre hervía en ese momento y no me habría importado nada. -El susurro de su voz se vio acompañado de sus labios pegados a mi cabello. Ese simple gesto me recompuso.


  -Si te hubiera conocido antes, no se que habría pasado entre nosotros. -Giré mi rostro de manera que lo tuve tan cerca como me gustaba. Podía ver esas pecas que tanto me encantaban. Limpió con sus dedos mis lágrimas de nuevo, estaba segura que ya su piel se había resecado de tanto limpiar ese líquido salado .


  -Si yo te hubiera conocido mucho antes, nos habríamos fugado y tu madre me habría odiado toda la vida. -Si las miradas hablarán, sus ojos dirían miles de cosas que me resultaban demasiado abrumadoras. Pasó un mechón de mi cabello por detrás de mi oído-. Por algo nos hemos conocido de nuevo ahora y nos hemos presentado.


  Una sonrisa ligera suya era capaz de hacer arder mi corazón.


  -Ya era hora. -susurré al tiempo que le seguí el gesto. Pensé en las palabras que morían por salir, pero al final solo dije algo demasiado realista para ambos-. Me gustaría volver el tiempo atrás, ¿recuerdas cuando me propusiste el juego y acepté?


  Él asintió confundido, siguió acariciando mi rostro. Si había algo que me gustara más que él tocándome, era que me mirara de esa forma, aun cuando no éramos nada más que dos personas que se gustaban pero que no daban ningún paso adelante y dejaban que todo se consumiera.


  -Sí, bueno, todavía puedo ver la imagen testigo de eso -afirmó con una simple y graciosa expresión. Yo mordí mi labio inferior cuando lo dijo porque se que hablaba del cuadro con la silueta de una mujer.


  -Acepto -dije sin dejar de mirar sus ojos. Una emoción infinita cruzó por esas lagunas celestes.


  -Sería más prudente que hablásemos de esto más tarde. -Su voz tranquila causó millones de sensaciones en mí.


  -Es que no lo entiendes y sé que es arriesgado y que nada es igual que antes, pero quiero intentarlo. Aun cuando no nos pertenezcamos -dije con nerviosismo, jamás me había sincerado lo suficiente con él y ahora era como si necesitara que supiera lo que sentía por él, las llamas que ardían muy dentro de mi pecho.


  Entonces, me sonrió y me miró, sus ojos intimidaron mi parte racional.


  -Mañana lo hablaremos mejor -susurró dándome un beso en la coronilla. Yo sonreí.


  Me quedé dormida en menos de un minuto, toda la locura que había sucedido más las compras temprano con Gwen, me habían agotado física y mentalmente. Esperaba que esta vez el juego no nos hiciera separarnos de nuevo.


  Estaba sentada frente a las chicas que hablaban de los alumnos nuevos de la academia de ballet de Nueva York. Bebí un sorbo de mi taza, hacía poco que habíamos salido de los ensayos y nos habíamos ido a una cafetería cercana. Cuando desperté, había sentido los brazos de Jared abandonándome, era algo que tenía que aceptar.


  Él no me pertenecía del todo.


  -Oye, Crissa, tenemos que salir esta noche ¿no te parece? -miré a Paula que interrumpió mis pensamientos y asentí.


  -Sí -dije dando un sorbo más a mi café-, necesito despejar mi mente.


  -No nos has contado nada de lo que sucedió cuando te fuiste, te esperamos toda la noche. -Yo sonreí. Las chicas sabían de mi vida con Jair, pero no de mi aventura con Jared, y era mejor que no lo supieran cuando aún había cosas que no lograba admitir.


  -Me fui a casa, es todo -susurré. Kyane me miró incrédula.


  -Si, claro -dijo Paula sonando muy sarcástica.


  -Espero que vayamos a un buen bar porque necesitamos divertirnos -dije levantándome y estirando mis músculos.


  -Mi hermano tiene un bar privado, así que iremos allí, Regina se va a casar y le vamos a hacer la despedida de soltera -comentó Paula arreglando su cabello rubio en un moño despeinado. Sus facciones eran demasiado infantiles y su delgadez hacía que resaltarán aún más sus rasgos infantiles. Pero ambas, Kyane y ella, tenían un aspecto de seriedad que las hacía parecer mayores.


  -Que os parece si nos vamos a mi casa. Así no me tendré que ir a ningún ni me perderé la salida, a Gwen le encantará la idea de acompañarnos -les dije tomando mi bolso. Todas asintieron, dijeron que era muy capaz de huir otra vez con ese chico problemas.


  Greisy, Paula, Kyane, Regina y yo salimos de la cafetería para subirnos al coche de Regina. Mi teléfono vibró en mi bolsillo mientras llevábamos a Kyane a casa para que cogiera su ropa y sus zapatos.


  -¿Hola? -contesté sin ver el nombre.


  -Hola, Crissa, ¿quieres salir esta noche conmigo? -era Jared, mordí mi labio inferior.


  -No, Jared, lo siento ,ya tengo planes. ¿Cómo has conseguido mi número? -le pregunté aunque sabía que Gwen era peligrosa, demasiado para mi gusto.


  -Me vas a abandonar, ¿saldrás con tu novio? -me respondió ignorando por completo mi pregunta.


  A decir verdad, no había sabido nada de Jair desde el día anterior. Quizás mi mejor amiga le había explicado lo que yo no pude hacer. Las chicas me miraron con una sonrisa en sus labios cuando sonreí bobamente.


  -Saldré con unas amigas de la academia. Y, no, mi novio es un caso aparte, tampoco me importa mucho que andes con tu prometida -le aclaré mientras cambiaba el teléfono a mi otro oído.


  Un suspiro frustrado se escuchó al tiempo que me cortaba la llamada. Me quedé mirando mi teléfono como si de verdad no pudiera sorprenderme que hiciera eso.


  -Idiota -mascullé al teléfono. Era tan jodidamente bipolar.


  Llegamos a mi humilde morada entre risas por algo que Paula dijo. Y no me impresionó para nada ver a Jared apoyado relajado a la pared. Mis amigas miraban al chico de cabello rubio y trajeado; quizás había salido con su prometida a alguna aparición pública. Él caminó hacia mí y se acercó tanto que, cuando estamos nariz con nariz, entre sus manos cogió mi rostro y me besó frente a mi amigas.


  Ellas se sorprendieron por el repentino arrebato de él. Seguí el beso con una exquisita electricidad cubriendo mi cuerpo por completo, era un beso de esos en los que se nota el deseo, donde las lenguas se unen en un lapso largo. El beso acabó en una mordida en mi labio inferior, Jared suspiró y sonrió.


  -Sé que no es de mi incumbencia lo que hagas. Pero de mí jamás te librarás. -Sus manos aún ahuecaban mi rostro y acariciaban suavemente mi cabello.


  Me estaba perdiendo en sus ojos, en esa mirada que me robaba todo.


  Kyane carraspeó y me tocó el hombro, lo que me sacó de mi propia ensoñación.


  -Lamento arruinar el momento, pero tenemos que arreglarnos para la despedida de soltera. -Yo me volví para mirar a Kyane y le arrojé las llaves para que abriera.


  -Iré en un segundo-les aseguré. Ellas cuchicheaban y entraron en mi casa, Jared me miró confuso.


  -¿Despedida de soltera? -preguntó cruzándose de brazos. Un tono como de enojo y exasperación se cruzó en su voz.


  ¿Estaba insinuando que era yo la que se casaba? Bufé y negué con la cabeza.


  -¡Dios no! Yo no soy, es una de las chicas. Regina, la pelirroja. -Me reí con nerviosismo. Si llegara a casarme, no sería con Jair porque yo no quería ser solo «la esposa de» y ni viajar con él por la empresa ni otras tareas en las que me implicara. Necesitaba sentir que era importante para la persona que me tuviera.


  Y era algo a lo que no estaba dispuesta a arriesgarme. Me hubiera encantado ser Jean Claire en estos momentos.


  -¿Acaso tu no novio te prohíbe cosas? -Me reí ante su comentario y vi arruga que se le formaba en la frente cuando fruncía las cejas con disgusto.


  -¿En que época vives? Jair esta más pendiente de su trabajo que de mí -le confesé-. Tengo que irme.


  Me acerqué a él un poco con la intención de darle un beso fugaz en la mejilla, pero, en un descuido, me besó con un intenso beso en los labios.


  -Entonces tu novio no te ama -me dijo cuando terminó de besarme. Mi respiración acelerada se escuchaba entre los dos.


  -Eso lo sé, solo me aferro a la posibilidad de estabilidad emocional que me ofrece -le dije alejándome poco a poco.


  -¿Nos vemos mañana? -sonaba esperanzado. Últimamente no sabíamos qué es lo que podía pasar entre nosotros de un día a otro.


  Yo asentí reprimiendo una sonrisa en mis labios.


  Al entrar en mi apartamento, Gwen estaba hablando con las chicas. Giada debía de estar con su padre y ella podía venir con nosotras. Todas me miraron con expectación, sabía que querían detalles de lo que sucedía.


  -Ni se os ocurra preguntar porque no voy a responder, así que manos a la obra niñas. Nos vamos. -Ellas sonrieron.


  -Sí, es verdad, porque esto de ser madre a tiempo completo a veces cansa. -Tomó de la mano a Regina-. Y tú tienes que ponerte preciosa para tu última noche de soltería.


  Tardamos solo media hora en arreglarnos con minivestidos ajustados de color carmín, todas íbamos a juego con nuestros vestidos y zapatos de tacón negros. En el bar del hermano de Paula la música estaba a tope, personas amontonadas en la barra charlaban, era un ambiente bastante movido y chispeante.


  Nos sentamos en una mesa cerca de una pista pequeña de baile.


  Un hombre de cabello rojizo y vestido de negro con una camiseta de una banda de rock sonrió hacia nosotras.


  -Así que eres una mala influencia, Paula. -Negó el chico riendo. Me costaba un poco poder traducir lo que decía debido a la música, pero logre entenderlo debido a que estaba más cerca de él que las demás chicas.


  -Chicas, él es Gale. -Lo miré de cerca cuando Paula dijo el nombre de su hermano. Ya había dicho que su rostro me era familiar.


  El mundo sí que era minúsculo.


  -¡Oh por dios! ¿Gale Hitsman? -dijo Gwen cuando lo vio. El sonrió, parecía entretenido mientras nos miraba a Gwen y a mí.


  -El mismo. -Se encogió de hombros con una sonrisa.


  - ¿Donde dejaste a Danielle? -le pregunté cuando llamó a una camarera para que trajera unas copas a nuestra mesa.


  -Después de abandonar el instituto, dijo que merecía más y me dejó por Clarke -dijo sonriéndonos a todas y dándole un beso a Paula en la mejilla-. Si necesitáis algo más me pegáis un grito.


  Nos guiñó el ojo a ambas y mi mejor amiga y yo nos reímos. Bebimos tres rondas seguidas de tequila. A pesar de que era un viernes por la noche, había muchas personas.


  -¡Chicas! ¿Crissa os ha contado de las apuestas que hacemos desde que teníamos 15 años ? -dijo mi rubia y alocada amiga cuando terminó su trago poniendo su vaso de tequila en la mesa con un ruidoso estruendo.


  -No, ¿qué es? -Kyane me miró sorprendida. A mi ya se me había subido el alcohol a la cabeza y no pensaba nada más que en divertirme.


  -Gwen y yo teníamos una especie de trato: cada vez que íbamos a un bar juntas o a un club yo hacía un espectáculo y ella recolectaba dinero o aplausos -dije sin poder evitar recordar cuando bailé en el regazo de Jared. Sonreí y continúe con mi explicación-. Muchas veces nos echaban del establecimiento y otras ganamos más cosas de las que esperábamos.


  -Si, bueno yo me aprovechaba de ella y de su talento - dijo mi mejor amiga dando un sorbo a su bebida. Se puso de pie, hizo una señal a Paula para que fuera hacia la cabina del DJ con un billete de cien dólares.


  Yo tomé mi chupito de tequila y mordí un limón para contrarrestar el ardor del líquido en mi garganta. Apreté la mano de mi mejor amiga mientras las chicas nos seguían con las sillas en sus manos. Esta vez no lo iba a hacer sola.


  Cerré mis ojos cuando las personas se abrieron para darnos todo el espacio, el lugar estaba en silencio a excepción de los cuchicheos.


  Pusimos las sillas en el medio, me quité los tacones. Era importante para mí salir siempre con shorts de licra bajo mis vestidos, eran útiles.


  Me senté en el centro de mis cuatro amigas dándole una señal a Gwen. Ella asintió y la música llenó la pequeña pista de baile, la voz de Skylar Grey se escuchaba perfecta mientras cantaba Dance without you. Fui la primera en abrir las piernas bajando las manos para recorrer mi piel, mi cabello suelto se movía hacia un lado cuando miré y me levanté de mi asiento estirando la pierna izquierda hacia arriba. Las personas a nuestro alrededor aplaudieron y los chicos silbaron.


  Kyane, Paula, Regina y Greisy hicieron lo mismo. Yo las guiaba para buscar un compañero de baile, era obligatorio que fuera con los ojos cerrados, no importaba si eran chicas. Mi mano reconoció la electricidad que la recorrió cuando mis dedos se encerraron con cuidado entre los suyos. Al abrir los ojos pude comprobar que se trataba de Jared.


  Escuché los gritos de Gwen cuando me permití salir del encierro en el que sus ojos me mantenían cautiva. Sonreí y él me siguió el paso caminando. Sabía que era lo que tenía que hacer, me senté en su regazo echando la cabeza hacia atrás cuando el ritmo cambió y se hizo más pausado. Sus ojos seguían cada paso que daba, cada gesto que hacía mientras bailaba. Jugué con mi cercanía y evité besarlo lo que le hizo reír.


  Las chicas nos alejamos de las sillas y los chicos quedaron sentados en ellas. Me senté de rodillas sin dejar de mirar a Jared. Todo había desaparecido, solo estaba el chico de ojos celestes a pocos pasos de mí; arqueé mi espalda y cerré y abrí mis piernas apoyándome únicamente en las rodillas. Gateé hacia Jared, mis amigas hicieron mis mismos pasos de una en una. Me quedé con las manos apoyadas en las rodillas del chico rubio que me observaba con una mirada oscurecida. Sonreí de nuevo, podía notar por encima de mi respiración agitada la suya superficial. Se acercó y me tomó de la cintura, quedamos con el rostro dolorosamente cerca.


  -¿Decías algo de que jamás me bailarías así? -me preguntó acariciando mis brazos. Sonreí recordando la primera vez que pasó entre nosotros.


  Tragué saliva.


  -Tienes el don de aparecer justo cuando estoy bailando -solté mientras escuchaba aplausos de fondo.


  -Llámame fanático, loco -susurró a mi oído. Se encogió de hombros sonriendo y, de alguna manera, parecía despreocupado y sexi-. No puedo evitar sentirme atraído hacia otras artes.


  Me alejó lo suficiente, él se levantó y trajo la silla consigo. Me siguió, las chicas ya estaban en la mesa hablando. Cuando me senté, todas se giraron hacia Jared. Esperaba que le dijeran algo, pero solo sonrieron y saludaron. Me daba la impresión de que estaban a mi favor.


  La mano de él bajó hacia la parte baja de mi espalda cuando se sentó a mi lado. Un calambre volvió a mí mientras intentaba concentrarme en la conversación animada que tenían las chicas. El alcohol corría por mis venas y lo deseaba.


  Pedí un cosmopolitan en la siguiente ronda, temía volver a cometer de nuevo el mismo error dos veces. Jared pidió un ron con hielo.


  Nos tomamos una última ronda, Gwen estaba borracha y jodidamente feliz porque se reía sin parar. Jared nos llevó a todas a casa y nos tocó meter a Gwen en el ascensor.


  -¿Porque has aparecido? Era una noche de chicas -dije cuando estábamos forcejeando para que Gwen dejara de moverse y decir que me quería mientras las llevábamos por el pasillo.


  -Porque vi que erais muchas chicas y supuse que necesitaríais a alguien que os escoltara -dijo de manera condescendiente. Dejamos a Gwen en su antigua habitación, al lado de la mía.


  Él me siguió de cerca al salir de la habitación de Gwen camino hacia la cocina, encendí la cafetera al tiempo que recogía mi cabello en una cola alta. Sentí su mirada siguiendo cada uno de mis movimientos, el efecto de él en mi piel era especial. Era inexplicable.


  -¿Por qué me miras así? -le pregunté adelantando un paso hacia él. Su sonrisa, ya magnífica, se agrandó aún más.


  -Porque para mi es un placer mirarte -susurró acercándose los pasos que yo no me atrevía a borrar.


  El perfume, sus ojos, sus labios y esa me causaban tanto. Me costaba respirar y, lo admitía, admitía que todos mis sentidos eran para él en cuanto se acercaba y me tocaba, era como la criptonita para mí.


  -¿ Y que hay de tu prometida? ¿No deberías estar con ella en estos momentos? -le pregunté, lamí mis labios sin poder dejar de mirar los suyos.


  El negó con la cabeza, la alarma de la cafetera me dio la oportunidad de alejarme de él lo suficiente como para poder respirar y servir el café sin temblar.


  Nos sentamos en la sala con las tazas de café en la manos. Me había dicho a mí misma que no, que no volvería a esto y que merecía más, pero siempre caía y más después de aceptar, y habérselo dicho a Jared, de nuevo el juego.


  Estábamos cerca, peligrosamente cerca. Mis manos acariciaban su cuello, quería darle besos y mordisquitos, reclamarlo como mío cuando no lo era. A veces el destino hacía cometer muchas tonterías y romper reglas racionales.


  Me estaba a mirando de nuevo de esa manera que endulzaba mi sangre. Sus manos aferradas a ambos lados de mi cintura, estaba embriagada con su toque. Mi parte racional me recordaba que él tenía a su prometida y que se iba a casar, pero no le hice caso, dejé de hacerle caso cuando me enamoré sin poder hacerlo.


  -Entonces, quieres reanudar el juego -dijo en voz baja después de mirarme en silencio.


  Yo asentí, me sentía tan patética. Quería mirar a otro lado, pero no me dejó y agarró mi mentón.


  -Quiero oírtelo decir -demandó suavemente.


  -Sí, Jared Ford. -Era como una especie de éxtasis. Algo que terminaría por sellar un pacto entre nosotros -. Acepto el juego.


  -¿Con todas sus reglas y términos? -me preguntó rozando apenas sus labios con los míos y sus manos, que antes estaban en mi cintura, bajando a mi trasero.


  -Con todas sus reglas y términos -repetí quedamente. Sonrió y era tan pegadizo que me fue imposible no seguirle la corriente.


  Su rostro se acercó y, cuando creí que me iba a besar, solo rozó sus labios con los míos, sus dedos intentaron hacerme cosquillas, cosa que consiguió, arrancándome una carcajada.


  -¡Basta! ¡Jared! ¡Por favor! -siseé con enojo sin poder dejar de reír.


  -Vale -rio-. ¿Qué harás más tarde?


  Calmé mi respiración y negué con la cabeza repetidas veces.


  -Supongo que ir a los ensayos y burlarme de mis amigas por su resaca -dije intentando sonar maquiavélica, cosa que logré porque Jared me miró como si no tuviera remedio.


  -Por la tarde pasaré por ti. -Besó mis labios fugazmente, miró su reloj-. Me voy, pasaré por Jean Claire en el aeropuerto.


  Sonreí.


  -Diviértete, tu novia debe ser un dolor de culo. -Jared puso los ojos en blanco mientras lo acompañaba a la puerta.


  Me echó de nuevo una de sus miradas que me analizaban. Quería ir despacio en el juego, hacer mis propias jugadas y poder ganar esta vez.


  -¿Estarás bien? -preguntó al poner un pie fuera de mi apartamento. Yo asentí. De nuevo volvió a besarme en los labios y me permití deleitarme en ello. Su frente se pegó a la mía-. ¿No vas a pedirme que me quede?


  -Que no se te suban los humos a la cabeza Ford -dije alejándome lo suficiente solo para ver su expresión.


  Diversión, sí, definitivamente solo diversión.


  -Estaba esperando que te pusieras de rodillas o bien a ponerte yo a mi modo. -Su sonrisa ladina me erizó la piel. Sabía que lo haría-. Adiós.


  -Nos vemos luego Jared. -Cerré la puerta mientras lo miraba alejarse por el largo pasillo hasta el ascensor.


  Me deslicé por la puerta hasta sentarme en el suelo alfombrado. Respiré profundo organizando mis pensamientos que no paraban de revolotear en mi cabeza de manera alarmada e intenté atraparlos para encerrarlos en una bóveda secreta, muy al fondo de mi cerebro.


  ¿Acaso hice bien en aceptar aún sabiendo que todo puede irse a la mierda?


  


  Capítulo diecisiete


  Jared


  Desperté agitado sintiendo que me observaban y, cuando abrí los ojos, Jean Claire estaba en una esquina de la habitación en la que dormíamos. Me sorprendió un poco que estuviera despierta tan temprano, había llegado apenas hace... Observé el reloj a mi lado. ¡Eran las dos de la tarde! Salí de la cama en un salto.


  -Pensé que no despertarías. Vamos muy tarde a la reunión con mis padres -sonaba enojada. Yo solté un bufido y me dirigí a baño.


  Me siguió hasta que la corté mientras hacía mis necesidades. Cuando salí del baño ya duchado y totalmente nuevo ella me miró arqueando una ceja.


  -¿Donde estabas de madrugada? -me preguntó caminando conmigo hacia la cómoda donde estaba mi ropa interior. Me puse unos calzoncillos y me giré hacia ella.


  No tenía la intención de responderle pero, después de todo lo que había hecho por mí, no podía herirla.


  -Estuve en un bar bebiendo un poco para pasar el rato, luego me fui a casa de Lorenzo a verlo porque su hija estaba con él. -Volví a mi labor de vestirme-. ¿Algo más que quieras saber?


  Ella negó acercándose lo suficientemente como para enredar sus brazos alrededor de mi torso desnudo. Mi pregunta era por qué seguía haciendo esto cuando era tan estúpido sintiendo lo que sentía cuando Crissa me tocaba. Jean apoyó su mentón en alguna parte de mi espalda, era más baja que yo cuando usaba tacones.


  -¿Todavía me quieres? -susurró con cierto temor a escuchar algo que no quería. Llevé mis manos a las suyas entrelazando sus frágiles dedos con los míos.


  -Si... -Besé la palma de sus manos. La escuché respirar profundamente y me giré para sonreírle.


  -Vamos, ya es hora de que salgamos. Dentro de unos meses seré oficialmente la señora Ford. Suena tan extraño.


  Me arreglé con unos pantalones negros algo ceñidos, una camiseta blanca y una chaqueta de cuero de color beige y negra (regalo de Jean en nuestro primer mes de relación); me calcé unos zapatos beige de un material suave. Cuando salí de la habitación bajé las escaleras hacia la cocina donde me permití ver a la chica frente a mí que se movía en sus altos tacones y un vestido ceñido al cuerpo de modelo que tenía. Por un momento doloroso, me recordó a Crissa.


  Pasé a su lado tomando mi taza favorita para el café y me serví un poco bien fuerte.


  -Mi padre se ha comprado una nueva caña de pescar En realidad es molesto porque no sabe pescar y tampoco le da tiempo -dijo mientras comía un tazón de ensalada de frutas.


  -Tu padre es un ser incomprendido -le dije sonriendo por sobre mi taza-. Solo le gusta coleccionar cosas para alardear con sus amigos, los peces gordos.


  Ella puso los ojos en blanco, dejó su desayuno a mitad de comer y se puso a caminar hacia la salida. Cogí mis llaves del coche y la billetera había dejado por la noche en el mostrador de la entrada.


  Como siempre, cuando Jean estaba en Nueva York, los fotógrafos se amontonaban en la entrada del portal interrumpiendo nuestra salida hacia el coche aparcado frente al edificio. Los guardias de seguridad nos escoltaron sin problema, por lo que nos ahorramos media hora.


  Al llegar a al salón en el que se celebraría la boda, Jean le dejó los preparativos a su prima Kira con anotaciones en un libro extraño que había hecho. Los padres de mi prometida se encontraban observando la mesa decorada.


  Mi teléfono celular vibró en la parte trasera de mis jeans y lo miré al tiempo que caminaba con el resto de gente alrededor de la mesa de diseño definitivo para la cena de bodas.


  «Tarde ocupada, representación a última hora en Manhattan. Besos. -C ;) ».


  Sonreí y guardé mi teléfono para después ir a la representación. Los padres de Jean me hablaban de detalles, hablaban de cosas que, para ser sinceros, no entendía una mierda.


  -Jared cariño, -escuché a Esther interrumpiendo mis pensamientos-. ¿Ya has dejado el cigarrillo?


  Tamborileé mis dedos sobre la mesa del restaurante al que habíamos ido.


  -No, señora Mousavi. Me gusta tener la boca entretenida mientras hago mis pinturas. -Me encogí de hombros-. Además con todo el ajetreo me sentía muy ansioso.


  -Querida, Jared es un hombre ocupado -dijo el señor Mousavi poniendo una mano en la espalda de su esposa-. Es muy normal que se aferre a algún vicio cuando su prometida no está.


  Asentí de acuerdo con mi suegro.


  El resto de la reunión fue bastante normal, nada más aburrido que telas y otras cosas de las que ni me acordaba. Jean Claire me dijo que fuéramos a hacer la sesión de fotos, a pesar de que faltaban seis meses o más, siempre que no tuviera pasarelas en las que desfilar.


  -¿Estabas con ella ayer no es así? -Escuché la voz afligida de Jean a mi lado cuando estábamos esperando en un semáforo para cruzar. Apenas me había dado cuenta de su presencia, había estado en silencio durante un tiempo abrumador.


  Me tomó solo un segundo comprender a lo que se refería y me tensé: era cierto que había estado con Crissa y aún podía saborear los besos que nos habíamos dado. Traté de no dejarle ver eso a Jean.


  -No sé de que hablas -dije con rigidez. Era extraño, no sentía ni una pizca de remordimiento por engañar a una mujer que no amaba.


  Seguí con mi mirada hacia la carretera húmeda, el clima era particularmente lluvioso durante todo el año, no como en Miami, era una gran diferencia. Jean se acercó y vi cómo sus manos se dirigían hacia los bolsillos delantero de mis vaqueros, iba a coger mi teléfono que vibraba en ese instante.


  El teléfono mostró en la pantalla táctil titilante el nombre de Crissa con una fotografía.


  -¡Así que te está llamando!¡ Pues contesta, vamos! ¡Debe de estar esperando a que me vaya para que tengas sexo con ella! -Furiosa me arrojó el teléfono a mí golpeándome con sus manos pequeñas en los brazos. Aparqué el coche frente al hotel en el que nos hospedábamos desde hacía unos meses.


  Detuve su ataque de locura y sus frenéticas manos golpeando mi rostro y pecho. Junté sus manos con las mías, estaba llorando.


  -Ya basta Jean -espeté. Pero siguió forcejando-. ¡Que te detengas!


  Se encogió cuando grité y lloró. Me pasé las manos por el pelo al soltarla, recogí mi teléfono y lo apagué. A la final, no podría aparecer en la representación de Crissa. Iba a haber muchos caza talentos, incluso de la prestigiosa Academia Julliard ,y ella bailaba como si flotara, sería fácil que la escogieran.


  La chica que tenía a mi lado detuvo su llanto y se colocó las gafas de sol. Bajó del coche y yo la seguí hacia el vestíbulo, luego hasta el ascensor, donde las puertas se cerraron y quedamos en silencio.


  -Quieras o no, tienes que venir conmigo a un evento de caridad al que es obligatorio para mí asistir -aclaró en voz baja. Yo seguía en silencio-. Es esta misma tarde.


  Era lo menos que podía hacer.


  Se bajó en la suite que teníamos como hogar. Había cajas por toda la recepción dorada de la habitación, la mayoría eran de zapatos y ropa que le enviaban para que los luciera en eventos y publicitara al diseñador. Y la otra mitad eran de retratos que debía enviar.


  Jean Claire se limitó solo a hablar poco y pasar por mi lado hacia la habitación. Me dejé caer exasperado por mi situación y por como arreglarla. Le envié un texto a Crissa.


  «Intentaré llegar a tiempo para recogerte Después de la presentación. -J».


  No recibí una respuesta inmediata, pasaron un par de minutos hasta que mi teléfono sonó.


  «Vale, esperaba que pudieras venir. Estoy nerviosa :( . -C».


  Sonreí y negué con la cabeza, estaba seguro que debía de estar dando saltitos y estiramientos de más para aligerar el temblor de sus manos y pies. Conocía cada rutina que hacía cuando iba a bailar, como curaba sus dedos después y la sangre de sus ampollas que me alarmaban a veces.


  «Vas a estar bien y prometo llegar. Imagina que te doy un beso de buena suerte. ¡Ánimo, Moon, eres una roca! (se vale reír) :D -J».


  Respondí sin poder evitar esbozar una sonrisa que estaba seguro que me dolería después. Dejé mi teléfono cuando no obtuve respuesta, quizá ya había entrado en la audición. Subí las escaleras hacia la habitación donde Jean se estaba arreglando para salir, yo debería estar haciendo lo mismo, pero no quería ir a un sitio en el que el tema de conversación eran los coches, las casas y el dinero invertido en obras de beneficencia solo para que los demás dijeran que habían hecho algo bueno por la humanidad.


  No dije nada al respecto cuando fui al baño a darme una ducha. Sabía que también iba a enfadar a Crissa. Terminé de darme la ducha y me envolví la toalla al rededor de la cadera. Jean estaba perfumándose, se giró hacia mí; el vestido que llevaba era de terciopelo, por la mitad de sus muslos y con una abertura en el pecho muy reveladora. No tenía mangas, por lo que mostraba mucha más piel q de lo usual.


  -¿Llevas ropa interior? -le pregunté intentando no parecer interesado. Ella me sonrió.


  -¿Quieres ver? -Acercó su mano peligrosamente a mi torso húmedo aún. Tragué saliva, era un asco, no podía evitar sentirme atraído por cualquier mujer.


  Mis manos se dirigieron al final de la tela del vestido y lo subí para cerciorarme, mi mirada bajaba ansiosa y sonrió. Llevaba unas bragas de encaje negro que estiré con mis dedos.


  -Bueno, ya sabes que tengo ropa interior. -Puso los ojos en blanco girándose al espejo para retocar su maquillaje. Negué con la cabeza.


  -Son unas bragas muy provocativas -dije sin evitar poder sonreír. Pasé a su lado para vestirme con un traje de los muchos que me había regalado.


  Me puse un traje azul marino con una camisa blanca debajo. No me puse corbata. En una ocasión tuve una discusión con Jean debido a las corbatas, íbamos al funeral de alguien famoso y debíamos demostrar respeto. Recuerdo que le grité con mucha ira que no usaba corbatas y menos para rendirle respeto a alguien a quien no conocía.


  -Jared, apresúrate. Quiero llegar cuanto antes, estoy segura que Dianne se morirá de celos al ver mi vestido -dijo sacándome de mis pensamientos.


  ¿Cómo demonios haría para llegar a tiempo a la representación? Terminé de vestirme y alboroté mi cabello. Era un gesto de rebeldía para que Jean me dijera que me quedara o algo así.


  Ella me observó sonriendo.


  -Te ves condenadamente sexy, Jared. -Se acercó para darme un beso en los labios muy breve dejando una mancha carmín que limpió antes de salir.


  Mis zapatos italianos (carísimos si me preguntan) resonaban en el vestíbulo del hotel en el que nos hospedábamos, pedí las llaves mi coche. El recepcionista me las lanzó diciendo algo cortés y yo correspondí a sus palabras con un asentimiento.


  Cuando salimos por las puertas de cristal giratorio, nos esperaba un chico con un paraguas en la mano que tendió hacia Jean Claire, pues estaba cayendo un aguacero. La ayudó a subirse en el coche sin mojarse mientras que el pobre chico estaba más que empapado, hizo el ademán de ayudarme a mí, pero le dije que no amablemente.


  -Es un asco que trabajes de esta manera -susurré cuando llegué a su lado. No me importaba mojarme un poco.


  -No es mi estilo, pero es lo que hay. -Sonrió cansino.


  -Le diré a Byoskowki que ponga impermeables a los botones -solté algo irritado-. O lo demandaré por hacer que sus empleados sufran alguna enfermedad debido a la fría lluvia de Nueva York.


  Troté hacia el asiento del piloto y pensé que aseguraría de que el dueño de ese maldito lugar cuidara de los botones.


  El tráfico se volvía cuando llovía así de fuerte. Estaba molesto, saqué un cigarrillo de mi bolsillo delantero mientras conducía con una mano. Me detuve un segundo en una de las molestas colas que se hacen en el cruce de la 5ª con la 6ª avenida. Encendí el cigarrillo bajo la mirada inquisitiva de Jean, le di una larga calada y abrí la ventanilla para expulsar el humo.


  -Debimos tomar prestado el helicóptero de mi padre -bufó ella mirando a ambos lados de la calle, se acomodó en el asiento mejor y encendió la radio.


  Muy rara era la vez que yo encendía ese aparato; a decir verdad, no era muy fanático de la música en la radio, así como no me gustaba el color amarillo y como no me gustaba el fútbol. Puse el coche nuevamente en marcha para llegar justo a tiempo al lugar donde era la reunión a la que asistíamos.


  Jean estaba contenta, sonreía como si le hubieran dado el mejor obsequio de su vida. Esa era la sonrisa que ponía cuando tenía a miles de paparazzis amontonados tomándonos fotos a los dos, como si fuéramos una pareja demasiado feliz. Tomé su manos mientras caminábamos por la alfombra dorada, le besé los nudillos y atrapé la atención de todos a mi alrededor.


  Eso era lo que a ella le gusta, llamar la atención.


  Miles de personas que no conocía nos saludaban y halagaban nuestra relación, yo hacía todo lo posible para parecer feliz, pero me era difícil. Me dirigí hacia la mesa que nos correspondía, traía conmigo la chequera y un número para la subasta que se iba a hacer. Entre las cosas a subastarse estaban las obras hechas por la clase infantil del instituto al que había asistido de adolescente.


  Jean volvió a la mesa conmigo sentándose a mi lado después de cotillear con sus amigas. Miré el reloj y el teléfono. Tenía siete mensajes de texto que no abrí porque no quería tener más problemas con Jean Claire.


  Empezó la subasta, yo compré la mayoría de las obras sin importarme el precio, estaba seguro de que a Crissa le gustaría tener la réplica de la Venus de Botticelli enmarcada en su pared.


  El evento no terminaba hasta las nueve de la noche. El anfitrión de la fiesta me llamó para preguntar por mi dirección y poder enviarme allí lo que había adquirido. Cuando llevo a Jean Claire a cenar, estaba preocupado por Crissa, no tenía apetito y mandé a mi prometida con mi coche a casa.


  -¿Vas a verla no es así? -No se lo negué. Estaba al borde de la locura y la preocupación. Tenía que ir a la representación y verla con mis propios ojos.


  -Le prometí que la vería bailar, e una obra importante -dije revisando mi teléfono.


  «Estoy esperándote desde hace dos horas. - C».


  «No importa ya no vengas. Me fui con Jair. -C».


  «Pensé que esta vez sería diferente. -C».


  Estaba enfadado, me levanté de la mesa y Jean quiso decirme algo, pero yo la esquivé. ¿Por qué ni siquiera me molestaba en hacer lo correcto? Tiré las llaves sobre la mesa y todo el mundo giró sus rostros hacia nosotros. Me puse la chaqueta que había dejado en el respaldo de la silla. Estaba cabreado.


  Cuando estuve frente al edificio de Crissa, la vi bajar del coche Jair. Yo estaba empapado, seguía lloviendo con fuera; la miré apoyado en los pilares de la entrada al vestíbulo. Ella se percató de mi presencia y se giró hacia su novio.


  -¿Puedes ir subiendo, cariño? -En su voz pude escuchar un deje de tristeza, como si hubiera estado llorando un largo tiempo. Jair me miró con desconfianza y asintió hacia ella caminando hacia dentro del edificio perdiéndose en el ascensor.


  -¿Qué haces aquí?


  -Está lloviendo y ¿eso es lo único que quieres saber? Estoy mojado, tengo frío y odio el maldito frío. -Limpié mi rostro con ambas manos exasperado.


  -¡No prometas cosas que no puedes cumplir! -me gritó ella muy cerca. Estaba vestida con un mono y unos pantaloncillos elásticos de esos que usaba Jean Claire cuando iba a sus clases de yoga. Su cabello caía a ambos lados de su rostro, aún más liso de lo que era debido a la intensidad de la lluvia.


  -Deberías saber que tengo una vida lejos de ti también -dije mirando hacia arriba, las gotas caían en mi rostro de una manera dolorosa, me costaba abrir los ojos.


  -Me doy cuenta que no soy importante en tu vida -contratacó de forma dura. Se giró dándome la espalda, pero, antes que se fuera, mis dedos se enredaron en su brazo derecho bajando hasta su mano.


  -Nunca me has preguntado por qué me voy a casar. -Estaba cansado de discutir. Mi vida había sido, la mitad, discutir con mi padre y, la otra mitad, con Crissa.


  Se quedó mirándome atenta.


  -Después de que te fueras me volví un alma en pena. Me parecía estar incompleto y vacío. -La suelto para guiarnos hacía el pequeño tejado que hay frente al edificio. El ruido de la lluvia se vuelve más calmado, como si el clima también quisiera saber lo que tengo que decir.


  -Jean es amiga de la familia, sus padres conocían a los míos. Y, literalmente, desde niños nos emparejaban. Y, bueno, estaba herido, acababa de perder a mi madre. -Froté mis manos húmedas para calentarme. Sus ojos me examinaron esperando algo más fuerte.


  -No me importa eso -soltó, pero sabía que sentía lo contrario.


  -Te perdí a ti -seguí hablando. Necesitaba que me escuchara, sabía que le había afectado un poco lo que había dicho-. Estaba ciego por el dolor, no sabia en donde metía mis narices y le propuse matrimonio. Me ayudó a seguir adelante.


  -¿Estas echándome en cara que yo te obligué a ello? -Suspiré. Estaba jodiendo aún más las cosas.


  -¡Es que pensé que no te volvería a ver! Pensé que harías tu vida sin mí, fui un idiota que no supo como explicar lo que sentía -dije antes de que ella volviera a irse.


  -¿Entonces, por qué no dejas a Jean? -Su voz sonaba cansada y estaba temblando. Bajé mi mirada hacia mis zapatos, ya estropeados, no me importaba.


  -No es tan fácil, aparte de la promesa que le hice en mis momentos más oscuros, le debo mucho -le dije mirándola a los ojos-. Sé que no es justificación, pero es la verdad.


  Crissa negó con la cabeza y se volvió hacia las puertas de cristal. Llevé las manos a mi pelo y la seguí medio trotando.


  -¡Espera! ¡¿Sí?! -Crissa se detuvo frente a los ascensores y se giró hacia mi. Sus mejillas estaban rojas debido al frío, igual que su nariz, la había visto suficientes veces llorar como para diferenciar cuando el rojo de su nariz era de frío y cuando de llanto.


  -Necesito estar sola -murmuró-. Creo que estamos destinados a dar un paso bueno y dos en falso.


  Asentí.


  Dejé que se fuera mientras que yo salí y me encontré con una lluvia más suave. Tenía miedo por primera vez de perderla de nuevo. El Universo sabía de lo que sería capaz si volvía a suceder.


  


  Capítulo dieciocho


  Caminaba de un lado a otro de mi habitación, me quité la ropa mojada y le pedí a Jair que se fuera después de dejar a Jared en la entrada del edificio en el que vivo. Me sentía enojada, no solo con Jared, sino también conmigo misma.


  No supe en que momento comencé a llorar de nuevo. Sentí unos fuertes espasmos con mis lágrimas, no sabía si de frío o de dolor. ¿Por qué me dolían sus palabras? Había sido honesto.


  ¿Cuál era el problema entonces? Yo había empezado, yo le hice daño y ahora estaba a punto de casarse con alguien por no haber hecho las cosas mejor. Limpié a duras penas las lágrimas con el dorso de mis manos y fui al baño para darme una ducha. Necesitaba una máquina del tiempo, no quería sentirme así siendo adulta. Quería ser una niña de nuevo, quería reírme mil veces de los chistes de papá, preparar pasteles con mamá.


  Era mucho mejor soportar la vida cuando era pequeña.


  Una vez lista para dormir, bien entrada madrugada, la lluvia torrencial me hizo creer que el cielo iba a caerse. Estaba arropada entre las sábanas frías de mi cama, no podía dormir, no dejaba de pensar en lo que había ocurrido esa noche.


  Salí de la comodidad de mi cama y me fui hacia la cocina. En mi trayecto miré por la ventana que daba hacia el paisaje lluvioso de Nueva York y, ahí, de espaldas a mí ,estaba Jared.


  Hice un esfuerzo y me acerqué al ventanal. Era estúpido que después de discusión que habíamos tenido me carcomiera la culpa anulando la rabia de antes.


  Estaba tocando el cristal con mis dedos, lo que hizo que se girara y me quedara mirando. Me costaba distinguirlo en la oscuridad. Mis ojos se encontraron con los suyos y me sonrió un instante, le hice señas para fuera hacia la ventana de mi habitación. Al principio no lo entendió, pero después asintió y se perdió en la noche.


  Di largas bocanadas de aire mientras iba hacia mi habitación, donde Jared había abierto la ventana y entrado. Estaba empapado y el agua corrió hacia la alfombra de felpa morada, estaba tiritando y, a pesar de ello, me sonrió tristemente.


  Nos quedamos en silencio, era obvio que ninguno sabía ya que hacer o decir. Pero el no dejaba de mirarme y tampoco de gotear agua de su ropa.


  -Soy un idiota, lo sabes, ¿no? -me dijo finalmente desabotonándose la camisa mojada.


  -Sí, eres un maldito idiota -susurré sonriendo. Una sonrisa involuntaria era lo más rebelde que mi cerebro podía hacer. Lo llevé hacia el baño, noté que había estado bebiendo y algo más.


  Bajé la tapa del váter y lo hice sentarse. Tenía un labio partido; se terminó de quitar la camisa mojada y la lanzó a la bañera. Bajé mi mirada a su pecho, a ese lugar donde había una gran constelación de pecas.


  -¿Donde has estado? -le pregunté tras retirar mis ojos de su pecoso pecho. Me miró confundido-. Después de irte y de que yo te mandara a la mierda, por así decirlo.


  El frunció el entrecejo y luego asintió mientras trataba de quitarse el cinturón de cuero y alguna marca cara. Ella estaba cambiándolo y Jared se estaba dejando.


  -Es una historia graciosa. -Volvió a fruncir el entrecejo mirando su cinturón se nuevo-. ¿Puedes ayudarme?


  Me puse de cuclillas y le ayudé a desabrochar el sencillo cinturón. Lo miré sarcástica cuando terminé.


  -Disculpa estoy un poco ebrio, ¿sí? Te sigo contando. -Hizo un gesto con la mano como no dando importancia-. Estaba en el bar que frecuento y me senté al lado de una chica que no sabia que tenía novio y me besó. Y el chico pasó a mi lado y me gritó que quitara las manos de su chica. -Se rio un rato mirando al techo color marfil del cuarto de baño.


  »Me golpeó la boca con un puño cerrado y me enojé tanto que le seguí el golpe. Tengo problemas con eso de no hacer caso a lo que me pican -suspiró con pesar. Sus nudillos estaban rojos y había sangre chorreando aún-. Aunque disfrute el beso con esa chica. -Bufé. Mi preocupación se esfumó al escuchar eso. Me levanté.


  -Deberías darte una ducha -le dije tajante. Jared tomó mi mano tirando de mí para quedar entre sus brazos húmedos y fríos.


  -Por favor no te enojes conmigo Criss. Sé que no pienso bien las cosas, que soy un dolor de culo y todo lo que quieras agregar. -Su rostro estaba a la altura de mi pecho y me miraba con culpa, no podía ignorar el brillo de sus ojos celestes-. Detesto hacerte enfadar, pero tenía que decirte la verdad. Hay otras cosas que me atan a Jean Claire y no es solo por su familia o la mía. También es que la conozco de toda la vida y le debo mucho.


  Su nariz se enterró entre mis pechos haciéndome coquillas. Yo tenía las manos en su cabello rubio, que aún goteaba agua, mis dedos se acoplaban a cada hebra de su pelo, entonces un poco más largo que antes.


  -Jared -dije dirigiendo mis dedos a su mentón para que volviera a mirarme. Tenía lágrimas en los ojos-. Eso no importa, tienes que quitarte esta ropa o te resfriarás y no soy buena enfermera.


  Él se estremeció con una risa suave combinada con algo de dolor, entre lágrimas.


  Se levantó sin dejar de soltarme y me llevó en sus brazos a bañera de mi baño. Cuando me di cuenta de lo que realmente quería hacer ya había abierto el grifo permitiendo que el agua tibia nos mojara a ambos.


  -Te duchas conmigo, ahora -dijo riendo mientras me soltó. Yo reí también, no podía medir cada paso que daba solo porque me podía hacer daño, me tenía que arriesgar.


  Pero, si me arriesgaba, habría consecuencias y era lo último en lo que quería pensar. Salí del baño empapada y Jared se duchó. Busqué mi toalla en el armario y una toalla más para él, me puse unos pantalones cortos y holgados que usaba a veces para dormir y, cuando volví a entrar en el cuarto de baño, vi a Jared desnudo frente a mí. Se agitó el pelo con una de sus manos.


  Una imagen exquisita de ver, mordí mi labio inferior.


  -¿Vas a mirarme toda la vida o vas a darme la toalla? -agregó mirándome con diversión. Siempre que discutíamos era así, bromas después de todas las ofensas.


  -Ni mirarte con perversión me dejas. -Puse los ojos en blanco tendiendo la toalla y unos los pantalones de chándal que no me quedaban bien, eran demasiado anchos, pero como Jared y yo, literalmente, mediamos casi lo mismo seguro que a él le quedaban a la perfección.


  Me quité la camiseta holgada, que estaba húmeda, y la arrojé junto con la ropa que Jared se había quitado. Estoy sin sujetador, por lo que dejé a Jared una visión de mi espalda desnuda.


  -Y la que provoca aquí eres tú -escuché que dijo detrás de mí.


  -Pero aún estoy enojada contigo.


  Jared sonrió ante mi comentario, lo presentí sin mirarlo. Porque lo conocía tan bien, que me era posible saber que gestos hacía aunque no lo viera.


  -¿Esta bien si cepillo mis dientes con tu cepillo de dientes? -Negué con la cabeza y me adentré en la ducha rápidamente terminando de desvestirme.


  Jared estaba sentado en mi cama cuando salí del cuarto de baño viendo un viejo álbum de fotos que me había traído de Miami en mi última visita. Me vestí mientras no me veía.


  -Estás muy guapa en esta foto. Recuerdo haberla visto en casa de tus padres cuando me la arrebataste de las manos porque no querías que me quedara -dijo alzando el álbum con una foto que salía con mis primeras zapatillas de ballet clásico, a los diez años.


  Me senté a su lado en la cama, tenía las piernas entrecruzadas y estaba observando las fotos con cierta concentración. Sonrió cuando vio la fotografía que papá nos había tomado fuera del instituto, en la graduación. Jared estaba mirándome como siempre lo había hecho. Tenía esa foto en todas partes porque también me encantaba. La forma en la que me miraba era totalmente distinta a como me había mirado otras veces.


  -Me fascina mirarte, y ese día fue el más importante de mi vida -susurró cerrando el álbum. Fijó su mirada en mi otra vez.


  Sentí un escalofrío gratificante recorrer mi piel, me ardía en alma y cuerpo cada vez que me miraba y sentía demasiado, a pesar de que no podíamos ser más.


  -¿Quieres comer algo? Haré algún sándwich o recalentare la lasaña que Gwen hizo hace unos días -dije rápidamente.


  A él le divertía que me sintiera tan estúpida aún en su presencia y sabía que era consciente de que solo una mirada suya me podía desarmar por completo.


  -Comida, claro. -Una sonrisa tímida llenó sus labios. Cuando Jared hacia ese tipo de gestos podría comerse el mundo si quería y nadie le diría nada.


  Me encaminé a la cocina seguida de él. Estaba detrás de la isla, él se sentó en uno de los taburetes con una mano reposando en su mentón.


  -¿Podrías dejar de mirarme por favor? -dije nerviosa. Negó con la cabeza y esa sonrisa tonta no abandonó su rostro.


  -No puedo, estoy totalmente fascinado contigo -repuso suspirando-, y eso que ya estoy sobrio.


  -Soy inmune a eso, intenta con algo más -susurré estirándome por encima de la isla para alcanzarle y tenerlo más cerca. Mi dedo índice dejó un toque en la punta de su nariz.


  Volví a mi labor de recalentar la lasaña que Gwen había hecho hace dos días y, mientras se calentaba en el microondas, busqué un bote de helado en el congelador y un par de cucharillas.


  Lamí mi cucharilla mientras sacaba la lasaña del horno. Era uno de mis platillos favoritos y mi preciosa mejor amiga lo sabía. Serví a ambos y me fijé en que Jared miraba hacia mí con una sonrisa.


  -Eres toda una ama de casa. -Puse los ojos en blanco ante su comentario y guardé los helados en el refrigerador.


  Dejé los cubiertos sobre la isla. Jared se levantó y buscó en la pequeña bodega un par de botellas de vino tinto.


  -¿Sauvignon?, ¿chardonnay? -Me encogí de hombros y seguí con mi labor mientras buscaba las copas. Jared pasó detrás de mi a propósito poniendo la botella helada en mi muslo derecho. Se rio cuando grite por la sorpresa-. Supongo que el sauvignon está frío -agregó después de terminar de reírse de mí.


  -Vete a la mierda -siseé cabreada- ¡Deja de sonreír! Pareces un loco.


  -Es que no puedo. Me divierto mucho contigo. -Se sentó a mi lado. Sirvió las copas con el vino, primero solo para probarlo, cerró los ojos en cuanto una sola gota tocó sus labios-. Tu padre tiene buen gusto en los vinos.


  Me quedé embelesada con la forma en la que su lengua se paseaba por su labio inferior sin derramar el vino en ningún momento. El problema era que el juego al que estaba jugando no me dejaba pensar, solo quería zambullirme en él sin reparar en nada.


  Comimos hablando de arte, de la familia (a pesar de que Jared no conocía realmente a toda mi familia). Elogió la habilidad de Gwen para cocinar y me preguntó por ella, le conté que se había ido a vivir con Lorenzo después de que la obligué a ello. Jared me habló de sus proyectos y viajes pausados porque quería darse un tiempo.


  -Pero el arte es espontánea Jared, no puedes detener algo que ya es parte de ti -le dije con preocupación. Jared sin su arte era como un recipiente vacío y sabía que lo hacía solo para agradar a Jean. Eso me cabreaba aún más.


  -Lo sé, es solo que necesito tiempo. Ya no hago arte por placer, sino por dinero, y no me gusta. -Comprendí lo que quería decir. Recogí los platos y los metí en el lavavajillas, las copas, en cambio, las dejé sobre la encimera.


  Fuimos en mi habitación, nos habíamos servido helado en unas copas mientras, sentados, seguíamos hablando. Hubo un pequeño instante en el que me pregunté por qué aún cuando estaba tan cabreada con él, era capaz de quedarme mirándole embelesada.


  -Entonces... ¿Te vieron esos cazatalentos de Julliard? -me preguntó acostándose en mi cama. Sus brazos flexionados estaban detrás de su cabeza y me observaba de reojo.


  -Uno de ellos se acercó y me pidió que fuese a una audición dentro de una semana -dije mirando mis manos. Él se dio cuenta de lo que hacía y una de sus manos fue hacia mis dedos.


  Nuestras manos se entrelazaron y perdí la noción de el aquí y ahora, sentía que no era yo. Mi cuerpo se juntó al suyo, mi rostro en su pecho escuchando los latidos de su corazón acelerado. Me hace sonreír. Qué no hubiera dado yo por escuchar ese sonido toda mi vida.


  -Todo irá bien. Además serían unos idiotas si no te aceptan -me dijo suavemente. Su mano fue hacia mi cuello donde dejó un par de caricias que me causaron escalofríos.


  Me permití cerrar los ojos, me gustaba la sensación de calma y tormenta que tenía.


  -Jared, no veo por qué una de las academias de danza más importante del mundo me va a aceptar cuando la de World Wide, que es una compañía pequeña de Nueva York, me rechazó -dije volviendo mis ojos hacia él. Su mirada me dijo que iba a contradecirme por lo que cubrí con mi mano sus labios. Él me mordió uno los dedos suavemente y sonrió.


  -¿Qué harás mañana? Tengo que secuestrarte un día entero. -Su voz ronca y sexy era seductoramente peligrosa, sus labios corrían por mis dedos causando en mí de nuevo esa escalofriante y placentera sensación que me recorría.


  -Estoy tentada -susurré dando un respingo cuando la corriente eléctrica alcanzó mi vientre. Jared sonrió-, pero mañana hay ensayo y tengo que practicar para lo que viene.


  -Entonces iré a verte bailar -me abrazó y susurró algo a mi oído que no logré entender pues estaba ocupada en mantener mi respiración que había desconectado por un segundo todos mis sentidos.


  -¿Qué has dicho? -le dije soltándome y sentándome para mirarlo mejor. Hice un gran esfuerzo por no mirar más allá de su torso desnudo, él cubrió sus ojos con uno de sus brazos.


  Me moví hasta quedar a horcajadas en su abdomen, Jared me miró riendo.


  -Sabes como llamar mi atención. -Me encogí de hombros sonriendo.


  Sus manos fueron hacia mis caderas y quise sentir más.


  Se levantó sin ningún esfuerzo y quedamos a la misma altura, su nariz rozando la mía, sus ojos a la altura de los míos. Quise hablar, pero me costaba. Mis manos se fueron a su nuca donde el cabello era gracioso y picaba.


  -Quiero reglas Jared -dije repentinamente con voz estrangulada. Lo intenté de nuevo-. No podemos jugar si no hay reglas.


  Su mirada me examinó de cerca, tocó mi rostro y asintió. Sus labios se rozaron nuevamente con los míos.


  -Dímelas. -Me parecía que estaba jugando conmigo, pero su mirada me decía lo contrario-. Intentaré no romperlas.


  Seguí acariciando su cuello con mis uñas. Bajé hacia su espalda, donde su piel caliente se unía con la mía, y me acaloré un poco más, me acerqué para besar sus labios fugazmente.


  -Uno, nada de sorpresas. -Volví a plantar un beso en sus labios-. Dos, nada de promesas.


  Él fue el siguiente en plantar un beso suave y seductor que me hizo perder la cuenta de las reglas que tenía en mente. Sus besos bajaron a mi cuello, sabía cuál era mi punto débil.


  -Tres, nada de ir a buscarme al estudio de baile y, cuatro. -Solté un leve gemido cosa que lo hizo reír, no podía guardarme todas las sensaciones que me ocasionaba. Lo detuve y lo miré a los ojos, mi respiración mezclándose con la suya, ambos agitados y solo era un beso. Esperé un segundo más hasta terminar mis reglas-. Nada de enamorarnos.


  


  Capítulo diecinueve


  Quince minutos de ensayo extra por llegar tarde no era algo que me agradara. Ya tenía los dedos entumecidos y estaba segura que había sangre de por medio. Pero era parte de mi lucha constante si quería conseguir más.


  Vanessa había hablado con una instructora que hacía años trabajaba en World Wide, compañía en la que no me habían aceptado. Todos veían mi futuro en el ballet clásico en un mundo ya moderno, donde lo contemporáneo estaba en la cima.


  El nombre de la instructora era Dianne, el apellido no lo recordaba.


  -Ahora dame un coupé jeté battu. -Sabía que lo estaba haciendo mal por como me miraba. Ella tenia una leve cojera en su pie izquierdo, por lo que deduje que bailó hasta que pudo. Caminó hacia mí despacio, pero con gracia-. De nuevo. Primera posición.


  Suspiré. Puse mis pies juntos, tobillo con tobillo, mis dedos mirando tanto a la izquierda como en la derecha, como una flecha, y bajé mí brazos a la posición inicial. Ella me alzó el rostro golpeando suavemente, como si me estuviera reprochando que lo estuviera haciendo mal todo.


  -Es mejor que practiques una y otra vez a que des un paso en falso y caigas. -Se dio la vuelta. Los espejos me reflejaban y me devolvían mi imagen.


  Hice un croisé devant siguiendo al dictado el tiempo y espacio de la música: The swan, una pieza musical de Yo-Yo Ma y Kathryn Stott.


  -¡Perfecto! Haz un glissade y luego foutté entournant. -Los hice, me costó un poco a la primera, pero lo repetí hasta conseguir unos pasos perfectos.


  Deslicé mis brazos hacia arriba como si pudiera tocar el cielo. Uno de ellos quedó así y arqueé la espalda en un cambré uniéndome con la suave y melancólica música. Habían pasado dos horas y descansé un poco sentada en el suelo haciendo estiramientos.


  -Eres buena, Crissa, pero necesitas aprender a separar el ballet de tus emociones. -No había podido dejar de pensar mil veces en lo que se me venía encima y en las consecuencias que podía traer. Mientras bailaba solía pensar en cosas entremezcladas y no era bueno.


  Asentí volviendo a levantarme.


  -Agradezco que me ayude, Miss Dianne -susurré sonriendo. Ella correspondió mi gesto y caminó hacia la salida.


  -Práctica ese coupé jeté battu -dijo antes de salir.


  Me quedé un par de horas más para seguir con mis ensayos, hasta que me di cuenta de que eran más de las cinco de la tarde y que tenía que ir a buscar unas cosas antes de marcharme a casa. Me faltaban seis días para la audición en la Julliard y aún me quedaba mucho que trabajar. El miedo a veces me vencía y no podía pararlo, no cuando ya había comenzado a invadir todo mi subconsciente.


  Curé mis dedos después de terminar de bailar. En los salones de ballet había mini duchas para las zapatillas y siempre solía mojarlas después de que las arreglaba yo misma para fortalecer las costuras.


  Tenía que comprar otro par de zapatillas si quería impresionar, las mías estaban desgastadas, muy desgastadas por el uso de tres meses.


  -Tendré que esperar unos días más -susurré para mí misma. Me levanté y mi mirada se encontró con la de Jair. Últimamente había estado muy ocupado y lo veía muy poco.


  -¿Cómo estás, mi pequeña? -dijo estirando sus brazos hacia mí. Lo abracé y me quedé solo unos segundos entre sus brazos. Sabía que estaba mal que me calentara cuando él me abrazaba, estaba volviendo a caer en la droga que era Jared y no quería herirlo.


  -Cansada. -Sonreí-. ¿Como estas tú?


  -Estoy bien, estaba pensando en que podíamos salir. La prometida de Jared nos ha invitado a cenar y pienso aceptar. -Lo miré atentamente. Jared había tenido que irse en mitad de la madrugada a Francia por problemas familiares y, así, de repente, ¿Jean nos invitaba a mí y a Jair a cenar?


  No me olía nada bueno. Ella y yo no congeniábamos y, mucho menos, cuando estaba Jared de por medio. Asentí, porque no tenía más remedio que ir, Jair no iba a ir solo.


  Él estaba listo, por lo que esperó mientras me duchaba y vestía. Había elegido un vestido coral con una abertura en el pecho y la falda llegaba por encima de mis rodillas. Me maquillé un poco, solo algo de sombra para ojos, labial rosa suave y un toque de polvos compactos, mis mejillas siempre estaban rojas por el frío así que evitaba usar colorete.


  Me puse mis tacones, altos, dorados, sin plataforma, y un abrigo negro que Gwen me había regalado en San Valentín de este año. Al salir, Jair me miró sonriendo, me dijo que estaba hermosa y que, seguramente ,Jean Claire se sentiría celosa. Respondí con un bufido.


  Era yo la que tenía envidia. A parte de ser superfamosa, era la prometida del chico que había sido mío una vez. -Mi mente jugaba sucio siempre.


  Cuando entramos en el restaurante en el que habíamos quedamos con Jean, un camarero nos llevó a la mesa en la que estaba ella con quien, intuí, era su padre. Yo me senté frente a ella para hacerle ver que no me dejaría amedrentar por su presencia, la saludé con tensión mientras que Jair besó su mano.


  -Él es mi padre. -Señaló al hombre de cabello canoso y negro que sonreía al tomarnos de las manos a Jair y a mí-. Papá, son amigos de Jared, y Crissa es la dama de honor.


  Tragué saliva cuando dijo eso. Lo hacía a propósito. Otro camarero se nos acercó para poner el menú sobre la mesa y recomendar sobre vino. Miré mis manos, estaba reprimiendo las ganas de llorar.


  -Quería hablar contigo, porque Jared es tu amigo y sería una gran sorpresa para él. -La miré de nuevo, no sentía ninguna emoción hacia mí, eso lo podía asegurar. Pero ser la dama de honor en su boda, era demasiado.


  Jair me tocó la mano sacándome del trance en el que estaba metida.


  -¿Vas a pedir algo de cenar? -Asentí.


  -Lo que sea, está bien -dije entregándole la carta al camarero que aún esperaba que yo eligiera. Jair pidió un platillo francés-. Lo que ha pedido él me parece bien.


  «No Crissa, nada está bien», me dije a mí misma.


  Ella sonrió, su bronceado contrastaba con su dentadura blanca; el vestido de brillantes dorados hacía que su piel reluciera. Jair estaba hablando con el padre de Jean Claire de negocios, tenían mucho en común por lo que veía. Estaba a punto de decir algo, pero me retracté. Solo la escuchaba hablar de la boda, de lo ilusionada que estaba y que amaba a Jared. Eso último me quebró por completo. Siempre me pasaba, cuando las cosas me iban bien, de golpe todo se ponía en mi contra.


  La cena transcurrió lenta y, cuando llegó el momento de irnos, Jair ya había conseguido lo que quería: un inversionista como el padre de la prometida de Jared. Congeniaron a la perfección; en cambio, yo con Jean fue tensión y extrañeza, apenas hablamos. De camino a casa, Jair intentó sacarme tema de conversación, pero yo lo evadí a toda costa.


  -Solo llévame a casa -dije molesta-. ¿Te cuesta entender que no estoy de humor?


  -Esta bien, no debí llevarte conmigo -espetó girando el volante hacia la izquierda. Aparcó frente a mi apartamento.


  Antes de que hablara sobre lo que había pasado en la cena, me bajé del coche y caminé de una vez hacia la entrada del edificio. Mi apartamento estaba a oscuras, Gwen casi no venía por aquí, por lo que estaba sola la mayoría de las veces. Me quité los tacones e hice un esfuerzo para quitarme el vestido. Maldije cuando casi me partí una uña y caí de rodillas al suelo, comencé a lloriquear como si fuera una niña.


  Rebusqué mi teléfono en mi pequeño bolso de mano y marqué el número de mi madre. Nuestra relación se había vuelto un manojo de preocupaciones constantes y llamadas a mitad de la noche cuando yo no podía dormir. Ella siempre me atendía. Después de tres timbres, la escuché adormecida, me sentía fatal por haberla despertado.


  -¿Hola? ¿Hija, eres tú? -susurró suavemente, con ese tono maternal que no era ni autoritario ni muy blando.


  -Si, mamá, soy yo. -Sorbí la nariz, era asqueroso, lo sabía, pero con ella no aparentaba nada. Volví a lloriquear-. Di... Disculpa por haberte despertado mamá, es...es que necesito hablar con alguien.


  -¿Qué sucede, mi niña? -Lloriqueé un poco más cuando escuché como me hablaba. No me llamaba así desde que tenía doce años.


  -Es que siento que voy a explotar. Hay tantas cosas que me abruman. -Limpié mis lágrimas para que otras más nuevas llenaran mis mejillas-. El ballet, mi vida amorosa. Solo quiero unas vacaciones lejos de mí misma.


  La oí suspirar y luego guardó silencio.


  -Yo estuve asustada mucho tiempo, hija, no permitas que eso te afecte, yo hice las cosas tarde. Al menos tú tienes el tiempo suficiente para arreglarlo. -Su voz adormecida delataba que ahora era ella que la estaba lloriqueando-. Eres mucho más fuerte que yo.


  -No lo soy...


  -Sí lo eres, sé que no hice mucho por protegerte cuando sucedió eso con Trent... Pero tu sola lo enfrentaste. -Escuchar sus palabras era reconfortante. Sonreí a pesar de las lágrimas.


  -Es que no puedo seguir adelante cuando los ensayos son más fuertes. Tengo miedo -le expliqué sentada en el suelo con la espalda apoyada en el mueble.


  -Sé que no es solo por el ballet, Crissa -murmuró-. Tiene algo que ver con Jared, ¿no es así?


  -A veces creo que tengo una oportunidad, sin embargo estoy a punto de dejar las cosas como están -suspiré, estaba más calmada.


  -Y ¿por qué no luchas? Tú puedes, sé que Jared jamás me gustó. Pero veo como lo miras y como él te devuelve esa mirada -me dijo y eso me dolió más.


  -Ese es el problema, mamá. Seré la dama de honor en su boda y me duele dejarle paso a alguien que quizás le conozca mejor que yo. -Mordí mi labio inferior y eché la cabeza hacia atrás. Entonces me di cuenta de que me estaban observando, un par de ojos celestes me miraban desde arriba.


  Me limpié las lágrimas con los dedos y me levanté del suelo.


  -Te llamaré más tarde, mamá, disculpa haberte despertado. Gracias por escucharme, te amo -susurré y ella me dijo algo que no logré escuchar porque estaba poniendo mi atención en Jared.


  Jared me miró preocupado y me preguntó por la conversación que había escuchado. El vestido me molestaba un poco y no alcanzaba a bajar el cierre. Se quiso acercar y no lo permití.


  -No lo hagas, solo harás que mi frustración aumente -dije caminando hacia mi habitación. Él me siguió silencioso.


  -¿Qué sucede? ¿Jair te ha hecho algo? -Negué con la cabeza deteniéndome en el umbral de la habitación. Me di la vuelta encarándolo.


  -Tu prometida nos invito a cenar. -Él quedó en blanco. Caminó despacio hasta la cama donde le hice un espacio y le insistí para que se sentara a mi lado-. Habló de que quiere que sea su dama de honor.


  »Y no puedo hacerlo, porque eso seria la gota que colmaría el vaso en el que estoy ahogada -me sinceré viendo como su reacción pasaba de la preocupación al desconcierto y luego al enojo-. Seria tanto con lo que lidiar que, de verdad, me moriría.


  Él se sentó a mi lado, tomó mi mano. Cada una de mis terminaciones nerviosas se alumbraban cuando él me tocaba; literalmente, volvía a la vida.


  -No dejaré que te haga sentir mal jamás. -Besó mi mano. Solté una sonrisa que no llegó a alumbrar todo mi rostro.


  Nos quedamos así, diciendo mucho solo con miradas. Palabras que no llegaban a concretarse. Si él dejara a Jean Claire, estaría más que encantada de navegar en sus ojos todos los días de mi vida.


  -¿Podrías bajar el cierre de mi vestido? Soy un asco tratando de bajarlo. -Él se rio y asintió. Respiré tranquila deleitando a mis sentidos con la risa relajada del chico que estaba a mi lado.


  Me giré para darle la espalda y sus dedos se encerraron en el cierre pequeño de mi vestido. Mi respiración se hizo pesada como la arena mojada, ¿cómo era posible que me sintiera así? ¿Que, aún con una gran capa de tela, pudiera sentir el calor que emanaba de sus manos con el leve roce de piel?


  Sus dedos fueron hacia ambos lados de mis brazos y un suspiro cubrió mi oído izquierdo. Cerré los ojos dejando de lado lo que me impedía entregar de mí lo mismo que entregaba al bailar.


  -Solucionaré esto -dijo susurrando. Sus labios bajaron a mi cuello erizando los vellos de cada parte de mi cuerpo con solo rozar sus boca en la piel sensible de mi cuello.


  No me reconfortaba de todo, pero permití hacer a un lado mis pensamientos cuando decidí encararlo y besar sus labios con una vehemencia pasional. Necesitaba sentir sus labios en mi piel, sus brazos cubriendo mi cuerpo y que hiciera lo que un artista haría si se encontrara en la piel de una mujer. Estaba a horcajadas en sus piernas, el juego entre nosotros siempre se trataba de esto.


  Entregar lo que no podíamos dar en caricias y besos intensos.


  Nuestras lenguas se degustaron y poco a poco la ropa fue desapareciendo entre risas y besos en el cuello. Mis uñas recorrieron sus brazos en pequeños rasguños, su boca se adueñó de mi pecho y mi respiración se volvió agitada. Cada vez que tocaba o rozaba mi cuerpo era como si automáticamente me reviviera.


  Nos tocamos y exploramos a pesar de que no era la primera vez, nos besamos hasta que los labios no soportaron más besos.


  El se separó de mí unos segundos acariciando con suavidad mi espalda y susurró en una preciosa sonrisa ladina y sexi:


  -Nunca voy a cansarme de estar así contigo. Tu piel caliente fundiéndose con la mía. -Y, como para comprobar lo que decía, volvió a acariciar mi espalda.


  Estábamos desnudos, mirándonos a los ojos un instante. Apoyó su frente en la mía.


  -Quiero que esto dure tanto como sea posible -le susurré midiendo las palabras como si me costara decirlas.


  -Entonces, hagamos que el tiempo pase despacio.


  Y nuevamente sus labios jugaron con los míos, me erizó la piel. Me encendía el alma como nadie en mi vida lo había hecho, le entregué de mí cada suspiro, cada gemido. Con él era yo misma, aunque me sacara de quicio. Me apené al recordar ese amor que, desde un principio, jamás ninguno de los dos había sabido expresar.


  Y no, no quería que acabara, aunque supiera que me estaba ahogando. Jared me salvaría, no me dejaría que yo muriera en el intento.


  


  Capítulo veinte


  Jared


  Tuve asuntos legales que en París por el testamento de mi madre, me torturaba la idea de perder la casa en la que había crecido: las paredes que pinté con lápices de cera cuando era un niño, la cama de mi madre en la que dormí mil veces cuando tenía miedo.


  Tuve que pagar dinero para poder quedármela. Mi madre nunca quiso que me quedara estancado aquí después de su muerte, por esa razón dispuso vender la casa una vez que muriera.


  El contemplar esos muebles, pasear por sus habitaciones, hizo que me diera cuenta de que quería tener una familia, que mis hijos corrieran por las habitaciones por las que yo había corrido. Que demostraran su arte infantil rayando las paredes si lo deseaban, pero eso no lo quería con Jean.


  Era lo que anhelaba con Crissa. La estaba mirando dormida entre mis brazos, se me aceleraba el corazón con solo ver su rostro tranquilo; repasé las líneas finas de su nariz y mentón. La poca luz de la luna resaltaba las partes oscuras. Habría querido tener mis carboncillos a mano para poder grabar esa preciosa imagen en papel.


  Tenía que hacer lo imposible para enmendar el error de haber elegido a alguien que no amaba solo por un estúpido dolor en el corazón. La cuestión era que siempre hacía cosas estúpidas, solo que esa vez me había superado.


  Un teléfono sonó en una esquina de la habitación, y salí de la cama lentamente sin que ella lo notara. Busqué el sonido del timbre suave, era el de ella. Tenía más de diez llamadas perdidas de Jair. Puse los ojos en blanco y lo dejé sobre la mesilla de noche que había a un lado de la cama.


  Klim, el gato de Criss, estaba enroscándose entre mis piernas, busqué mis calzoncillos y me los puse para después caminar con el gato siguiéndome el paso. Busqué en la alacena latas de comida de gato y abrí una para dar de comer al peludo animal que no era mío, pero sabía lo que quería.


  Encendí la cafetera, era las tres y media de la madrugada y no conseguía pegar ojo. Ya era parte de mí ese insomnio que había desarrollado hacía más de un año. Fui de nuevo a la habitación a por un cigarrillo, Crissa estaba de pie, frente a la ventana, observando la madrugada con su cuerpo desnudo de espaldas a mí. Sonreí y caminé con cuidado, mis manos se enredaron en su cintura.


  El suspiro que se escapó de sus labios denotaba que estaba mejor, que quizás lo que había entre nosotros estaba mejor. No quería que Jean siguiera molestándola y no iba a callarme la próxima vez que ella se inmiscuyera con una de las cosas más sagradas que tenía.


  -Pensé que estaba sola -susurró entrelazando sus dedos con los míos. Giró solo un poco su rostro de tal manera que pude besar las comisuras de sus labios.


  -Ya no estarás sola. -Hice que se volteara por completo, quería ver sus ojos. Me regaló una sonrisa simple y dijo algo que logró desarmarme por completo.


  -¿Por qué eres la razón por la que me vuelvo loca, pero a la vez siento cosas que no tienen explicación? -susurró. Sus manos fueron hacía mi cuello, los dedos recorrieron mi mentón-. Supongo que por más que imponga reglas, siempre seré yo quien las rompa.


  -Tengo un rostro angelical. No puedes resistirte a mí -respondí queriendo sonar un poco arrogante. Ella se acercó mis labios y los mordió


  -No arruines mi momento. -Se alejó colocándose el albornoz de seda que, seguramente, le había regalado Gwen. Se sujetó el pelo y volvió a girarse hacia mí-. ¿Adónde irás después?


  -No lo sé, posiblemente vaya a visitar a Lorenzo. Y no estoy siendo un cobarde evitando a toda costa encontrarme con mi prometida por alguna obligación. -Hice una pausa-. No hablemos más de eso, ¿sí?


  Crissa asintió.


  -Pero va a llegar el momento en el que tendrás que afrontar la situación, Jared. Aunque nos duela a los dos. -Me recordó sutilmente a las palabras que mi madre solía decirme.


  -¿Y qué pasa si no quiero? Sabes que no puedo perderte. No de nuevo. -Ella sabía lo terco que solía ser y aun así se quedaba a mi lado. No la merecía.


  -Aunque no lo quieras, debes de aceptar tus errores o terminaré yéndome -soltó un bufido de frustración -. Y hablo en serio, porque yo necesito estabilidad, no depender de más mentiras.


  Cerré los ojos, terminé por acercarme a ella, mis brazos se acoplaron a su cuerpo en un abrazo que me hubiera gustado que durara mil años.


  -Estoy dispuesto a todo. Ten fe en mí -dije a su oído. Ella me aferró con sus brazos fuerte, en un gesto tan delicado como posesivo.


  -Entonces haz que confiar en ti valga la pena. -Le escuché decir con un poco de dificultad, pues su rostro estaba contra mi pecho-. Y no quiero que prometas cosas que no puedes cumplir.


  Quería decirle que siempre había cumplido mis promesas, pero era demasiado pronto. Entonces aún no sabíamos que podía suceder más adelante.


  -Lo intentaré. -Besé su frente y quedamos así ,en esta misma posición, el tiempo suficiente como para que mi mente quisiera seguir el dictado de mi corazón.


  -Jared... -Escuché que Jean me llamaba. Estaba sentada en la esquina de la cama de nuestra alcoba, leía una de esas revistas que no paraba de comprar y que iban sobre el matrimonio.


  Mientras, yo observaba, totalmente perdido en mis pensamientos, las paredes decoradas con pinturas traídas de Malasia o de algún lugar extraño que daban una apariencia de lujo vacío. Dirigí mi mirada hacia ella y me percate de que parecía cabreada, casi preparada para atacar en cualquier momento.


  -Espero que no te parezca extraño, pero quiero que Crissa sea nuestra dama de honor.


  Sus intenciones estaban marcadas en los ojos y, si no la hubiera conocido bien, habría dicho que lo hacía para aniquilar mi vida.


  -¿Es demasiado de mi parte pedirte que dejes las cosas como están? -le dije. Mis ojos volvieron a dirigirse a la pared que había estado observando.


  -¡Estoy cansada de ser tu segunda opción! Es obvio que solo te casas conmigo por lastima.


  Me tomó un segundo ignorarla y volver a pensar en que haría con ella cuando esto me hartara. Ella salió furiosa de la habitación, era como un huracán rebelde que arrasaba con todo en su camino. Escuché cosas romperse y otras caer al suelo.


  La seguí porque temía que pudiera hacerse daño. No, no la amaba, solo era que la conocía de toda la vida y me importaba.


  Tenía un cuchillo en mano apuntando hacia su pecho, me apresuré a llegar a ella y se lo arrebaté de las manos.


  -¡Joder! ¡¿Estás loca, Jean?! -grité tirando el cuchillo lejos de ambos.


  -¿Por qué te cuesta tanto amarme? -dijo entre chillidos. La sujeté por la cintura. .


  -Porque estaba herido cuando tú apareciste, aprecio todo lo que hiciste por mí, pero jamás dejaré de amarla y no quiero herirte. -Jean se alejó de mí y limpió sus lágrimas, el rímel se le había corrido.


  Ya no estaba triste, sus labios esbozaban una sonrisa maquiavélica.


  -Arruinaré tu vida, eso tenlo por seguro. -En sus manos había una hoja blanca, la agitó frente a mi.


  -¿Qué es eso? -Ella se balanceó sobre sus talones y caminó descalza por la habitación, la seguí ansioso-. ¡Jean!


  -¡Felicidades! ¡Vas a ser padre, amor!


  Y nunca en mi vida me sentí tan jodidamente asustado como en ese momento.


  


  Capítulo veintiuno


  Ya no sabía qué creer sobre lo que puede o no ser bueno, pero sí que cada vez que depositaba mi confianza en Jared las cosas siempre terminaban mal. Pero estaba dispuesta a intentar un vez más sin importarme nada.


  Jair me había estado llamando y, aunque no quería, debía de hacerle frente. Le envié un mensaje texto rápido, de esos que podía leer mientras estaba en una reunión importante. Mis amigas habían pasado a buscarme para ir para ir a la academia de ballet donde íbamos a ensayar una obra clásica de Shakespeare. Las chicas hablaban sin parar y gritaban cuando Laurie (una chica que se nos había unido hace muy poco tiempo) se pasó un semáforo en rojo y estuvimos muy cerca de la muerte.


  Estaba preocupada, tanto por Jared como por lo que Trent pudiera intentar. Y, por supuesto, por como podía tomar Jair todo el asunto.


  Quién iba a decir que yo estaría en esa posición.


  Mi teléfono sonó, era una notificación de un nuevo mensaje que Jair.


  «Hablaremos cuando llegué a la academia. Estoy en una reunión. :)».


  Le respondí inmediatamente con un monosílabo, estaba inquieta, quería acabar enseguida con eso que me atormentaba.


  Una vez que llegamos, yo dejé unos panecillos a la recepcionista para que se los diera a Jair en cuanto llegara. Se instaló en mi cabeza la ansiedad porque todo podía derrumbarse en un momento, era como un presentimiento y no me gustaba para nada.


  Varias horas más tarde seguía con mi instructora para la audición en Julliard, necesitaba mejorar algunas cosas y faltaban más o menos cinco días. Estaba agotada de tantos ensayos y necesitaba salir de este círculo vicioso en el que me encontraba estancada. Faltaba tan poco y no podía darme por vencida cuando había llegado tan lejos.


  Tras escuchar la riña de mi instructora y haber hecho algunas cosas bien, me encontré con Jair en la recepción del estudio de ballet. Estaba observando los panecillos de canela que le gustaban y que, quizás, le había traído como ofrenda de paz.


  -Crissa -dijo sonriente mientras me daba un abrazo e intentaba besarme. Yo alejé mi rostro y, automáticamente, la sonrisa se borró de sus labios-. ¿Ocurre algo cariño?


  Tomé aliento y lo expulsé. Yo no sabía como decirle todo sin sentirme como una mierda total.


  -Tenemos que hablar, Jair. -Miré a ambos lados, nadie nos miraba y solo estaba la recepcionista sentada al lado de nosotros, tras el mostrador-. Afuera.


  Mi seriedad me delató y supo al instante que era algo con respecto a nosotros. Pero... ¿realmente había algo fuerte entre los dos? ¿Algo que pudiera haberse identificado con un nosotros? Caminamos en silencio hacia la salida, tras las puertas de cristal estaba el paisaje nocturno de Nueva York.


  Una vez que estuvimos fuera, el frío del pronto invierno se coló en mi ropa ligera de ballet. Y Jair me estaba mirando, cada vez se hacía más difícil.


  -Recuerdo la primera vez que te vi -comenzó a decirme repentinamente, había metido las manos en los bolsillos de su pantalón y me estaba observando-. Tenías esa mirada de tristeza en los ojos que estaba seguro que era culpa de un chico. Me di cuenta una vez que entré en tu casa y vi esa foto en la que sales con Jared.


  Por supuesto que había visto la fotografía que mi padre nos había tomado a Jared y a mí la noche de mi graduación. Estaba en la pared de mi habitación.


  -Yo... -intente formar alguna palabra alguna, pero él me hizo callar.


  Negó con la cabeza y sonrió.


  -Yo conocí a Jared hace mucho, y no pensé que tú estuvieras así por el. Sé que no tengo estás enamorada de mí como de Jared. -Suspiró y se encogió de hombros-. Pero siento que mereces más que promesas.


  Me quedé en silencio viendo como cambiaba su peso entre las piernas, como colocaba su cabello hacia atrás y, después de mirar un rato largo al cielo nocturno, me miraba.


  -Lo intente, créeme que intente que lo olvidaras, pero supongo que lo que tenías con el era más fuerte de lo que esperaba.


  -Jair, tengo que admitir que, en un principio, quería intentar de reprimir lo que sentía, luego me confundí, pensé que todo esto estaba bien. -Unas lágrimas picaban en mis ojos amenazando con querer salir.


  -No tienes que explicarme, lo sé. -Se me acercó y dejó un beso en mi frente-. Tiene suerte de tenerte.


  Se alejó de mí entrando de nuevo en el estudio de ballet. En cambio, yo miré al cielo y pensé que iba a llover.


  De nuevo mi teléfono empezó a sonar con tono de mensaje. Comprobé que tenía dos de mamá y uno de Jared. Un extraño sentimiento se apoderó de mi cuando, al abrir el mensaje, leí esas palabras terroríficas que te dejaban con intriga total.


  «Necesito verte, es urgente».


  Escuché mi nombre detrás de mí y eera Paula preguntándome si iba a ir con ellas. Tras leer el mensaje, negué con la cabeza y me dirigí a casa.


  Al cruzar el umbral de mi apartamento, vi a Jared al final de la sala donde la vista de la ciudad se hacía tan preciosa en la noche. Dejé las llaves en la mesita de la entrada y mi abrigo en el perchero; se dio cuenta de mi presencia, pero, aún así, siguió observando con detalle algo que le robaba la atención.


  Me acerqué sigilosamente y enredé mis brazos alrededor de su cintura, desprendía un leve olor a perfume y cigarrillos. Jared apretó mis manos como queriendo decir que no hacía falta que me hiciera notar, porque era consciente de que yo estaba allí. Se giró y me miró con un aire preocupado que me hizo pensar miles de cosas terribles.


  -Háblame, estoy aquí -dije con un hilo de voz. Él solo suspiró y eso detonó mi ansiedad. Conocía todos sus gestos, no podía mentirme.


  -Cada vez que estamos bien, siempre hay algo que tira a la mierda todos mis planes contigo. -Volvió su mirada hacia la cocina de donde venía mi felino lamiendo su nariz-. Y no lo digo por mí.


  Sacó un pedazo de revista de su bolsillo trasero, estaba totalmente doblada y se alejó de mí para sentarse en el sofá de la sala. Abrí cuidadosamente el papel arrugado. Ahí estaba.


  Las palabras que estaba leyendo lograron hacer un nudo en mi garganta; todo lo que había dicho Jared cobraba sentido. Era eso a lo que me refería: cuando estaba bien con él, todo se podía derrumbar en un santiamén. Me tomé un segundo para sostenerme de la pared y respirar mejor, ya que las lágrimas me ahogaban. Tuve la fuerza necesaria solo para decir una cosa y no la dije de muy buenas maneras.


  -¿Cuándo?


  No respondió.


  -¡Joder, Jared! ¡Cuando supiste esta mierda! -grité enardecida. Estaba furiosa, harta de que el siguiera utilizándome como su gran pieza de ajedrez. Él, por otro lado, se levantó con las manos cubriendo su rostro.


  -Me lo dijo ayer, discutimos e intentó suicidarse. -Después de barrer sus manos por su rostro, él se fijó nuevamente en mi-. Estoy casi seguro que es una mierda que se ha inventado, pero llamé a la clínica y me dijeron que estuvo por allí para hacerse una prueba de embarazo.


  Ya no lo estaba viendo, estaba rota, si ocurría algo más me desmoronaría al segundo.


  -¡Eres un asco! -solté con repulsión- ¡¿Estando con ella lo hacías conmigo también?! Te parecía divertido, ¿no?


  -Crissa.


  Intentó acercarse de nuevo a mí, pero yo me alejé cinco pasos de él.


  -No. -Señalé hacia él en modo de acusación-. Ya me cansé de que juegues con lo que de verdad yo sí siento. Estoy cansada de ser tan ingenua y seguir creyendo que algún día cambiarás.


  El timbre del portero automático sonó y corté la conversación. Caminé lejos de él porque, si decía algo más, seguro que me arrepentiría toda la vida.


  -¿Hola? -respiré profundo y volví a hablar-. Hola.


  -Crissa, soy yo, Gwen. He venido a por unas cosas, sé que es un poco tarde, pero necesito buscar unos papeles en mi antigua habitación.


  Apreté el botón luminoso.


  -Sube.


  Jared estaba de nuevo de espaldas, observando la ciudad brillando bajo sus luces nocturnas. Había algo que se dispersaba en mí, mi enojo de hacía unos instantes desapareció y sentí que tenía todo el derecho del mundo a estar muy cabreada con él, pero el enfado se había ido.


  -Necesito que te vayas, Jared. Por favor -susurré. Mis manos temblaron y me aparté cuando pasó a mi lado, casi rozándome, pero me alejé antes para evitar caer en la tentación.


  Gwen entró cinco segundos después de que él se hubiera ido y me permití respirar. Me frustraba tanto ser tan pasiva con él , tenía remordimiento por cómo me había comportado, por las cosas que le había dicho, aunque eran ciertas. El temblor en mis manos se intensificó y tuve que cerrar los ojos y concentrarme en respirar para calmar lo que la adrenalina hacía en mi sistema.


  -¡Por Dios! Criss, ¿estás bien? -dijo acercándose a mi. Negué con la cabeza. Los ensayos en estos últimos días me estaban pasando factura, sumados al estrés, y no estaban bien, nada estaba bien.


  Pero era mi culpa, había hecho caso omiso a esas advertencias internas de subconsciente. Nadie era más responsable de mi propio dolor que yo misma.


  -Estoy bien, Gwen. Por favor, ya basta -le respondí mirándola de reojo. Ella dejó de tocarme y puso su típica cara de preocupación: sus labios, fruncidos ligeramente, su frente arrugada y sus mirada analizando mi rostro.


  Me reí.


  -Vale, no, definitivamente no. ¡No estás bien! Te estás riendo como una loca desquiciada.


  Acomodé mi cuerpo en el sofá y ella hizo lo mismo. Había un extraño silencio entre las dos, nuestra relación de años se había vuelto medio incomoda ahora que tenía su hija. Pero, en el fondo, sabíamos que, aunque estuviéramos separadas, nuestra relación no se iba a desvanecer.


  -Supongo que se ha acabado lo que había tú y Jared. -Asentí-. Y, ¿estas bien?


  Volví a hacer el mismo gesto.


  -Solo es cuestión de tiempo para que sane del todo. Sé que, desde el principio, debí de haberlo hecho, debí de haberme mantenido alejada. -Me encogí de hombros-. Pero lo amaba Gwen. Anhelaba tener eso que teníamos antes y no me arrepiento de nada, todo lo que sucedió entre nosotros...


  Dejé las palabras a medias, ella me conocía más de lo que yo quisiera así que no hacía falta ir por caminos ya recorridos.


  -Estás muy mal -dijo tocando mis manos-. Porque no hay persona que te haga más feliz que Jared y no, Crissa, no estoy defendiéndolo, pero es hora de que abras los ojos y sepas que él es quien ha estado ahí desde el principio. Es quien te enciende e ilumina la vida, Criss.


  -Sí, pero... -intervine.


  -No, sé que hizo mal. Y ese escándalo del embarazo. Pero, dime, ¿de verdad crees en algo de lo que ha salido en la revista? ¿Qué tal si ella no quiere que él se acerque a ti? -La observé, ¿cómo demonios había sacado tantas conclusiones en solo unos minutos?


  -Eso es ridículo. Jean Claire no haría eso -le dije poniendo los ojos en blanco, era algo demasiado cruel para alguien como ella.


  -¿Ah, sí? Ya sabemos que Jared es su obsesión y que a ella parece que le gusta tenerlo comiendo de su mano. Lo que quieres es adelantar la fecha de la boda. -Me lanzó una mirada sarcástica y una sonrisa que me decía que yo debía seguir su línea. Pero me levanté del sofá y caminé por la estancia hasta ir a la cocina y tomar a mi bebe en brazos.


  -Gwen, eso es absurdo. Jared me dijo en la cara que así como tenía sexo conmigo también lo tenía con ella y eso es algo que jamás voy a perdonar. -Volví a sentarme a su lado mientras acariciaba a Klim. Gwen se restregó el rostro con las manos algo exasperada.


  -¡Joder, Crissa! ¡Esa maldita arpía le ha sido infiel a Jared! ¡¿No lo entiendes?! -Me agitó por los hombros y me pellizcó. Fruncí mi entrecejo y negué, aunque tenía un poco de razón la pequeña rubia y eso no lo negaba.


  -Pero eso no va a cambiar nada, Jared no va a creerme si se lo digo. -Ella sonrió. De nuevo esa sonrisa que ponía cuando estaba pensando un plan malvado.


  -¿Quién dijo que se lo vas a decir tú? Tengo una primicia buenísima para una columna completa para alguna revista de chismes y conozco un chico en Chicago que es director de la revista más leída en Estados Unidos.


  La miré varios segundos sorprendida por su capacidad de planificar tales maldades. Pero, vale, yo seguiría lo sea que ella hubiera planeado. Sonreí y fue suficiente para que ella se animara a seguir


  -Dios, detesto que seas tan cruel.


  -Para qué odiarme, yo te haré la vida más simple. -Klim maulló como queriendo decirme que estaba de acuerdo y se enroscó aún más en mis brazos. Yo lo miré con reproche y se fue.


  -Vale ya. ¡Me rindo a tus ordenes! ¡Oh, santísima Gwen!


  Su teléfono sonó y me dijo que esperara un segundo. Veinte minutos después, ella estaba saliendo de mi apartamento cuando recibió una llamada de Lorenzo, su pequeña estaba enferma. Yo me quede allí en el sofá sola esperando a que, por una vez, solo una vez, el universo me ayudara a no morir en el intento.


  Veinte años y ya el tiempo me había hecho trizas la vida, y no exageraba.


  


  Capítulo veintidós


  Me estaba preparando para la audición para Julliard, mis manos estaban sudando y, cada cierto tiempo, ajustaba el corsé dorado con flores bañadas en brillantina y encaje. Las largas pestañas postizas hacían que mis ojos pesaran y, por culpa de los nervios, no paraba de pensar que me iba a caer mientras bailaba, cada vez lo veía más claro. El precioso tutú dorado con detalles en lentejuelas brillaba a la luz del camerino mientras caminaba de un lado a otro.


  Esta audición era importante, más de lo que cualquier bailarina podía soñar.


  Una de las chicas de protocolo me dijo que solo falta un minuto, yo asentí y volví a repetir mi mantra.


  Los nervios me atacaban, pero sabía que podía.


  Mi teléfono sonó, era un mensaje de Liam, sonreí cuando leí sus advertencias de que no debía pensar en nada más que en disfrutar lo que hacia. Me puse las zapatillas, mis dedos estaban magullados por los días seguidos de práctica constante, sin embargo ya no sentía el dolor.


  Llegaba un momento en el que el dolor se volvía parte de ti; era parte de tu día a día.


  Cuando salí del camerino, en el pasillo, estaba quien podía poner mis nervios a mil por hora. Intenté no prestarle atención, pero su rostro lucía muy herido y una mirada de arrepentimiento seguía observándome mientras, sin ni siquiera saber lo que hacía, me acerqué.


  Miré la rosa que llevaba en mano, una mano con cortes en los dedos aún un poco sangrantes. La única pregunta que salió de mis labrios fue:


  -¿Que?... -susurré incapaz de seguir formulando la oración completa. Toqué con mis manos sus labios partidos y luego vi de cerca un hematoma en su quijada, aparté mis manos y besé los dedos de ambas manos, aunque sabía que le iba a hacer daño.


  -¿Sucedió? Pues, descubrí algo que no debería y me gané unos cuantos golpes a puño limpio. -Su sonrisa medio forzada me dio a entender que estaba dolorido-. ¿Sabes que he cancelado mi boda?


  Difícilmente podía decir que sí, la verdad era que llevaba esos cinco días concentrada en la prueba y los ensayos. Pero el motivo principal por lo que no sabía nada, era porque me dije a mí misma que no iba a volver a caer en esa red obsesiva de preocuparme cuando separarnos era lo justo.


  -No. -Me encogí de hombros-. He estado tan ocupada en mis asuntos, apenas me ha dado tiempo para pensar en ti.


  -Mejor, prefiero que te enteres por mí mismo que por otros. -Estiró la rosa hacia mí. Era una de esas como las que me había regalado hacía mucho tiempo, sin espinas-. Por favor, déjame hablar contigo esta noche.


  No pude evitar medio sonreír y asentí muy poco convencida de ello.


  -Suerte.


  Dijo eso último antes de que yo me fuera con la misma chica de protocolo que hacía unos minutos había hablado conmigo. Me llevó por un largo pasillo, solo había un paso entre el escenario y yo, era ahí donde los nervios hacían que mi adrenalina se disparara y sintiera el deseo de darlo todo en el escenario.


  Estaba agotada, los aplausos entre los jueces eran incesantes, y el sudor era el comprobante de mi arduo trabajo. Por primera vez en mi vida, volvía a tener las esperanzas a flor de piel. Ni siquiera sentía dolor en mis tobillos y ni lo pegajoso de los adhesivos en mis dedos llenos de sangre. Jared estaba al final, entre los calificadores, y estaba mirándome; había algo en mí que se revolvía dentro de mi estomago, sabía lo que era, pero no me atrevía a nombrarlo. No de nuevo.


  Bajé del escenario y Vanessa estaba al final de las escaleras con los brazos abiertos. Era la primera que me paraba de camino al camerino. Gritó y sonrió. Fue un poco incómodo cuando me abrazó con fuerza, pues se suponía que ya no era la novia de Jair y que ella me tenía cierto odio silencioso.


  -¡Los dejaste ansiosos! Estoy orgullosa de la gran bailarina que eres, Crissa -volvió a apretarme entre brazos y susurró también a mi oído-: Las chicas te esperan en el camerino.


  Asentí mirando más allá de su hombro, mi cuerpo tembló cuando Jared pasó por en medio de dos chicas que lo miraron algo asustadas, era una reacción involuntaria producto de lo que él y yo éramos. Tantas veces que me había tocado y aún podía sentir como si fuera la primera vez que lo hacía.


  Vanessa se alejó y uno de los jueces se acercó a mí apretando mis hombros.


  -Magnífica actuación. -Era un hombre canoso y de unos cuarenta y tantos. Creía haberlo visto en algún lugar antes. Asentí y sonreí. Quizás no le pareció una sonrisa auténtica pero estaba cansada y quería irme a casa.


  -Espero que te quedes. -Me guiño el ojo derecho-. Vote por ti.


  Me sentía nerviosa. Eran cinco jurados y al menos ya sabía que uno me había votado.


  -Gracias -susurré desviando de nuevo mi mirada hacia el chico que aún trataba de abrirse paso hacia mí.


  El hombre se alejó para felicitar a otros participantes. Caminé despacio, casi cojeando, para llegar de nuevo frente a Jared. Me sonrió y sus ojos se iluminaron como el océano cuando la luz del sol se refleja de lleno en el verano. A pesar de que el corte en el labio inferior le impedía sonreír con normalidad, lo hizo.


  -Lo has hecho bien. -Hizo un reverencia y yo me reí-. Eres la mejor de todas.


  -¿Eso lo dices para ganar de nuevo puntos fáciles conmigo? -Alcé una de mis cejas cruzándome de brazos -. Porque, déjame decirte, no va a funcionar.


  Se encogió de hombros.


  -Al menos lo intenté. -Pasó una de sus manos rojas y magulladas por mi rostro terminando con una suave caricia en mis labios con sus dedos. Cerré los ojos ante su contacto que me devolvía el alma al cuerpo.


  Pensé un segundo, por más que el fuera quien abría mis heridas, siempre encontraba, de alguna manera, la solución para cerrarlas. Tuve la oportunidad de alejarme cuando éramos amigos, huir de esa red viciosa que era él y, aún así, me quedé por más balas que recibí, por más que el juego entre los dos se volvió algo más allá del sexo.


  De un momento a otro, me tomó de los brazos y me estrechó con ellos hundiendo su nariz en mi cuello desnudo, me hizo cosquillas su respiración, y yo solo pude estirar mis brazos para unirlos alrededor de su torso.


  -No sabes cuanto te he necesitado -dijo. Me costó entenderlo, pues sus labios estaban un poco lejos de mi oído izquierdo y, cuando la logré descifrar lo que había dicho, una corriente de aire pasó a través de mis pulmones.


  Había olvidado respirar hasta ahora.


  Me desaté los vendajes y noté un pequeño hueco en uno de los dedos del pie derecho, lo lavé suavemente con un poco de agua que Jared había conseguido para mí y limpié la sangre que aún manaba de esa herida y de otras. Eché algo de antiséptico y lo cubrí con otras vendas más limpias.


  -Es mucha sangre -dijo él mirando los vendajes usados, estaban rojos carmín. Desvié mi mirada hacia mis pies.


  -Trae algo de hielo, no podré caminar hasta entumecer lo pies con algo helado para calmar el dolor. -Asintió. Se giró y rápidamente se perdió entre la multitud.


  Nadie miró más de una vez o se preocupó por ello, era normal en todos nosotros, era el precio a pagar para llegar alto. Escuché a lo lejos el chillido de alegría de Paula y me alegró ver que venía con el resto de la chicas; ellas miraron mis dedos cubiertos con gasas y adhesivo y la venda que los envolvía.


  -¿Te duelen? -Kyane se acuclilló frente a mí y masajeó suavemente mis dedos, no me sorprendería que estuvieran rotos.


  -Sí. -Respiré profundo-. Jared ha ido a por hielo.


  Todas se miraron y luego me lanzaron miradas a mí. No era un secreto que entre él y yo habían ocurrido muchas cosas, y cuando él apareció se hizo aún más evidente.


  Solté la respiración una vez más y cuando Jared se acercó con un cubo de hielo.


  -Me han dicho que tienes que meter los pies ahí. -Alcanzó una silla y me sentó en ella. Metí los pues vendados dentro del cubo con hielo y casi pude sentir el alivio inmediato del frío.


  No era la primera vez que me pasaba.


  -La lista la pondrán pronto -comentó Paula sentándose a mi lado.


  Suspiré.


  -Lo se. -Mi voz sonaba estrangulada. No quería saber los resultados; una parte de mí se había cansado de luchar por llegar a lo más alto en algo que ya no sabía si hacía por gusto.


  Ya no sentía mis dedos, los saqué y me puse unas deportivas que saqué de mi bolso. Cerré los ojos con fuerza cuando mis dedos se juntaron dentro del material del zapato deportivo, me levanté y mantuve mi mirada en ellos.


  Jared dejó entrever una sonrisita en su rostro, sabía lo fuerte que podía ser a veces. De los dos, yo lo había sostenido más veces de las que me gustaría y, realmente, no sabía que pasaría si llegaba a desmoronarme en sus brazos.


  Caminamos en silencio uno al lado del otro. Las chicas iban detrás de mí cuchicheando algún chisme del que no estaba segura, pero que debía de ser muy interesante porque no paraban de sacar conclusiones. Jared me tocó el hombro con el suyo llamando mi atención, una sonrisa suave en su rostro era todo lo que me animaba.


  Y era muy contradictorio, porque apenas hacía unos días lo había echado de mi casa por la explosión de sentimientos negativos surgían de mí como lava.


  Pensé en lo que Gwen me había dicho aquella misma noche y miré a Jared cuando no se percataba de mis ojos puestos en él, pues se encontraba mirando al frente con uno de sus dedos en el corte de su labio inferior. Pensé que tenía razón, que por más que él hiciera que todo se volviera una mierda, siempre intentaría ponerle una tirita a la grieta gigantesca que ocasionaba; él era, sin duda, la guerra y la paz en mi vida.


  Mis labios involuntariamente se curvaron en una sonrisa cuando, sin ni siquiera pensarlo dos veces, entrelacé mis dedos con los suyos magullados. Bajó su mirada hacia mí sorprendido y con el brillo de sus ojos que me dijo que le gustaba, me hizo sentir pequeña y valiente a la vez.


  Los que estaban reunidos en el pasillo eran un grupo grande a comparación de mi última audición para una de las academias más prestigiosas del país. Mis nervios comenzaron a hacer estragos en lo que me quedaba de energía y traté de no decaer en ese momento, la mano de Jared se aferró a la mía haciéndome saber que estaba allí y que no me dejaría caer.


  Uno de los jueces se acercó al gran cartel donde con un clip presionó una hoja con los quince que serían admitidos de casi cien que habíamos hecho la prueba. Una parte de mí estaba aterrada con que mi nombre no apareciera ahí y, la otra, se sentía aliviada de poder salir de ese círculo vicioso en el que mi madre me había metido desde que tenía apenas dos años. Pero amaba bailar, era solo que me sentía demasiado cansada para seguir.


  Las chicas se acercaron, Paula grito emocionada abrazando a Kyane. Ambas habían logrado pasar; Luciana y la chica nueva -siempre se me olvidaba el nombre- también lograron entrar. Cerré los ojos, no podía siquiera moverme de donde estaba. Me di cuenta de que Jared me soltaba y entonces miré.


  Se dirigió al lugar ya casi vacío, los pocos que quedaban lo miraron con temor, como si fuera un monstruo, por los golpes que aún se notaban en su rostro. Se debió lavar la cara cuando fue en busca del hielo porque solo se le notaba hematoma grande en la mejilla y el corte del labio estaba cubierto de una piel costrosa. Miró con atención en busca de mi nombre y no pude averiguar que lo había visto hasta que juntó su mirada con la mía.


  Una sonrisa lenta y perezosa abarcó ese rostro que tantas veces había observado en la oscuridad de mi cama. Se acercó y me susurró algo que me hizo latir aun más el corazón traidor que se ablandaba por su cercanía.


  -Felicidades. -Besó mi frente. Lo miré sin entender del todo la expresión en su rostro hasta que las chicas envolvieron sus brazos a mi alrededor y comprendí que era lo que sucedía.


  -¡Te han seleccionado! -escuché que una de ellas gritaba a mi oído. Sonreí y las abracé con lágrimas en los ojos. Tanto esfuerzo había valido la pena.


  Suspiré porque no quería llorar. Ellas se alejaron gritando y animando a las demás con sus locuras. Jared limpió mis mejillas con sus dedos y lo agradecí.


  -Pareces sorprendida -me dijo entrelazando su mano con la mía. Me tomé un tiempo para pensar qué decir sin sonar insegura.


  -Es muy difícil entrar en una academia tan famosa como esta. No tenía idea de que, realmente, esperaba un fracaso en vez de esto. -Caminamos por el largo pasillo hasta llegar al camerino para poder tomar mis cosas.


  Estaba segura de podría respirar mejor a partir de ese momento. Estaba segura de que si había tenido la fuerza necesaria para esto, también la iba a tener para lo que fuera que viniese.


  Estábamos sentados en el suelo cerca de la chimenea. Dejó a un lado la comida que habíamos comido. Él se veía mejor después de haberse dado un baño y limpiado la sangre de su rostro y dedos. Aún tenía gotas en su torso, evité mirar más tiempo del debido porque teníamos que hablar sobre lo que iba a pasar con nosotros.


  -Jean me estaba siendo infiel -empezó a decir, yo no me había dado cuenta de que, desde que habíamos llegado a mi apartamento, el silencio se había asentado entre nosotros-. Y lo peor de todo es que no siento nada porque yo estaba haciendo lo mismo y no la amaba. Me miró a los ojos-. No como te amo a ti, Crissa. -Con su lengua se humedeció los labios un poco agrietados.


  Tragué saliva y me quedé mucho más tiempo observando con detalle sus gestos.


  Había algo en mí que se aceleraba cuando escuché lo que dijo y me alegraba no demostrarlo como siempre había hecho desde que lo conocí. Me sonrió. Una sonrisa muy amarga y llena de dolor.


  -Lo que me duele es que jugó con mis emociones, pensé que iba a ser padre y no era así. -Negó con la cabeza para dar énfasis a lo que quería decir-. No es de mi sangre, lo supe en el momento en que iba a dar el sí.


  -Yo... -Intenté hacer que mi cerebro reaccionara en busca de algo que decir, pero no salió nada.


  -Jair es el padre de ese bebe -soltó sin ninguna ceremonia. Yo fruncí mis labios en una línea fina. No comprendía.


  -Y...


  Asintió.


  -Le partí la nariz. -Hizo una mueca de disgusto con su boca-. Estaba furioso, le grité un montón hirientes a ella, si mi madre hubiera estado viva, me habría regañado con fuerza por ser un gran hijo de puta. Pero, aún así, no me arrepiento -terminó y volvió su mirada a la chimenea que estaba detrás de mí.


  -Tienes todo el derecho de sentirte así -dije con mi voz un poco extraña para mis oídos-. Las razones no siempre importan. Ha finalizado el hueco que esa mujer te había hecho.


  -Yo fui quien comenzó a cavar ese hueco para meterla ahí a la fuerza. -Cerró los ojos y respiró profundo-. Si no hubiera hecho hasta lo imposible por querer olvidarte, no hubiera pasado esto.


  -¿Vamos a volver al inicio? -le pregunté casi defensiva.


  -Es que no tienes culpa de nada, yo podía haber venido y haberte dado una sorpresa, pero te fuiste, mi madre murió y estaba tan herido que lo único que me ayudaba eran mis adicciones.


  Me acerqué a el gateando para acortar el poco espacio que había entre nosotros. Me senté a horcajadas sobre su regazo y sus ojos escrutaron cada espacio de los míos al momento de abrirlos y sorprenderse por mi cercanía, sus dedos se movieron hacia mis mejillas. Luego a los labios y, después, terminaron en mi cuello para acariciarme levemente creando oleadas de placer en mi sistema.


  -No tiene caso que busquemos un culpable para todo lo que ha sucedido entre ambos -dije y sentí que era capaz de ser sincera con el. Mis labios estaban tan cerca de los suyos que la chispa de deseo quería detonar en ese instante-. Eso es pasado, solo vivamos lo que queda.


  Sus manos se quedaron en mi nuca para así acercar de una vez por todas sus labios a los míos en un beso que devoraba cada miedo, cada momento perdido; un beso que mostraba que, más allá de todo lo que había pasado entre Jared y yo, seguíamos saciando nuestra sed con los labios del otro.


  Lo que logré sentir en su arrebato salvaje y hambriento era algo nuevo, mucho más fuerte y con llamas que ardían en mi piel y quemaban todas las dudas que amenazan con derribar la seguridad de que esto era bueno .


  Me quedé con sus manos recorriendo mi espalda mientras me besaba, con sus ojos mirándome cada mañana, con su vulnerabilidad, con sus miedos y, sobre todo, con sus besos que lograban descomponerme por completo.


  


  Capítulo veintitrés


  Estaba despierta mirando a Jared dormir, a pesar de todo. A pesar de que en un principio pensé qué no sería bueno y que no volvería a caer en este vicio. Pero estaba tan cerca de él que me era imposible seguir a la razón.


  Apoyé mi mentón sobre mis manos, la escasa luz del amanecer se estaba colando perezosa por las ventanas de mi habitación y los rayos del sol se posaban en el perfil que miraba atenta. La verdad, no podía explicar con palabras todo lo que me hacía sentir en un solo toque. Entre tantos hombres que habían pasado por mi vida, él seguía siendo el número uno de mi lista.


  Sonreí.


  No estaba del todo segura en qué posición estábamos, ahora que habíamos hablado más relajados y tranquilos. Por supuesto, me había dormido apoyando mi cabeza en su hombro derecho y había sido él quien me trajo a la cama y se durmió a mi lado. Saqué una de mis manos y toqué la curva de sus labios en ese perfil precioso, él se removió y se dio la vuelta, dejándome ver su espalda ancha pero no excesivamente musculosa. Había una galaxia en sus hombros y parte de sus omóplatos de sus pecas doradas.


  Salí de la cama caminando en puntillas, pero aún así lo desperté después de tropezar con mi estante de libros del que cayeron algunos. Me giré para encontrar a un par de ojos celestes mirarme asustados y a la vez divertidos.


  Estaba claro que observaba mi cuerpo semidesnudo. Puse los ojos en blanco y sonreí para seguir mi camino hacia el baño.


  Para cuando salí del baño, ya lista y envuelta en una toalla para empezar mi día con una salida con las chicas, Jared estaba sentado en la cama y se estiraba como mi pequeño Klim cuando lo acariciaba. Me echó un vistazo que claramente tenía como fin decir algún comentario caliente que terminara conmigo besándolo y él sobre mí.


  Caminé hasta la cómoda donde guardaba mi ropa interior, estaba justo al lado de donde Jared estaba sentado. Él me miró sigiloso y de reojo, vi que me sonreía y, cuando me dispuse a volver al baño a vestirme, se levantó y tomó mi mano para empujarme hacia la cama. Se sentó a horcajadas sobre mí aprisionándome, pero con gran delicadeza. Mi cuerpo sintió la calidez del suyo.


  Me mantuvo atrapada bajo su mirada hambrienta, rozó su nariz y luego pasó su lengua por mi cuello haciendo que me estremeciera y gimiera.


  Mantener mis sensaciones a raya estaba siendo muy difícil, en parte porque ansiaba tanto su toque que me volvía loca.


  -Sabes tan malditamente bien -susurró dirigiendo sus labios a los míos casi rozándolos. Y, con una sonrisa llena de intenciones, comenzó a lamer mi labio inferior con su lengua. Lo mordisqueó y bajó nuevamente a mi cuello donde hizo lo mismo.


  El corazón se me aceleró a tal punto, que ya no sabía si podría salir de allí. Me despojó de la toalla quedando expuesta ante sus ojos deseosos por explorar. Y, así, como un gato ansioso en busca del ratón que se burla en su presencia, sus manos separaron mis piernas, sus labios húmedos acariciaron la parte interna de mis muslos.


  Gemí anticipando su próximo movimiento, su respiración forzada y caliente se quedó en mi feminidad. Su lengua me saboreó, sentía deseos de tocar con mis dedos su cabello rubio. Mordió levemente mi punto débil, me arrancó un gemido más e hizo temblar mis piernas.


  Arqueé mi cuerpo en el momento que sus dedos ayudaron a dar más y más placer a mi cuerpo. La sensación de ver miles de galaxias infinitas me abarcó a medida que me sentí humedecer en su boca.


  No supe en que momento dije su nombre, pero cuando me miró pude ver sus pupilas dilatadas por el deseo. El brillo intenso que tenían sus ojos celestes era lo más cercano a la gloria.


  La punta de su lengua siguió excitando cada molécula de mi cuerpo, mis piernas temblaron, primero, como un huracán y, luego, llegó la calma seguida de un gemido fuerte arrancado de mi garganta. Las sábanas a mi alrededor estaban encarceladas en mis manos cerradas, mi respiración superficial y cautiva y el pulso a mil por hora.


  Digamos ese era el efecto que él producía en mí.


  Volvió a subir, imprimiendo suaves besos en mi piel que estremecía mi sistema y volvió a prepararme para el siguiente asalto. Sonrió malicioso cuando llegó a mis pechos; mirándome, tomó uno de ellos lamiendo y chupando. De nuevo la sensación de calor en todo el cuerpo me abarcó y no tardé en reaccionar bajo su boca ávida. Una necesidad de unirme a él, piel con piel, me atacó, sin embargo seguí disfrutando de como me exploraba casi con veneración hacia mi cuerpo y yo sabía que lo notaba. Notaba el deseo que salía de cada poro en mi piel.


  -Jared... -susurré su nombre bajito entre gemidos.


  Sus labios se entretuvieron en mi cuello hasta que por fin me besa en la boca con esa lentitud que hacía suspirar. Era un juego que teníamos entre lenguas y mordidas suaves a los labios. Mis manos tocaron su espalda y rostro. Por un segundo, él me miró a los ojos y juraría con todas mis fuerzas que jamás había visto tanto amor en una mirada como lo veía en la suya.


  -Quiero que me hagas el amor -dije sin dejar de mirar esas lagunas azules que me devolvían la mirada-. Que lo hagas como si fuera la primera mujer en tu vida.


  Él esbozó una sonrisa seductora que me mató y volvió a besar mis labios durante un instante.


  -Lo eres.


  Se despojó de su única prenda interior y, colocándose entre mis piernas sin dejar su mirada de lado, pude sentir la calidez de su virilidad, la forma en que nos volvíamos uno solo con mis piernas alrededor de su cadera.


  El movimiento lento y pausado que hizo dentro de mí, era algo nuevo para ambos, me besó y sus gemidos se hicieron míos. Me susurró palabras dulces al oído, y la leve presión de su cuerpo encima del mío, nos llevo a compartir cada latido y respiración forzosa que emitía en cada vaivén.


  Con Jared siempre sentía que estaba en el cielo mismo.


  Mordió mi boca mirándome con esos que ojos que delataban el deseo, llegamos al clímax juntos entre miles de besos y caricias calientes, gemidos y gritos que inundaban nuestra unión. Pasó un brazo por debajo de mi espalda y me guio para que me sentara sobre su regazo; se sentó en la misma posición que yo con nuestras narices tocándose una a la otra.


  Aún lo sentía arder dentro de mí. Me dio un casto y pausado beso en los labios, tomando mi mano y entrelazando levemente sus dedos con los míos. Una capa de sudor nos cubrió casi al instante y me permití tocar con mi otra mano su labio inferior que aún estaba magullado.


  Cerró sus ojos con mi contacto y cuando los abrió, el fuego mismo estaba marcado en sus pupilas.


  -Te amo tanto -me dijo. Besó de nuevo mis labios con una sonrisa tierna y traviesa.


  -Y yo a ti. -Él respiró profundamente antes de envolver sus brazos a mi alrededor. Su nariz en mi cuello me hizo cosquillas.


  -Hueles a mi -me susurró y yo reí. Aún no había recuperado del todo mi propia respiración después de que tanto me recorriera entera-. Me gusta que huelas así.


  -Y a mí me gusta que me hagas tuya. -Volvió a mirarme arqueando una de sus tupidas y preciosas cejas.


  -Más te vale, Moon, no comparto. -Reprimí una sonrisa sin que me viera. Lo que no entendía era que no iba a dejar que nadie más volviera a borrar sus huellas de mí.


  Salí de la habitación ya vestida y Jared me siguió con una toalla al rededor de su cintura. Tenía el cabello húmedo y varias gotas cristalinas decoraban su lindo pecho.


  Caminó conmigo hacia la cocina donde se sirvió un café. Iba de celebración con las chicas, Gwen se nos uniría, pues la última vez que salimos con ellas se lo pasó fenomenal y eso era lo que a ella le gustaba después de haber tenido que dejar las fiestas y los chicos de lado debido a su hija.


  -Iré a recoger mis cosas, creo que las pasaré a un hotel -dijo tomando un sorbo de café-. No pienso verla de nuevo.


  -¿Pero al menos no crees que deberías hablar con ella? -le dije todo lo calmada que logré. Jared me miró enarcando una ceja.


  -Crissa, con Jean no se puede negociar -comentó negando con la cabeza-. Por más que trate de tener la fiesta en paz, ella quiere una guerra y no estoy de humor para eso.


  Me moví a través de la pequeña estancia en busca de algo en que distraerme. Sabía que Jared era mío, lo había demostrado ya varias veces, pero tenía esa inquietud de que Jean iba a querer alejarlo de mí y tendría que pelear por él. Sabiendo lo que debía de estar pensando, me tomó del brazo y me abrazó besando mi frente.


  -Tranquila, Moon, no voy a dejar que ella vuelva a engatusarme. -Sus manos se entretuvieron en mi rostro haciendo que lo mirara directamente a esos océanos celestes e interminables.


  Comprendí lo que decía, pero tantas promesas me había hecho aún seguían sin cumplirse y dudaba de su palabra.


  Lo miré fijamente, estaba siendo, lo noté en su gesto.


  -Vale, voy a creerte -le respondí en un suspiro corto-. Pero te juro, Jared, que si vuelves a hacerme daño, te haré picadillo.


  Me dio un beso fugaz y sonrió con un débil gesto.


  -Yo mismo te daré el arma -me respondió.


  Recogí las llaves de mi apartamento y le dejé una copia a Jared. Rápidamente agarró mi mano antes de que yo cruzara la puerta de la cocina.


  -¿Te vas sin comer? -miró la hora, yo asentí. Él, al mismo tiempo, negó-. No, Crissa, no te vas a ir. -Me guio hasta ponerme entre su cuerpo y la pared-. Tienes que estar lista para lo que haré contigo esta noche.


  Tragué saliva, los recuerdos de aquella mañana seguían grabados en mi piel. Sus labios inspeccionaron mi cuello con total delicadeza y detesté que mi cuerpo reaccionara al instante.


  -Voy a hacerte un desayuno especial -me dijo al soltarme. Se alejó hacia la alacena y rebuscó un paquete de sándwiches sin abrir-. ¿Lo prefieres dentro o fuera?


  Lo miré sin comprender y una risa juguetona se formó en su garganta. La vista de él solo cubierto por la toalla no me ayudaba.


  -Que si prefieres que le eche la mantequilla dentro o fuera. -Puse los ojos en blanco y le golpeé en el hombro, pero le seguí el juego.


  -Me gusta dentro -le susurré al oído y cuando me miró sus ojos estaban llenos de picardía.


  -Eres toda una chica mala, Crissa. - Me encogí de hombros y sonrió.


  -Eso me lo has enseñado tú.


  Por fin salí de mi apartamento, Jared casi no me quería dejar ir entre miles de besos en los labios. Pensé que era raro, que nunca en mi vida había sentido algo parecido, tenía en mis labios una sonrisa que marcaba mi rostro.


  Las chicas me recogieron en el coche de Lauren y juntas nos fuimos a la academia a encontrarnos con Vanessa para una pequeña reunión que ella había organizado. Mi mejor amiga se nos unió en la entrada con la pequeña a su lado sonriendo mientras tomaba un helado de cereza.


  -Estoy orgullosa de ti, pequeña tonta -me dijo después de abrazarme y derramar unas cuantas lágrimas.


  -Gracias, y no acepto tu insulto. -Le di un suave empujón en ambos hombros.


  -Luces muy animada -me acusó, sabía que el rubor en mis mejillas me delataba y Green siempre había tenido el sexto sentido de saber que ocultaba sin que yo abriera la boca.


  -No te voy a mentir, estoy muy feliz. -Enarcó una de sus cejas rubias y lo que logró fue hacerme soltar todo de un solo golpe-. Jared no va a casarse y, digamos, que tuvimos una noche para aclarar todo.


  Ella se rio.


  -Gracias al cielo que se acabó esta pesadilla. -Señaló hacia mi-. Tienes que admitir que hago un buen papel de mejor amiga.


  -Jared y yo estamos en buenos términos gracias a ti -dije sonriendo.


  Giada me miró atenta y luego llevó manos con helado de cereza a su boca.


  -Soy tu pañito de lágrimas, cariño, y la más confiable para consejos, así que no tienes nada que agradecer -me aseguró con un guiño.


  La pequeña reunión dio inicio con una gran conversación, me presentaron a un montón de gente. No me había vestido de forma adecuada porque, realmente, me habría encantado pasar mi día entero en cama con Jared a mi lado. Aún así ellos halagaban mi baile.


  Gwen, cada cierto tiempo, me molestaba con sus comentarios a cerca de que mi chico problemas y yo nos casaríamos, aunque no estaba segura que fuera así, teníamos miles de cosas diferentes y no creía que llegáramos a tanto.


  ¿O sí?


  La preciosa velada culminó después de casi seis horas saludando y hablando con muchas personas que no conocía. Gwen se tuvo que ir cuando más aburrida me sentía porque Giada le había vomitado el vestido.


  Me dispuse a subir las escaleras en vez de tomar el ascensor para llegar al piso en el que vivo, escuché música detrás de la puerta y abrí con mi llave. Las luces eran tenues, solo podía ser Jared.


  -Hola, ¡ya estoy aquí! -Me quité la sudadera y la colgué en el perchero para después dejar mi bolso y las llaves-. Tenías que haber visto como Paula terminó haciendo que todas nos riéramos.


  Escuché pasos detrás de mí, eran pesados y arrastrados. Conocía los pasos de Jared y esos no eran.


  -Hola, cariño. -Al girarme me encontré de lleno con el rostro de un hombre que hizo un daño irreparable en mí hace mucho tiempo. Estaba cruzado de brazos y me miraba desafiante-. Te extrañé.


  Sentí que toda sangre de mi rostro se escapaba y no logré pensar con claridad.


  Tragué saliva, no tenía escapatoria esta vez.


  


  Capítulo veinticuatro


  Jared


  Estaba recogiendo mi ropa del lugar que había compartido con la mujer que creí me había sido siempre sincera. Jean me miraba sin decir nada, solo silencio mismo y miradas tristes. Pero, desde un principio, ella sabía las consecuencias de sus actos.


  Las personas que había contratado para la mudanza estaban envolviendo las pinturas para enviarlas a Miami y y sellando cada objeto.


  -¿Es todo? -Me giré, mi buen amigo Lorenzo había estado esperándome en la sala, ayudando en mi intento de volver a mi vida normal.


  Una vida normal sin ningún inconveniente que me separara de Crissa esta vez.


  Miré mi equipaje lleno de mi ropa vieja, la que usaba siempre sin que me importaran las personas que cotilleaban. Asentí.


  Jean me detuvo en la salida, estaba un poco demacrada por el llanto y el parecido a Crissa era increíble: su nariz pequeña se ponía roja y las cejas se volvían también del mismo tono, casi rosado, bajo esa piel blanca y tersa.


  -No puedes irte sin antes hablar conmigo. -Su voz sonaba ronca. No iba vestida toda glamurosa, solo una sudadera y ropa interior más unos calcetines color negro que eran míos.


  Miré a mi mejor amigo, aunque no quería, debía hacer un cierre completo con ella. Algo que debía de haber hecho hace mucho tiempo.


  -Ve, yo iré a tu casa en un momento -dije a Lorenzo. El miró dudando y luego reaccionó llevándose consigo mi equipaje. Debía pensar en ir a París y quedarme en casa de mi madre.


  Pero tendría que llevarme a Crissa y, aunque no era mala idea, no podía llevármela sin antes consultarlo con ella.


  Me senté en la sala, el sofá se notaba frío y áspero debajo de mí. Jean me envolvió en un abrazo que, incómodamente, me dispuse a corresponder. Pretendía decir algo... Lo que fuera, pero no salían palabras.


  --Je suis désolé, ne va pas rester avec moi, je sais que c'est impossible parce que tu l'aimes, mais s'il te plaît, je t'en prie, je veux juste que tu me retiennes dans tes bras cette fois.- Cuando se encontraba nerviosa y a punto de un colapso, solía siempre hablar rápido y en francés. Me sorprendí por la facilidad con que envolví mis brazos alrededor de su cuerpo, lo había pedido de una manera tan pacífica que la creí por unos minutos.


  -Sé que debí haber sido sincero contigo antes, que te debí contarte todo. -Negué ante mis propias palabras y solté un largo y sonoro suspiro-, pero ya sabias de antemano que a Crissa no la había podido olvidar del todo.


  Temblaba bajo mis brazos, dándome a entender que estaba llorando. Odiaba ver a cualquier mujer llorar y más si era por un idiota como yo.


  -Tranquilízate -demandé, pero no podía ser duro, aunque se lo merecía por haberme mentido ella a mí.


  -Je t'aimerai toujours, même si tu ne m'appartiens pas. -sSe separó de mí y limpió sus lágrimas, asintió con suma delicadeza y sonrió. Su mano acunó mei rostro-. Creo que me aferré tanto a que podíamos ser algo pasando por alto que existía alguien que te daba amor.


  -Un amor que no eras capaz de dar hace varios años. -Se encogió de hombros-. ¿Estás de acuerdo con que debemos dejar esto como amigos?


  No quitó esa sonrisa melancólica de sus labios y solo afirmó con la cabeza en un gesto que se me tornó un poco melancólico. Correspondí su gesto y volví a abrazarla.


  -Gracias -susurré.


  Salí cinco minutos después con el alma liberada y listo para empezar de cero. Me fui camino de casa de Lorenzo en la que vive con Gwen y su hija Giada. El me abrió la puerta y e noté un aire muy tranquilo.


  -No están -dijo enseguida-. Crissa las invitó a algo.


  Recordé lo de esa mañana y automáticamente sonreí. Me senté en el sofá, en unas horas tenía que ir al apartamento, no quería ir con tanta prisa con Crissa y cagar la oportunidad única que tenía de hacer las cosas bien esa vez.


  -Espero que esa sonrisa no sea por la conversación con Jean Claire, porque juro que te echaré de mi casa. -Lo fulminé con la mirada.


  -Es otra cosa -dije distraído en mis propios pensamientos. Vi varias de las carpetas que tenía sobre la mesita para café que había en el centro de la sala-. ¿Esto qué es?


  -Un caso que estoy siguiendo -dijo sin darle mucha importancia al asunto-. Necesito tu opinión en algo.


  Se perdió en el pasillo, entrando en una de las habitaciones, y luego salió enseguida con una caja pequeña de seda.


  -¿Crees que le gustara? -Abrió el objeto y había un diminuto anillo de compromiso de color blanco y un diamante, algo generoso, que aportaba más elegancia al diseño.


  Sabía de anillos, mi madre los fabricaba.


  -No soy mujer, Enzo -dije riendo, él me dio un golpe en el hombro-. Pero es muy bonito, de seguro gritará y llorará porque la conocemos bien.


  -Bueno, es hora de que yo me eche la soga al cuello -dijo mirando el anillo-. Ella lo amará porque ha soñado con esto desde hace mucho, aunque no lo admita, Sin embargo, me asusta pensar que estaré más atado a ella que antes.


  -¿Le temes al matrimonio? -me miró algo perplejo, lo que me lo confirmó, así era.


  -He visto muchos matrimonios deshacerse en los tribunales. Me conoces, no soy de ataduras, pero...


  Sabía lo que quería decir porque yo estaba pasando casi por la misma situación, teniendo las mismas dudas, las mismas preguntas; si realmente estaba bien estar con ella después de todo lo que había pasado.


  -Pero ella te hace sentir que eeres diferente. -Me recuesté en el sofá y miré casi forzando a que se confesara-. Tienes que ser suave, arrodillarte y decir que es la mujer más importante y con la que quieres pasar el resto de tu fatídica vida.


  El cerró el pequeño estuche de seda azul y puso los ojos en blanco por mis consejos.


  -Lo dice quien ha estado a punto de casarse con alguien que no quería -me dijo burlándose de mí con una palmada en la espalda. Me parecía una falta de respeto a mí, pero era la verdad-. ¿Quieres algo? ¿Un trago?


  Negué con la cabeza. Estaba tratando de poner sobriedad en mi vida, sonreí, sin embargo, cuando me miró sorprendido.


  -¿Estas tratando de dejar hasta de fumar? -Yo asentí.


  -Empecé justamente hace cinco asquerosos días, pero creo que es lo justo por ahora.


  Me levanté del sofá y caminé hacia la ventana. Mi mejor amigo aplaudió hacia mí sonriendo, sabía que no era de dejar vicios, pero al menos quería intentarlo.


  -¡Es un buen comienzo! Ya verás que en un año todo será distinto. -Me crucé de brazos mirando en su dirección algo pensativo. Esperaba con ansias que todo lo que tenía en mente fuera perfecto, que pudiéramos tener lo que desde un principio se debió dar.


  Me quedé mirando un buen raro la vista natural de edificios de ladrillos rojos y arquitectura exquisitamente elegante de los alrededores. Cuando me giré, Gwen estaba de vuelta hablando sin percatarse de mi presencia.


  Alzó sus ojos verdes a mí y en arqueó una de sus cejas rubias. Sabía lo que quería decir con esa mirada suya, era un signo de reproche y pregunta a la vez,. Lorenzo, sin embargo, estaba tratando de ocultar la gran sorpresa que llevaba en sus manos.


  -¡¿Tú qué haces aquí?! -me señaló y yo simplemente me encogí de hombros-. ¡LORENZO!


  -Tranquila, estamos en son de paz Crissa y yo, Gwen. -Ella me miró escéptica. No tenía ni pizca de fe en mí.


  -Voy a limpiar el vómito de Giada de mi vestido y, cuando vuelva, espero que me des explicaciones. -Sonreí. Se había vuelto mi nueva amiga y cómplice desde que nos habíamos conocido por medio de Lorenzo, y más cuando Crissa se volvió alguien en común para ambos. Literalmente era el tío de casualidad, pero no de sangre, de su hija.


  La mañana y parte de la tarde transcurrió de una manera serena y, como era de esperar, le conté todo, por supuesto omitiendo algunos detalles de los que realmente no debía enterarse. Presencié como Lorenzo le pidió matrimonio y como ella aceptó chillando y asintiendo, casi pude verme haciendo lo mismo, pero esta vez con la persona adecuada.


  Conduje hacia Manhattan dirigiéndome a mi pequeño apartamento donde me instalé hasta que estuviera listo para irme a Miami o a París. Sentado en la comodidad de mi sofá rojo de cuero, que contrastaba con la pintura de colores variados que adornaban las paredes, decidí enviarle un mensaje texto a Crissa.


  «¿Estas ocupada? -J».


  No hubo respuesta inmediata, quizás debía de estar duchándose después del evento que había tenido en la academia. Llamé a Miriam a la espera de que mi mensaje fuera respondido.


  -Hola cielo -la voz suave y tranquila de Miriam me contestó.


  -Hola. -Sonreí-. Mañana, a más tardar, llegan las cosas que he mandado. ¿Cómo estas?


  -Muy bien, Tadeo se está arreglando para llevarme a cenar y estoy esperando en mi coche. -Hubo un silencio después de aquellas palabras, pero Miriam era así. Llevaba seis meses exactamente de relación con Tadeo, un mecánico que conoció en el taller donde arregló su coche. No podía pasar desapercibido su tono alegre y con emociones encontradas.


  Mi madre era su hermana menor y, por lo tanto, la pérdida de esta le había afectado tanto como a mí o, quizás, más.


  Digamos que el amor tiene sus imprevistos y su rara manera de aparecer en la vida de un ser humano.


  No los juzgaba, porque era básicamente lo que me había pasado cuando conocí a Crissa. Trate de alejarla, pero ,cada vez que probaba su piel, más adicto me volvía y esperaba con anhelo el siguiente encuentro entre nosotros.


  -Cancelé la boda -solté enseguida, casi tembloroso.


  -Lo sé. -Se escuchó de fondo un suspiro colgado-. No quiero decir te lo dije. Pero, sí, te lo dije mil veces y además Jean no era tu tipo de chica.


  Tragué saliva, debí haber sido más inteligente al respecto, pero las cartas ya estaban echadas sobre la mesa.


  -Sabes que fue un momento de puro arrebato. No estaba en mis cabales -le respondí. Apoyé mi cabeza en el espaldar del sofá y cerré los ojos-. Admito que le hice daño a Crissa y es algo con lo que tengo que vivir el resto de mi vida.


  -Estuve en ese momento, Jared. Te derrumbaste y no dejaste que las heridas sanaran solas. -Sus palabras eran suaves y muy maternales-. Pero solo porque una mujer te hizo daño, no debes de pagarla mil veces con otra.


  -Haría todo lo posible solo para volver el tiempo atrás -me sinceré con ella. Era la única que conocía cada uno de mis defectos y no me juzgaba.


  -Todavía tienes tiempo de enmendar las cosas -hubo un diminuto silencio tras la línea telefónica antes de que la escuchara hablar-. Haz que Crissa vuelva a enamorarse, trátala con amor y no olvides lo que tu madre te enseñó.


  Me sacó una sonrisa pequeña y me permití sentir su apoyo.


  -No te preocupes, estoy seguro que no lo arruinaré de nuevo. Saluda a Tadeo, ¿vale? -Era el turno de ella para sonreír y luego escuché una suave risa burlona-. Mira que no comparto a mi segunda madre.


  -Tranquilo, cariño, le haré saber su puesto -me dijo aun riendo-. Cuídate, te quiero mi príncipe bonito.


  Puse los ojos en blanco. Era, sin duda, empalagosa, pero la mejor mujer que había estado en mi vida desde mi nacimiento.


  No tenía aún respuesta alguna de Crissa, por lo que me tomé mi tiempo para darme una ducha y cambiar mi ropa a algo cómodo, unos jeans negros y una sudadera azul oscuro. Me calcé mis zapatos deportivos y me dirigí hacia la sala de arte que tenía apartada del resto de las habitaciones. Lo llamaba El Taller: un pequeño cuarto con refrigeración máxima donde guardaba la escultura de arcilla que estaba haciendo para una gran exhibición en Ámsterdam, me había inspirado en el cuerpo y las facciones de Crissa.


  De pronto, me sentí preocupado, como si un mal resentimiento se abriera camino dentro de mi cabeza. Ya debería de haberme llamando...


  Mi teléfono móvil sonó desde el otro extremo de la habitación, como si respondiera a mi preocupación. Caminé a largas zancadas y contesté sin siquiera fijarme en quien era.


  -Jared. -El suspiro ahogado de la voz de Gwen llegó a mis oídos. Tenía dificultad para respirar y podía asegurar que estaba corriendo.


  -Qué suce... -No tuve tiempo de hablar pues ella me cortó en seco con un llanto incontrolable. Esta vez demandé respuestas-. ¿Qué mierda sucede Gwen?


  -¡No puedo decírtelo! ¡Dios santo! Tienes que venir a la clínica del doctor Lowe ahora. -Sonaba incontrolablemente enojada y a punto de perder la poca razón que le queda en un sollozo débil.


  Esas pocas palabras hicieron que me fallaran las piernas un segundo y pensé en el peor de los escenarios. No perdí tiempo y corrí hacia la salida llevando conmigo las llaves de la motocicleta.


  El pánico me cegó, debía controlar mis latidos, el temblor de mi manos me impedía conducir. Una vez que llegué, la motocicleta se cayó al suelo, pero no me importó. Me apresuré a caminar hacia la entrada.


  En recepción encontré a Gwen que tenía los ojos hinchados y enseguida me abrazó con fuerza dejando salir un sollozo que me preocupó con más intensidad. Todo lo que podía pensar era en Crissa.


  -Gwen-demandé.


  -La encontramos en su apartamento, Jared. -Limpió sus lágrimas que no dejaban de salir y me miró, había algo raro en su mirada-. Su rostro está un poco magullado y su rodilla izquierda está fracturada.


  Me quedé son aire en los pulmones. No podía perderla.


  -¿Quién demonios se lo ha hecho? -grité llamando la atención de la gente que había a los alrededores. Gwen no me miró en ese instante.


  -Cálmate, por favor. -Ella pasó sus manos temblorosas por su rostro surcado de lágrimas-. No vale la pena ahora preocuparse por eso, el ya está lejos. Cuando llegamos, Lorenzo logró propinarle unos golpes.


  Negó con la cabeza para sí misma. Me sentí herido, debí de haber estado allí; si no hubiera sido porque esta vez quería hacer las cosas bien, habría evitado todo este desastre.


  Lorenzo se nos acercó, llevaba a Giada en brazos que estaba dormida.


  -Voy a tomar aire -dijo Gwen alejándose rápidamente.


  -¿Habéis llamado a sus padres? -le pregunté a Lorenzo que ahora estaba a mi lado mirando hacia donde Gwen había salido.


  -No, solo llamamos a Liam. Pensamos que si Cristina se entera de lo que le pasó a su hija, va a enloquecer y más por quien lo ha hecho. -Esta vez lo miré fijamente. Estaba volviéndome loco sin saber nada.


  -¿Quién lo hizo, Lorenzo? Dime. -Él, sin embargo, no me miró. Había un minúsculo secreto que yo no sabía y estaba volviéndome loco.


  -El hermano de Gwen -contestó-. Ella tiene un pasado con el y no está en mis manos decirte que sucedió, pero es peligroso.


  Me miró sabiendo que estaría dispuesto a matar al imbécil que había puesto sus manos sobre Crissa.


  -Ni se te ocurra, ya debe estar lejos en este momento. Yo logre acorralarlo un poco, pero se escapo, es muy fuerte. -Solté un sonoro suspiro al escuchar sus palabras.


  -¿Y el médico ya la ha visto? -pregunté para desviar el tema antes que me quemara de la ira. Lorenzo asintió.


  -Aún están revisando sus heridas y para ver si no tiene nada más que esas contusiones. -Sonaba calmado pero era para que no me alterara yo.


  Me senté en las sillas cercanas a esperar al doctor y saber como se encontraba ella. Una especie de flashback me llevó a donde me quedaba cuando mi madre recaía Después de un tiempo sereno, un sentimiento de hundimiento me atacó, no quería esperar más.


  Conocía al doctor Lowe, era un hombre de cabello claro y ojos negros, casi de la misma edad que Miriam. Él se nos acercó, Gwen parecía más calmada cuando se nos unió y todos escuchamos lo que tenía que decir.


  -Ya está atendida, pero no despertara hasta después de trece horas debido a que esta anestesiada para que el dolor no se le haga tan fuerte. Tiene varias contusiones en el rostro y cortes en los brazos de algún objeto que debó lanzar y los cristales se le metieron en la piel. No hay signos de violación, por lo que si el atacante lo intentó, no obtuvo éxito. -El doctor Lowe se subió las mangas de la camisa. Y miró con cierta preocupación hacia nosotros-. Lo más terrible es su rodilla rota, va a necesitar cirugía.


  Tragué saliva.


  -¿Significa que no volverá a bailar? -pregunté interrumpiendo. El me miró de forma evaluativa y asintió.


  -Pero, todo depende de cómo la cirugía se adapte a su rodilla -anunció con cierto aire profesional.


  -¿Puedo verla?


  El doctor Lowe miró hacia Gwen y Lorenzo con cierta renuencia y luego se volvió a mí y asintió.


  -La están instalando en su propia habitación ahora mismo, por lo que solo puedes pasar unos minutos antes de que la hora de visitas termine. -El doctor se restregó los ojos con los dedos y luego suspiró-. Debo ir a atender a más pacientes, ¿necesitáis algo más?


  Todos nos quedamos en silencio. Poco después de un rato, seguía parado en la misma posición de antes de que llegara el doctor. Cada minuto que pasaba me estaba volviendo loco y si no la veía dentro de poco iba a entrar a la fuerza.


  -Jared. -Gwen me tocó el hombro y me giré a mirarla-. Ya puedes pasar a verla.


  Respiré con bastante aliviado y caminé hacia el pasillo de la habitaciones, por supuesto, no sin antes murmurar un gracias hacia Gwen.


  Me fijé en la ventanilla que daba una triste vista hacia el interior del lugar. Era de noche y la luz de luna era opaca, por lo que impedía ver en detalle el lugar. Entré sabiendo que no iba a escucharme, pues estaba sedada.


  Me acerqué a la cama en la que se encontraba, su rostro iluminado sutilmente con la luz que entraba de las ventanas. Me estremecí de ira al ver que su bonito rostro estaba herido por un idiota que intentó abusar de ella.


  Tomé una de sus manos suaves a pesar de los pequeños cortes. Besé la palma con sutileza, aunque sabía que no lo sentía.


  -Discúlpame por no haber estado ahí. Cometo errores, lo sabes -susurré hablando conmigo mismo. Ella no podía escucharme pero quería soltar lo que tenía atorado en mi pecho que no me dejaba respirar por mí mismo-. Tanto tiempo haciendo las cosas de manera errónea y, cuando quiero que sea diferente, algo sucede.


  Suspiré y volví a respirar, estaba casi seguro de que mi respiración era temblorosa y que cada latido sobresalía de mi pecho.


  -Prometo no faltarte nunca. Prometo que, a pesar de que dude, seguiré adelante. Desde el principio me enseñaste que eras leal a mí sin importar las veces que te herí, tarde lo entendí, pero aquí estoy y te amo mucho más de lo que te puedes imaginar.


  Entonces, después de que mis palabras brotaran, yo me dedique a mirarla dormida.


  


  Capítulo veinticinco


  Cuando desperté, sentí como cada parte de mi cuerpo ardía. Visualicé el lugar en el que me encontraba. Barrí con mis ojos la habitación de paredes blancas y celeste cielo como los ojos de alguien que me hacía sentir feliz. Estaba un poco desorientada, pero no del todo.


  Jared.


  Traté de levantarme, pero todo en mí gritó con furia, mis brazos estaban llenos de cortes pequeños y mis vista se posó en la escayola de mi pierna. Tragué saliva y las lágrimas se acumularon en mis ojos imposibilitando mi visión.


  Los recuerdos de lo que había sucedido impregnaron mi mente y dejé escapar un sollozo.


  Horas atrás.


  Trent me intentó aprisionar, pero yo lo esquivé. El temor de lo que pudiera hacer me enfermaba y quería escapar más que nunca, mi respiración se volvió superficial.


  Intenté correr, pero fue en vano, un acto nulo pues me tomó del brazo aprisionándome entre su pecho y la pared. Dolía la presión que ejercía sobre mí.


  -¡Esta vez no vas a escapar! -siseó con rabia-. Me debes mucho, cariño.


  -Suéltame -gemí con las lágrimas picando en mis ojos. Restregó sus labrios contra mi oído y descendió por mi cuello. El asco comenzó a arremolinarse en mi cuerpo desde la punta de mis pies hasta mi cabeza.


  Conseguí empujarlo y correr hasta el mueble más cercano donde, no por mucho, disfruté de mi libertad. Nuevamente me cogió, aunque me dio tiempo de intentar tirarle algo a la cara, cosa que le puso furioso.


  -¡No seas tan valiente, Crissa! -Me dio una bofetada tan fuerte que estaba segura que tendría una marca muy roja al día siguiente. Si es que lograba salir de ese día, por supuesto.


  Automáticamente, me encogí bajo su tacto duro y doloroso. Aún me ardía la piel en la mejilla y las lágrimas no dejaban de salir.


  -Esto es por tu culpa, me encarcelaron por tu maldita culpa. -Él negó con vehemencia. Noté que no tenía armas ni en la mano ni entre su ropa deportiva color gris. Llevaba el pelo descuidado, una barba de semanas oscurecía con violencia su mentón y me miraba con los ojos perdidos e inyectados en sangre.


  No podía evitar el respirar con aceleración. No podía hablar porque, si lo hacía, me echaría a llorar por el daño que me estaban haciendo sus manos en mis brazos.


  Mi cara quedó aprisionada entre sus manos, me estaba mirando con tal intensidad que era como si quisiera partirme en dos; su mirada estaba llena dureza y frialdad practicadas en la oscuridad de una celda. Su ánimo de venganza se notaba a las claras .El miedo me hizo pensar en Jared.


  -Por favor, Trent, detente -susurré, me costó y apenas podía hablar, era como si me hubiera quedado muda.


  -Tengo muchas ganas de que me devuelvas todo lo que me quitaste. -Sus manos agarraban mi mentón, quería besarme y yo no lo deseaba.-. Quiero que pagues por todo.


  Tragué saliva.


  -No... No tengo na...da para ti. -me costaba hablar por su cercanía y por el miedo.


  No pensaba, no respiraba, no lograba canalizar bien mis movimientos.


  Una alarma se encendió en mi cabeza cuando sus manos fueron al cuello del enterizo que llevaba puesto. Sus dedos buscaban piel y me picó como si se tratará de miles de abejas.


  No.


  Detrás de mí había una pequeña encimera donde estaba el plato de las llaves y un jarrón no más grande que mi mano. Lo agarré enseguida y se lo rompí en la cabeza. Los trozos de vidrio transparente se incrustaron en mi piel.


  Trent quedó aturdido lo que me dio ventaja para poder correr hacia el teléfono encima del sofá. Llamé a Gwen y a la primera no contestó, tampoco a la segunda. Llamé al 911.


  La operadora contestó justo cuando las manos de Trent me alcanzaron quitándome el teléfono con violencia.


  -¡Ayuda! -grité antes de que el me agarrara del pelo y me arrastrara de nuevo a la sala donde me arrojó al suelo. La sangre chorreaba en un solo lado de su cara y tenía un corte profundo.


  -Esto va a costarte muy caro. -Hizo una larga exhalación llenando con furia sus pulmones. Se sentó a horcajadas encima de mí y lo último que sentí fue el ardor de un golpe dirigido a mi cara. La tenía entumecida, podía jurar que se estaba hinchando. Liam practicaba boxeo en la escuela y me había enseñado a esquivar golpes, por lo que puse mis brazos en forma de cruz sobre mi cara que ya sangraba.


  -¡Para!-grité sollozando, no era capaz siquiera de entenderme a mí misma, solo veía puntos negros.


  Estaba yéndome, estaba segura de eso. Me iba a un lugar más tranquilo; lo último que escuché fue el sonido de un hueso partiéndose y mi propio alarido.


  Estaba dolida y tenía seca la garganta de tantas lágrimas y gritos. La puerta de la habitación de hospital se abrió bruscamente y creí que iba a volver a pasar por lo mismo hasta que le vi.


  El cabello rubio y los ojos celestes que contrastaban con dos grandes ojeras bajo ellos. Parecía preocupado, jamás lo había visto así. Sus brazos me envolvieron llevando luz a los lugares oscuros que, tras despertar y recordar, habían invadido mi mente.


  Sus dedos ágiles tocaron mis mejillas con suavidad limpiando lágrimas y, a pesar del dolor que sentía, no lo noté porque la calidez de su gesto me inundó.


  -Shhh, estás bien -me dijo mirando mis ojos-. Por favor, cariño, ya no llores.


  El problema era que ya no podía contener el dolor que salía a borbotones de mí, tanto físico como mental. Me aferré a las mangas de su sudadera agarrando el material entre mis dedos por temor a que desvaneciera.


  Respiré profundo, sabía que le importaría que mis mocos ensuciaran su camisa. La puerta volvió a abrirse y no quise despegarme de Jared, nada era suficientemente importante como para desviar mi seguridad entre sus brazos.


  -No logra calmarse. -La vibración en el pecho de Jared me indicó que él había hablado, sin embargo, no podía escucharle bien.


  -Es parte del trauma. -Una voz lejana y masculina sonó profesional-. Vamos a sedarla de nuevo hasta que los analgésicos hagan efecto.


  ¡No!


  Me removí inquieta entre el encierro sutil de los brazos de Jared, pero ya habían pinchado la aguja en mi brazo. Me dejé ir de nuevo, pero, esta vez, sabía que lo volvería a ver.


  Desperté a oscuras, una mano estaba presionando la mía y vi a quien pertenece. El cabello rubio lucía un color opaco bajo la escasa luz que entraba por las persianas, tenía su cabeza apoyada en la cama y su brazo estirado para así sostener mi mano. Mi pierna izquierda me impedía levantarme, pero necesitaba ir al baño.


  No volvería a bailar.


  Tragué las lágrimas que querían volver a salir, Jared se movió un poco y apretó su agarre. Automáticamente, se levantó y me miró en la oscuridad.


  -¿Está todo bien? -preguntó somnoliento.


  -Necesito ir al baño. -No pude evitar que mi voz sonara afectada por las lágrimas que no había derramado.


  -Criss, tienes que avisarme aún estas débil. -Acarició mi mano con uno de sus dedos.


  -Pero te vi durmiendo, no quise molestarte después de que, quizás, hayas dormido muy mal en la silla.


  Vi como se pasaba la mano por la nuca y tocaba su cabello corto. Correspondí su gesto con un pequeño apretón no tan fuerte para mi muy débil cuerpo.


  -Apenas me dormí, le dije al doctor que me quedaría contigo hasta que tu hermano llegue. -Suspiró mirando a la puerta al otro extremo de la habitación-. Vamos, te voy coger en brazos para llevarte al baño.


  Se levantó estirando cada musculo pecaminoso de su esbelto cuerpo y luego pasó uno de sus brazos por debajo de mis rodillas mientras que el otro lo puso detrás de mí espalda. Tomó un leve impulso y me cargó hacia el baño.


  Yo vestía una bata, muy fina y con una abertura atrás donde mostraba más piel de la que quisiera. Los pasos de Jared nunca flaquearon, su mirada estaba en mí a pesar de que no podía siquiera mirarlo.


  Hasta que una sonrisa en sus labios llamó mi atención, él había encendido la luz del baño y podía ver cada facción de su rostro y emoción de sus ojos.


  -Estoy en deuda contigo aún, de esa vez que me cuidaste y no, no me mires así. -De pronto sus ojos se oscurecieron hasta parecer un océano en tormenta-. Voy a vivir con la culpa toda mi vida.


  No era su culpa, era mía por haber sido una tonta antes. Me sentó en el inodoro y luego salió unos minutos para dejarme privacidad.


  Lavé mis manos y recogí mi cabello en un moño enmarañado. A pesar de que no podía sonreír, logré hacer una pequeña mueca y eso suavizó su rostro.


  -¿Puedes conseguir agua? -le pregunté cuando volvió a cargarme. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, ráfagas de calidez me inundaron con su simple toque.


  Dejó un beso en mi frente depositándome en la cama, acomodó las almohadas y luego me miró con infinito amor.


  -Todo por ti.


  Salió de la habitación dejándome sola. Me cubrí con las sábanas hasta la barbilla y las imágenes inconexas me arrollaron hasta el punto de que comencé a temblar de nuevo.


  Un minuto después él volvió con una taza de polietileno y un vaso plástico lleno de agua, se acercó a mí y me tendió el vaso de agua.


  -Gracias. -Bebí poco a poco hasta que no queda nada. Jared me lo quitó de las manos y se sentó a mi lado con la taza que olía a sopa; no había sentido hambre hasta el momento en que él removió la sopa con una cucharilla de plástico.


  Todo lo hizo en un silencio ensordecedor, como si se diera cuenta de que necesitaba hablar con él, explicarle todo. Suspiró antes de empezar formular una sola pregunta.


  -¿Por qué no me lo contaste? -Una cucharada de sopa, creo que de pollo, fue hacía mi boca.


  No quería responder a su pregunta. Por el bien de ambos.


  -Es una larga historia... -Desvié mi atención a mis manos que jugaban entre sí. Cerré los ojos por un instante y me imaginé cómo habría sido mi vida si yo no hubiese cometido aquel gran error.


  Jared volvió a darme un poco de sopa; la tomé y tragué.


  -Él escapó. -Dejé de respirar mirando hacia él con ansiedad. Un terrible sentimiento entre el miedo y el coraje cavó su paso hacia mi mente.


  -¿No me vas a decir que sucedió? -me preguntó. Me puso un mechón, que se había salido de mi moño, justo detrás de mi oreja.


  -Todo a su tiempo. Te amo y no quiero que me mires como me miraban todos en mi familia después de eso. -Los muros que había levantado se derrumbaron cuando él dejó de lado todo y me abrazó.


  -Vale, si no quieres hablar de esto, no te voy a forzar. -Me hizo encararlo y mirar sus ojos en la oscuridad, estaba preocupado -. Pero necesito saber a lo que me enfrento.


  -Prometo que te lo diré todo -dije cuidando cada palabra-. Pero, de verdad, primero quiero curarme, dame tiempo.


  Él suspiró y asintió. Pasamos el resto de la noche hablando, Jared tocando mis manos y yo casi al punto de quedarme dormida.


  -No quiero que mis padres se enteren de esto -dije acomodando mi cuerpo en la incomoda cama de hospital-. Sé que Liam es capaz de guardar un secreto, pero habla de más cuando está preocupado.


  -Tiene todo el derecho de decirles lo que ha pasado, a pesar de que los asuste, Criss, son tus padres. -Besó el dorso de mi mano izquierda y la dejó sobre la cama.


  Me acosté de lado para tener una vista completa de su mirada. Todo en él lucía desordenado y desbordaba angustia que intentaba mantener a raya para que yo no la notara; cosa que eera imposible sabiendo que lo conocía como la palma de mi mano.


  Di un largo bostezo.


  -Duerme, mañana podemos seguir hablando del tema. -Su voz varonil era un lindo susurro. Arrancó de mí una sonrisa justo antes de cerrar los ojos y permitirme no pensar nada más que en el chico que cuidaba de mí y como afrontaría los próximos días con Liam allí.


  


  Capítulo veintiséis


  Estaba más que despierta cuando el perfume de Liam inundó mis fosas nasales. Su rostro estaba contraído hasta el momento en que se acercó a largas zancadas para abrazarme.


  -No sabes lo que tuve que hacer para venir lo antes posible -hablaba mientras me apretaba con fuerza-. Renuncié a la carrera y terminé con mi novia. No me imagino una vida sin ti, hermanita. Juro que Trent va a pagar.


  No pude evitar sollozar por sus palabras. Liam no era un chico que explicara lo que sentía fácilmente, y su forma rápida de hablar me dijo que estaba asustado hasta la mierda por mí. Mis brazos se enredaron por detrás de su espalda y me permití sentirme como cuando éramos pequeños.


  -¿Por qué demonios no me dijiste que él se escapó? -Se alejó un poco para mirarme a los ojos. Yo limpié a duras penas mis lágrimas, pero, aún así, no fue suficiente para el torrente había surgido cuando me abrazó.


  Jared se había ido para darnos espacio, él sabía que necesito hablar con mi hermano para mejorar un poco mi estabilidad mental. Lo convencí después de miles de veces de rogarle que a descansar a su casa.


  -Cuando me di cuenta, apareció en mi apartamento el día que mama y papá llegaron de visita. -Coloqué mi cabello detrás de mis orejas y una mirada ansiosa de su parte me mató-. Pensé que se había olvidado de mí, que ya había resuelto su vida sin rencores.


  -Pero no fue así -continuó él sentándose en la silla que había ocupado Jared. Me miró a la cara, ya no la sentía tan hinchada como, al parecer, se veía -. Va a pagar por haberte puesto una mano encima.


  Su voz sonaba algo siniestra, Jared había dicho lo mismo y no quería que ninguno se los dos se viese envuelto en algo peligroso. No soportaría después el dolor de perder a uno de ellos por culpa de una venganza por lo que Trent me ha hecho.


  Dirigí mi mirada a otro punto.


  -No volveré a bailar -dije con cierta melancolía. Lo había pensado y sabía que estaba preparada para miles de cosas. Estaba lista para estar en el cuerpo de ballet de Julliard, tenía planes.


  Liam miró mi escayola y puso una de sus manos en mi hombro.


  -Saldremos de esta, eres fuerte no le temes a nada. -Sus palabras me llegaron al pecho. Toqué su mano con suavidad y me permití sentirme reconfortada automáticamente por su apoyo.


  Podía respirar tranquila por ahora.


  La puerta se abrió y vi el rostro del doctor. Había pasado por la mañana solo para vigilar mis heridas; detrás venía una chica que me era familiar. Desde su cabello rubio hasta sus ojos verde intenso.


  -Gwen -susurré. Ella se me acercó con lágrimas en los ojos y me abrazó. A pesar de que mi cuerpo se sintiera débil aún, pude dejar que me abrazara como si no me hubiese visto en años.


  -¡Oh, Dios!, Criss, estaba tan preocupada por ti -me dijo con esa voz que usaba con Giada cuando le daba un susto de muerte-. Yo te traje aquí sosteniéndote junto con Lorenzo. No hablabas, pero estabas despierta y tu rodilla... Dios. No se que habría pasado si no voy a tu apartamento. -Se secó las mejillas e hizo lo mismo con las mías-. A Trent no lo han encontrado, pero puedo jurar que están cerca.


  Sabía que lo decía para reconfortarme, pero no podían asegurarme nada hasta que no lo viera pagando por lo que me había hecho.


  Metió un mechón suelto detrás de mi oreja y me dio un beso en la mejilla.


  -El doctor Lowe quiere hablar contigo -dijo después de haberse recompuesto-. Liam y yo vamos a salir.


  Liam me miró de reojo y asentí.


  -Bien, nos vemos después, mi pequeña -Susurró mi hermano al oído y me abrazó.


  Después de que ellos se fueran, el doctor se sentó en la silla al lado de mi cama. Era alto, delgado y lucía el rostro cansado por las horas de guardia, debía de tener la edad de mi madre.


  -Según las radiografías tu rodilla va a sanar, pero poco a poco. Y es posible que no vuelvas a bailar -dijo con cierto pesar. Era la peor noticia que se podía dar a una bailarina.


  Las lágrimas inundaron mis ojos, era difícil contenerlas.


  -Por otro lado, vas a necesitar cirugía, pero eso lo podemos hablar después. -Mis ojos lo analizaron un rato y luego miré mis manos. No podía evitar sentirme ahogada.


  -Pero no será igual -dije tragando con un nudo en la garganta, cerré los ojos y, de repente, me sentí cansada.


  -Dejaré que duermas, ¿necesitas algún analgésico para el dolor? -preguntó levantándose de la silla. Su forma profesional y suave de hablar era parecida a la voz de mi padre cuando me reñía calmado después de haber hecho algo mal.


  Pensé en qué me dolía y, aparte del lento palpitar de mi cabeza por dormir demasiado, no sentía ningún dolor.


  Negué con la cabeza, cuidadosamente.


  -Estoy bien, siento la cara rara por la hinchazón. Pero estoy bien, he soportado dolores peores -le contesté recostándome en las almohadas.


  -Lo mejor será que descanses y permitas a tu cuerpo recuperarse.


  -Si Jared Ford aparece, dígale que entre. Se me hace difícil dormir bien si no esta conmigo -confesé tranquilamente.


  El doctor salió un minuto más tarde después de verificar mi estado. Veinte minutos más me quedé dormida entre el sonido de la habitación y el sonido de las ramas de un árbol golpeando contra el cristal de la ventana.


  Llegué a mi apartamento, estaba ordenado. Jared me ayudó llevando mis cosas. Mamá y papá habían llegado apenas unas noches antes de que me dieran de alta y; la angustia y la paranoia de mi madre fue un poco excesiva, pero ya estábamos más tranquilos.


  -Voy a prepararte una ducha -dijo Jared. Me senté rígida en el sofá, había pasado más de dos semanas en una cama de hospital, sin contar los quince días de reposo por la operación a la que me había sometido para arreglar mi rodilla rota. Sin embargo, no podía apoyar la pierna aún.


  Suspiré y lo miré sonriendo.


  -Te lo agradecería mil veces, las duchas de esponja en el hospital no me gustan. -No pude evitar sonar cansada. El esfuerzo que hacía me debilitaba-. Deja de preocuparte, estoy bien.


  -No me puedes pedir eso. -Dejó el bolso en el suelo y se sentó a mi lado entrelazando sus dedos con los míos. Su mano encajó con la mía tan perfectamente. Era tan cálido su tacto, amaba cómo se deslizaba suavemente en mi piel-. Sabes que siempre estaré preocupado por ti.


  Besó mis nudillos y luego se levantó.


  -Después de la ducha te haré una cena grandiosa. -Pasó sus labios por mi frente y se perdió en mi habitación.


  Escuchar sus pasos por toda la estancia me tranquilizaba, abrió y cerró mi armario en busca de algo cómodo porque sabía que era en eso lo que estaba pensando. Cuando escuché de nuevo sus pasos, había ya ha salido de mi habitación y apareció en mi campo de visión.


  Tenía una camisa azul marino de mangas cortas de tejido liviano, estaba abierta en el pecho mostrando cada espacio de su piel pecosa. Me miró alzando una de sus cejas rubias, casi queriendo preguntar por qué lo observaba.


  -¿No puedo mirarte? -le pregunté reprimiendo una sonrisa ladina. El se rio y niego con la cabeza a la vez.


  -Me parece una falta de respeto -respondió con cierta diversión-. Es de mala educación mirar y no tocar.


  Puse los ojos en blanco, no podía dejar de sonreír cuando hacía este tipo de insinuaciones.


  -Eres muy pagado de ti mismo, Ford -anuncié intentando levantarme por mis propios medios, pero era difícil cuando no podía apoyar las dos piernas perfectamente. Enseguida él se acercó a mí a largas zancadas y me ayudó.


  La forma en la que mantenía sus brazos de manera protectora alrededor de mi cuerpo era lo que toda chica quiere sentir del chico que le gusta.


  -Eres terca, no dejas que te ayude. -Me alzó entre sus brazos llevándome a mi habitación.


  -Pienso que has hecho suficiente, no puedes culpar a una chica independiente de no necesitar a nadie más -le respondí mirando sus bonitos ojos celestes. Él no hizo nada más que fijarse por donde iba y sonreír sin mirarme.


  Sabía que era consciente de lo que sentía cuando lo tenía cera, era consciente del efecto que su toque, su voz y su mirada tenían en mí. Pero no sabía si era suficiente , había cometido muchos errores en mi vida.


  No pensaba cometer uno más.


  Después de la ducha, Jared tuvo que ayudarme, me enfundó en un jersey que había encontrado en mi armario, y que era de mi padre, y me puso calcetines. Nos reímos de como mis pies se veían demasiado grandes con los calcetines de algodón y de que casi me había resbalado al salir de la bañera.


  Me senté en un taburete de la barra de desayuno viendo como se movía por la cocina en busca de condimentos para lo que sea que estuviera cocinando. Casi podía sonreír ante este escenario en que nos encontrábamos. Jared se giró trayendo consigo dos platos de la alacena y dos vasos de vidrio, un almuerzo ligero de pollo salteado con camarones, que no tenía idea de cómo habían llegado allí, y pan horneado con salsa de ajo. Sirvió té verde helado en los vasos y la cena en los platos.


  -Bon appetit. -dijo con ese acento sutil suyo francés. Se sentó a mí lado sonriéndome.


  Comimos en silencio, pero había algo que debía preguntarle, algo serio sobre nosotros.


  -¿Qué es lo que hay entre nosotros en este momento? -le pregunté dejando mi bebida a medio tomar.


  Jared me miró fijamente varios segundos y luego frunció sus cejas ligeramente.


  -Estamos en un punto nuevo, cariño. -Tomó mis manos y las apretó con poca fuerza. Me dio un beso en los dedos y luego se alejó para dejar los cacharros en el fregadero-. Quiero hacer las cosas con calma y, si esto es tan fuerte como siento, durar años contigo.


  Se giró para encararme, vio mi rostro con lágrimas en los ojos. Me sonrió.


  -No llores, ¿vale? Te amo mucho -Se acerco a mí hasta estar de frente, limpió mis ojos. Me dio un beso en los labios que sentí hasta en la última vertebra en mi cuerpo.


  Su respiración tan cerca de la mía, sus labios en los míos, todo era muy intenso.


  Nuestro beso acabó en un suave tirón de labios de su parte. Si me preguntaban que era lo que mas me gustaba de Jared, respondería sin pensarlo dos veces: no sabía si era esa forma de besarme que me desarmaba, si era como me miraba olvidando que existían más cosas a su alrededor, si era la manera en la que me cuidaba como si entre sus manos tuviera una muñeca de cristal que temía romper. Solo sabía me que me encantaría pasar el resto de mi vida averiguando sobre los sentimientos incontrolables que habían surgido desde el primer momento en el que me habló.


  -Ya era hora que lo dijeras -susurró sin poder evitar sonreír mientras me miraba a los ojos con cierta diversión, recogió un mechón rebelde de mi cabello y sus dedos lo acomodaron detrás de mi oreja.


  -Muy graciosa, Moon, pero sabes que lo dije primero -me dijo volviendo a besarme brevemente. Puse los ojos en blanco y sonrió- No sabemos como es comenzó todo esto, pero sí sabemos a donde vamos de ahora en adelante.


  Después de que estuviéramos más de un rato mirándonos a los ojos y besándonos, nos fuimos a mi habitación donde nos quedamos en silencio mirando al techo.


  -¿Piensas que lo encontrarán? -dije volviendo mi mirada hacia Jared que me estaba observando. Sabía que no estaba comprendiendo lo que le decía, por lo que me aclaré la garganta y volví a decir-: Quiero decir a Trent, ¿crees que lo encontrarán?


  Él me miró un rato pensativo.


  -Deberían encontrarlo, no quiero que vuelva a hacerte daño -me dijo con un tono que denotaba su preocupación. Yo volví mi mirada de nuevo al techo, no sabía si debía contarle detalladamente lo que pasó la noche en la que casi morí en manos de Trent y sus juegos peligrosos.


  -Te sorprendería saber todo lo que soy capaz de soportar -confesé con mi voz un poco inestable. Era hora de contarle la verdad.


  -Crissa... -susurró y yo negué con la cabeza. Había empezado y tenía que acabar.


  Me levanté y me senté en su regazo con cuidado de no doblar mi rodilla, así que estiré las piernas mientras que él se levantaba para quedar a la misma altura. Me besó la frente, sus ojos celestes en los míos y su piel caliente bajo la palma de mi mano.


  Tomé una larga respiración y la expulsé cogiendo impulso de nuevo.


  -Tengo que decírtelo, tengo que hacerte entender por qué y cómo pasó-dije poniendo mis brazos en su cuello. Nuestras respiraciones se juntaron en una sola y, por primera, vez me sentí completa-. Mi relación con Trent fue muy tóxica, hice cosas que no debía, pero solo quería llevarle la contraria a mi madre. -Me miró en silencio.


  »Cada día me arrepiento de haber cometido ese error. Una noche concreta es la que me arrastró al peligro. -Tragué saliva -. Fue lo más terrible que he podido presenciar.


  En un intento de aplacar mis sentimientos incontrolablemente dolorosos, acomodé mi cabello de forma brusca detrás de mis orejas y miré a otro lugar. No podía mirarlo a los ojos y contarle sin más un capítulo caótico de mi vida.


  -Esa noche la recuerdo muy bien, que es lo más terrible. Me obligó casi a prostituirme por un trato que tenía con un amigo suyo. El tipo se negó al ver que cedía con tanta facilidad, dijo algo parecido a que el era un asco si pensaba dejar en manos de cualquiera a una chica tan bonita.


  Tracé su pecho con mis dedos. Cerré mis ojos y no pude evitar soltar una minúscula lagrima.


  -No tengo porque escuchar toda la historia, eso me basta para querer partirle cara por herirte. -Limpió la débil lagrima de mi ojo y puso sus manos en mi rostro. Yo, temblando, las alejé.


  Tenía un nudo en la garganta que quería salir, no iba a acobardarme ahora.


  -Es que no lo entiendes, si no hablo ahora, volveré a tragarme esto y nadie sabe mi versión de la historia, solo te estoy confiando esto a ti. -Mi angustia era grande cuando me miró dudando, pero, luego, asintió.


  -Prosigue.


  -La noche iba cayendo y nosotros estábamos en la fiesta a la que había asistido. Entramos en una habitación buscando a otro de sus amigos, se distrajo con varias chicas que fumaban y aspiraban drogas.


  »Me dejó sola. -La repugnancia no se iba, esos recuerdos no eran más que pesadillas oscuras-. Un chico, estaba muy drogado e intentó que yo me metiera en ello también. La probé y abusé tanto que cuando Trent y yo nos íbamos una sobredosis atacó mi cuerpo. -Respiré profundo y sentí que mis pulmones se liberaban-. Era una niña estúpida, solo por querer ser alguien más, terminé poniendo a mi familia aún más rota de lo que estaba. Mi padre nunca supo de esto porque estaba fuera de Miami en una de sus filmaciones. -Jared iba decir algo pero mis manos le cubrieron los labios-. Ni se te ocurra decir una palabra Ford, deja que te acabe de contar y luego podrás hablar. Sé que cometí un grave error, mi madre me lo hizo ver y, básicamente, Trent pagó las consecuencias de sus actos.


  Negué con la cabeza reprochándome a mi misma, pero lo tenía que decir.


  -También fue parte culpa mía, también tuve que pagar mis consecuencias -dije apoyando mi frente en la suya mientras que las manos de él viajan a algún lugar de mi espalda tocando piel firme y suave.


  -Si yo hubiera sido tu padre, te habría encerrado en una celda y no te hubiera dejado salir con cualquiera. -La mirada tranquila de sus ojos celestes me confortaba lo suficiente como para atreverme a darle un beso en los labios.


  -Créeme que no bajaron la guardia cuando conocieron a Nick -le contesté extrañamente aliviada por su reacción a lo que básicamente había arruinado mi vida. Me reí un poco por lo que le iba a decir, estaba segura de que el amaría lo que tenía en mente-. Y, básicamente, tampoco bajaran la guardia cuando sepan que estamos juntos.


  Una sonrisa sexi de lado fue su respuesta. Me dio un pequeño beso intenso en la boca.


  -¿Estamos juntos? -me preguntó. Su rostro estaba tan cerca del mío que juraba que esas preciosas pestañas largas y oscuras rozaban las mías.


  -Estamos más que juntos -susurré sonriéndole.


  -¿En las buenas y en las malas?


  El corazón me latía a mil por hora, las manos me sudaban y un toque de emoción me saltaba en el pecho. Me las arreglé para tomar una de sus manos y entrelazar mis dedos con los suyos. Y, sinceramente, mirando lo más profundo de sus ojos logré decir las palabras que jamás pensé que diría, no con él:


  -En las buenas y en las malas.


  


  Capítulo veintisiete


  Gwen me contó en los quince días que estuve internada en el hospital su compromiso con Lorenzo. Llevaban muy bien eso de ser un equipo con su hija Giada, me reconfortaba que ambos fueran una gran familia.


  -Te queda bien ese vestido. -Jared habló detrás de mí. Pude ver su silueta por el espejo, estaba apoyado en el marco de la puerta mirándome a mí.


  No pude evitar sonrojarme, era estúpido lo sé, pero a su lado me sentía tan pequeña. Me estaba arreglando el vestido rosa chicle que Gwen había comprado para las damas de honor. Aquel día, veinticinco de septiembre, era su boda.


  Jared estaba enfundado en un bonito traje de color negro con un corbatín a juego que hacía ver la camisa debajo de la chaqueta más blanca que una perla. Él me sonrió y caminó hacia mí a paso ligero con sus zapatos resonando en el suelo, me abrazó por detrás y dejó un beso en el hombro antes de apoyar su mentón allí.


  El vestido era precioso, con un escote en forma de corazón y no tenía mangas, por lo que mostraba la piel de mis hombros y parte de mi pecho, no era ajustado, pero sí un poco largo.


  -Me gusta como se te ve el cabello. ¿Lo ondulaste? -Toqué una parte de mi cabello largo y sonreí antes de asentir.


  -Y a mí me gusta como te ves tú -susurré encontrando sus ojos a través del espejo. Él me demostraba tanto lo que sentía con una sola mirada que me daba miedo a veces que eso se pudiera extinguir.


  -Aumentarás mi ego, Moon.-comentó con diversión.


  -Deberíamos irnos ya -dije porque era cierto. Ya íbamos un poco tarde después de haber tenido una dosis de amor entre las sábanas. Él arqueó una ceja-. Oh, no, ni se te ocurra.


  Me giré para encararlo y planté un beso en sus labios. Mi maquillaje no era excesivo, por lo que no quedo ni una mancha en su boca.


  -No voy a llegar tarde a la boda de mi mejor amiga solo por tu lujuria. -Él río. Su risa era preciosa, la quería escuchar toda mmi vida.


  -Vale pero me debes una. -Tocó la punta de mi nariz con uno de sus dedos.


  Contaré, en resumen, todo lo que pasó en esos últimos dos meses. A Trent no lo localizaban, mi hermano se volvió a enamorar, está vez de Lucy, la misma Lucy que vivía encima de mí. Me sorprendí mucho cuando me lo dijo. Mis padre siguieron con su vida y adoptaron un perro llamado Rico. Gwen se quedó embarazada por segunda vez, se enteraron apenas un par de días después de haberse comprometido y Lorenzo estaba como loco con la noticia.


  Jared y yo comenzamos a vivir juntos, pero estábamos más en su apartamento que en el mío. Mi rodilla estaba preparada para volver a mi vida normal. De vez en cuando hacía algunos pasos de ballet, pero nada que pudiera ocasionar un dolor inmenso. Estaba enamorada completamente del chico con el que compartía mi vida y disfrutaba cada segundo con él, a pesar de que habíamos pasado miles de cosas.


  Mi vida no era perfecta pero tenía todo lo que había querido.


  La boda se iba a celebrar en un Hotel. Gwen no quería nada de iglesias o algo religioso. Y, básicamente, Lorenzo la complacía y estaba de acuerdo en unirse en matrimonio civil..


  Caminamos Jared y yo por el vestíbulo del apartamento en el que vivía. Aún los fotógrafos de farándula lo seguían a todos lados, se había vuelto un personaje público después de su relación con Jean Claire, pero respetaban su decisión de seguir con la chica que conoció en su último año de instituto, aunque no lo necesitaba. El Porche estaba aparcado frente al edificio, él abrió la puerta para mí y me ayudó a subir con delicadeza. Tras ello, rodeó el coche y se sentó en el lado del conductor.


  Era irreal.


  Había tenido la sensación de que jamás llegaríamos a ser algo más que una mutua casualidad; una vez pensé que entre él y yo no habría nada más que encuentros solo de pieles. Pero allí estábamos, diciendo cosas empalagosas, queriendo y viviendo cada segundo como si fuera el último.


  Definitivamente era irreal.


  Jared entrelazó mis dedos con los suyos mientras conducía, no pude evitar sonreír. Había valido la pena aguantar tanta mierda para poder ser feliz al final. Me fijé en su perfil, en la forma de su boca, en las pestañas largas que cubrían sus lindos ojos y hacían su mirada más profunda e intensa, en ese cielo celeste que era su mirada distraída. Nada podía cambiar que me había enamorado de él y cada uno de sus rasgos me parecía divino.


  -Te amo -susurré apretando su mano. Gané su atención cuando se detuvo entre el tráfico, me miró de reojo antes de reiniciar la marcha, y pude ver como esbozaba una sonrisa ladina.


  -Te amo más, mi bailarina -contestó besando mis dedos. El anillo en mi mano, que él me había regalado hace mucho tiempo, se muevió con el leve contacto de sus labios en mis dedos-. ¿Ya sabes que harás después de ir a Miami?


  Yo negué con la cabeza y volví mi mirada a las calles. Todo empezaba a tener un toque frío en esas fechas y la calefacción del coche era perfecta.


  -Entonces, te propongo algo. -Aparcó el coche frente al hotel que pertenece al bufete de abogados en el que Lorenzo trabajaba. Está vez me miró a los ojos y estaba segura casi al cien por cien de que llevaba tiempo planeando-. Vamos a París, quiero que conozcas a mi familia, bueno, la poca que queda y que conozcas la casa en la que crecí.


  Una pequeña emoción me inundó y no pude evitar mirarlo fijamente para saber si era una broma. Él, sin duda, me estaba mirando con seriedad.


  -Es un gran paso -le dije. Me dio un suave beso en la mejilla y bajó del coche. Aún no podía creer que estuviéramos juntos, y menos que fuera a conocer a su familia.


  -Entonces, demos ese gran paso juntos. ¿Te parece? -No pude evitar mirarlo como si fuera una cosa fascinante y todo mi pecho se llenó de una dulce presión que me estremeció el cuerpo. Sonreí, era lo único que podía hacer después de que las palabras no quisieron salir.


  Besó mi mejilla izquierda, rodeó y me abrió la puerta. Me tomó de la mano para ayudarme a salir con facilidad y luego acomodó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja; su tacto era cálido y demostraba los atento podía ser un hombre cuando una chica le enloquece. Bueno, eso era lo que yo pensaba, no se los demás.


  Fuimos caminando de la mano, era emocionante. Esa montaña rusa en la que nos manteníamos era, sin embargo, tan estable, con pocas curvas pero fuertes. Confuso, lo sabía.


  Nos llevaron al jardín un par de chicos con trajes elegantes, allí era donde nos separamos por unos minutos. Él me miró pícaramente antes de de alejarse y caminar a donde Lorenzo le esperaba.


  Mientras tanto...


  -Espero que tengas una maldita explicación, Crissa. -Me giré para encontrar a una Gwen enfundada en su vestido de encaje color marfil, no le sentaba mal, el maquillaje le favorecía, marcaba aún más sus ojos verdes. Sus brazos se cruzaron sobre su pecho, sabía que estaba enojada conmigo.


  -Vamos, Gwen, no te enfades, al menos he llegado -susurré caminando hacia ella para rodearle con los brazos sus hombros-. ¿Y Giada?


  -Está con mi madre -me respondió sonando un poco estrangulada-. Crissa, suéltame, que me ahogas y en mi estado de mujer embarazada es más que asfixiante.


  Nos reímos un poco, cada una había logrado su estabilidad. Y yo me sentía más que feliz por ella.


  -¿Vamos? -le pregunté tomando su mano con la mía y señalando el jardín donde los invitados se estaban congregando para sentarse en las sillas decoradas. Gwen soltó un suspiro, estaba a punto de llorar, lo sabía por cómo su boca temblaba-. Hey, sabes que no te voy a dejar caer nunca. Es una etapa nueva en tu vida y tu amas a Lorenzo así como el hace lo mismo contigo, esto es solo un paso más de muchos que daréis.


  Mi mejor amiga sonrió, me dio un suave pellizco en el brazo y empezamos a caminar.


  -Eres una cursi -susurró sin mirarme-. Y gracias por todo.


  -No tienes que agradecer mi amistad, es algo espontáneo que salió desde que me robaste mi goma de borrar en el jardín de infancia y te la comiste -le devolví en un susurro. Me gané una mirada herida.


  -¿Todavía lo recuerdas? Ahora mismo me disculparé por ello.


  Se silenció unos minutos al ver que todos nos miraban. Ella les pidió a sus padres que se quedarán sentados, pues quien la iba a entregar en el altar iba a ser yo, algo único, al estilo de ella.


  -No. Definitivamente no lo siento -me respondió muy bajito con la sonrisa que no cabía en su rostro-. No habríamos sido amigas si yo no hubiera robado esa goma de borrar.


  Posiblemente era cierto.


  Lorenzo miraba nervioso y con sentimientos encontrados a medida que ella y yo nos acercábamos. Le di un suave beso a Gwen en la frente.


  -Te entrego a mi hermana, mi complemento y mejor amiga -dije dirigiéndome a su prometido-. Le haces daño y te saco los ojos.


  Todos se rieron, Jared me miró con una ceja levantada, y yo me encogí de hombros.


  -No te preocupes, la voy a cuidar el resto de mi vida -aseguró Lorenzo mirando fijamente a Gwen. Ocupé mi lugar al lado izquierdo de la novia, de frente tenía a Jared mirando hacia mí.


  Sonreí cuando sus labios formularon un te amo en medio de una sonrisa radiante.


  Pensé que iba a ser más largo el proceso, solo estuvimos unos quince minutos allí para después pasar a la recepción donde una habitación gigante, decorada con rosas blancas y mesas elegantes, nos daban un saludo formal. Mi piel volvió a la vida cuando Jared entrelazó su mano con la mía y caminamos juntos por en medio de las mesas hasta ocupar la nuestra.


  Liam estaba invitado y Lucy venía con él, por supuesto, era su novia. Los miraba y me parecía mentira, tantas veces que ella bromeaba con que mi hermano era menor y que su novio la volvía loca y ahí estaban, sentados frente a mí jugando ambos con sus manos.


  Jared me estaba mirando cuando giré mi mirada hacia él, sonrió y me tomó una de las manos para besar mis dedos. El tintineo de una copa sonó en la mesa al lado de la nuestra, era Lorenzo quien se había levantado para el brindis.


  -Quiero agradecer -aclaró su voz-, quiero agradecer a todos que hayáis venido a la celebración de nuestra boda. Por los obsequios y por la mujer más gruñona que la vida me ha podido dar. -Se escucharon risas.


  »Voy a dedicar estas palabras a ella, que todo lo ha dado, que me ha cambiado, que me ha enseñado. Te conocí cuando menos esperaba conocer a alguien, era más el tiempo en el que estábamos discutiendo que el que estábamos bien y míranos. -Él sonrió-. Tenemos una familia y estamos casados. -Varias lágrimas salieron de mis ojos, era demasiado emocionante para mí que conocía a Gwen de casi toda mi vida.


  »Conmigo no te faltara nada, ni vas a saber lo que es fallar. No te digo que será perfecto porque es mentira, ningún matrimonio es perfecto; sin embargo, quiero que aprendamos juntos todo lo que nos queda. Te amo.


  Los aplausos resonaron en el salón, Gwen se veía muy emocionada


  Las fotografías no faltaron, tampoco esas cosas raras que Gwen hacia en las fiestas de la escuela como las bromas y todo eso. Terminó vomitando en plena pista y esa vez no fue por el alcohol, estaba embarazada.


  De camino a casa, llevaba el ramo que mi mejor amiga tenía en manos en mi regazo. Después de que casi acabara ciega por un golpe en mi ojo y algo enojada con Jared por burlarse. Él iba conduciendo concentrado y me preguntaba si podríamos durar años juntos.


  -Estás muy callada -indagó al tiempo que cruza a una esquina. De madrugada el tráfico desaparecía y era mucho más fácil conducir-. ¿En qué éstas pensando?


  Me fijé en él un segundo y luego volví mi mirada hacia el frente.


  -Que hemos adelantado juntos. ¿Crees que seremos capaces de durar mucho tiempo? -Él sonrió sin mirarme y asintió.


  -Es porque no sabes cuanto me enloquece el tenerte entre mis brazos. -Me dirigió una mirada fugaz llena de miles de sentimientos que era capaz de visualizar-. Besarte y poder decirte que te amo, Crissa.


  Detestaba cuando al preguntarle y él me respondía de una manera tan profunda.


  -Me habrías hecho la vida más fácil si lo hubieras dicho desde un principio -susurré. Él aparcó en un lugar cercano a donde vivo y me miró enarcando una ceja, se quitó el cinturón de seguridad y yo hice lo mismo llegando hasta él para sentarme a horcajadas en su regazo. Nuestros ojos se encontraron, me sentía bien cuando lo miraba, sus manos fueron a mi espalda y sus labios rozaron apenas los míos.


  Estaba bsorta en la sensación de calidez y seguridad que emanaba su tacto.


  -¿Estas más tranquila?¿Confiarás en mi? -me preguntó tomando mi mentón entre sus dedos para mirarle aún más fijamente. Yo asentí.


  Plantó un beso en mis labios, uno que duro más de un minuto.


  -Bien, ahora vamos a subir que tengo asuntos por tratar contigo -susurró en mi boca con esa voz toda aterciopelada que me desarmaba. Sus intenciones no cambiaban ni un momento, nuestro trato no había cambiado, solo los sentimientos que eran más intensos.


  Me bajé por la puerta del copiloto y esperé a que él bajara. Me cogió de la mano y caminamos lo que quedaba hasta llegar al apartamento. Mis pies descalzos se juntaron con lo frío del pavimento, ya estábamos tan cerca de nuevo del invierno. El vestíbulo estaba vacío, y subimos al ascensor donde no parábamos de besarnos y de hacer tonterías.


  Me di cuenta de que la vida está llena de segundas oportunidades, solo era cuestión de sabiduría para saber ajustarse a su propio movimiento. Pero ¿y si no todo era color de rosa? Estaba segura que, por una vez en mi vida, quería que esto entre él y yo funcionara.


  En mi habitación los besos me conquistaron, sus manos provocaron el ardor de tantas noches compartidas. Si me dieran a elegir, lo elegiría a él mil veces sin dudarlo, porque estaba segura de que todo lo que había experimentado con él, no lo experimentaría con nadie más. Él se tomó un respiro solo para mirarme a los ojos, mis dedos rozaban su cabello y mis labios tan cerca de los suyos aún, no había ropa de por medio, solo nuestras pieles calientes por el deseo de unirnos en un solo cuerpo, en un solo átomo.


  -Te propongo un juego. -Su voz ronca me hizo fijarme aún más en lo que decía, pero es imposible estar pendiente de ello cuando sus manos traviesas iban de arriba abajo de mi espalda desnuda.


  Levanté una de mis cejas haciéndole saber que estaba interesada en lo que decía.


  -Sin reglas. -Mordió mi mentón-. Solo tú y yo, tú una vida conmigo y yo una vida contigo.


  -¿Será real? -le pregunté apenas rozando mis labios con los suyos. Una leve corriente eléctrica me recorrió el cuerpo cuando sus manos se fueron a mis pechos y su boca esquivó la mía con precisión para luego irse por mi cuello.


  -Lo que tenemos es real, Crissa. -El suspiro en mi cuello me mató e hizo que lo deseara de nuevo. Las palabras lograron entrar en mi corazón.


  -Entonces haz que valga cada maldito segundo -susurré. Jared se rio y me tomó en un beso violento y pasional, de ese tipo de besos que llevaban a cosas más calientes. Todo lo que podía escuchar eran nuestros gemidos y nuestras respiraciones aceleradas.


  Tenía el cielo en su boca y el infierno en sus manos. Y yo ya estaba preparada para lo que pudiera ocurrir de ahora en adelante, no era nuestro final, era nuestro comienzo.
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